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Amistad, en cumplimiento de promesas…

INTRODUCCIÓN…

¿Crees en los juegos malditos?, sí… juegos malditos, como el famoso juego que todos conocen como “La ouija” sin duda es uno de los más tenebrosos y misteriosos que se han escuchado hablar, con el contacto de espectros, demonios incluso extraterrestres…, o talvez conozcas los típicos juegos que surgen en leyendas urbanas como son: “Pregúntale a Jessica” (en el que se deben hacerse preguntas a un ente de nombre Jessica y ella te contestará todas las que quieras lanzando dos monedas), “No repitas Verónica 7 veces” (realizándose frente a un espejo en media noche y repitiendo el nombre ya dicho, una rosa blanca, un vaso con agua y unas tijeras, se dice que muestra tu muerte), “Libro Negro”  (Se dice que cuando le preguntas algo suele responderle al hojearse el libro) 

Sin duda, estos juegos han sido de gran interés para la realización de tal novela que presento ahora: “El Tablero” la cual narra la historia de unos jóvenes que se encuentran con un extraño juego de mesa en el cual deberán resolver sus acertijos maquiavélicos y llegar al último nivel en diversos escenarios que sin duda les parecerán interesantes y macabros, pues una vez que inicien no hay vuelta atrás.

Hay uno de los juegos que he mencionado anteriormente en el cual una estimada amiga mía ha tenido el desagradable contacto con el ente.

Pero he tenido que poner su nombre en anónimo al igual que su historia, pero basándome en ellas y con el permiso de mi amiga claro, me he dedicado ha crear esta novela que espero les sea de su agrado.

Debo hacer mención también, que los escenarios presentados en la novela, tienen mucho que ver con mi mundo (mis pensamientos, sentimientos, miedos y penas) y por ello he decidido crear un Epílogo al final de esta novela para mostrarles que significa cada uno de ellos.

Pues dejándoles ya mi introducción, me dispongo ha invitarlos ha ustedes a esta lectura, que al igual que mi novela… 

“Una vez que empieces, ya no hay vuelta atrás…”

CAPITULO UNO…

“INVITACIÓN”

Las monedas cayeron en el tablero, y el rostro del joven era de horror, tomó las monedas de nuevo y las lanzó, pero el resultado era el mismo, él volteo atrás… y sus ojos comenzaron a sangrar…

El teléfono suena y una señora lo contesta. 

-¿Miriam? (Preguntan en el teléfono)

-Vaya Susana, cuanto tiempo sin hablar contigo, ¿Cómo haz estado amiga? (Pregunta la madre mientras cocina su comida en la estufa)

-Pues estupendo, ya sabes lo que ha pasado, tuve que salir fuera por asuntos de mí trabajo, pero no te preocupes ya estoy aquí. (Dice Susana)

-Me alegra, ¿Cómo te fue en tus novelas? (Pregunta Miriam mientras se dirige a una ventana)

-Vamos, no arruines la sorpresa, mi hija esta ansiosa por conocer a tu hijo, seguramente no se acuerdan cuando jugaron de niños, no te preocupes iré para haya este sábado, ¿Qué te parece? (Pregunta Susana)

-Sí, buena idea, tendremos tiempo para charlar. (Dice Miriam)

-Bueno, hasta entonces, adiós. (Dice Susana cuando se termina la plática)

Miriam cuelga el teléfono y observa que la comida se estaba quemando…

-¡Maldición! (Grita Miriam apagando la estufa)

En ese momento un joven entra a la casa…

-Hola hijo, ¿Cómo te fue? (Pregunta Miriam)

-Bien mamá, solo que debo presentar una obra de teatro para navidad… y sabes bien que no soy muy bueno para expresarme. (Dice su hijo) 

-Sí hijo, pero debes salir, es por una calificación. (Dice la madre)

-Eso parece… bueno en fin, ¿Qué hiciste de comer? (Pregunta el hijo)

-Mejor no preguntes…. Vamos por una pizza. (Dice la madre)

-¿Se quemó de nuevo? (Pregunta el hijo con una sonrisa)

-Cállate, yo no soy muy buena cocinando. (Dice la madre riéndose) 

-Está bien, vamos por la pizza, debe estar abierto. (Dice su hijo dejando la mochila en el suelo)

-Sí vamos. (Dice Miriam mientras los dos salen de la casa) 

-He pensado que mejor debo salirme de la obra. (Dice su hijo)

-Mauricio no empieces. (Dice Miriam mientras cierra la puerta)

-Es la verdad, no creo poder hacer bien la obra. (Dice Mauricio)

-Mira, yo te ayudó ha que te aprendas tus diálogos. (Dice Miriam mientras los dos caminan)

-No lo sé mamá, pero lo intentaré. (Dice Mauricio) 

En ese momento, cruzan una avenida y llegan a la pizzería…

-Lo bueno de vivir en la calle libertad, es que nos queda cerca la pizzería ¿verdad? (Pregunta la madre sonriendo)

-Sí mamá. (Dice Mauricio sonriendo también mientras los dos entran y se sientan en las mesas expuestas)

-Debemos apresurarnos a comer, tu padre no tarda en que llegué del trabajo. (Dice Miriam)

-Sí mamá… (Dice Mauricio y en ese momento un mesero se acerca)

-¿Qué ingredientes quieren en su pizza? 

-Déme una pizza mediana… la mejor que tenga. (Dice Miriam)

-Claro señora, enseguida. (Dice el mesero marchándose)

-Hijo, el sábado tendremos la visita de mi amiga Susana. 

-¿Susana? (Pregunta Mauricio confundido)

-Sí, una vieja amiga, cuando eras niño tu jugabas con su hija Pamela. (Dice Miriam)

-¿Enserio?, no recuerdo, (Dice Mauricio)

-Eran inseparables, cada quien se cuidaba, si tu te caías, ella te limpiaba la herida, y si a ella le pasaba lo mismo, tu también la ayudabas, pero mi amiga tuvo que viajar para seguir sus sueños y se llevo a Pamela… en realidad te afecto mucho. (Dice Miriam)

-¿Por qué lo dices? (Pregunta Mauricio)

-Desde que ella se fue, no fuiste el mismo, cambiaste, no comías, reías muy poco y… me dolía mucho decirte que tu amiga ya no estaba cada vez que me preguntabas en donde se encontraba (Dice Miriam)

-Que extraño, yo no recuerdo. (Dice Mauricio)

-Ya veo, al parecer mi amiga le contó sobre ti a Pamela y creo que si se acordó de ti, vendrán este sábado para platicar. (Dice Miriam)

-Me gustaría charlar con ella… creo que viéndola podré acordarme. (Dice Mauricio, en ese momento llega el mesero y comienzan a comer)

Minutos más tarde…

-Estas dos piezas se las daremos a tu padre, que ya casi llegará. (Dice Miriam)

-Sí, bueno vámonos. (Dice Mauricio mientras que su padre le paga al mesero y este le envuelve los pedazos de pizza en una caja) 

-Gracias por venir. (Dice el mesero mientras se van)

Y mientras ellos caminaban un auto les pita por detrás…

-Mira, es tu padre. (Dice Miriam volteando a ver junto a Mauricio) 

-¿Ha donde fueron? (Pregunta el padre estando en el auto y pasando al lado de ellos) 

-Que tal cariño. (Le dice Miriam)

-Ya casi llegamos, sigan mientras estaciono el auto. (Dice el padre mientras continúa con su auto)

-Mamá, ¿mi padre sabía sobre Pamela? (Pregunta Mauricio)

-Sí, solo que decidimos permanecer en secreto, la verdad es que a mí me alegra saber que ustedes volverán a ser amigos, ya que se quedarán a vivir cerca de nuestra casa. (Dice Miriam llegando a la casa)

-Vaya, pero que sorpresa. (Dice Mauricio alzando sus cejas) 

-Bueno y ¿fueron a comer? (Pregunta el padre mientras sale del auto)

-Sí amor, te serviré la pizza. (Dice Miriam mientras entran todos a la casa)

-¿Cómo te fue en la escuela? (Pregunta el padre mientras se sienta en la silla para comer y su madre ha la cocina)

-Bien papá… nada en especial. (Dice Mauricio)

-¿Y que opinas de la obra? (Pregunta Miriam acercándose mientras lleva en sus manos el palto de pizza)

-Mamá, ya te dije que no saldré. (Dice Mauricio)

-Y yo te dije que te ayudaré. (Dice Miriam sirviéndole el plato al padre)

-Hijo debes salir, es por tu calificación. (Dice el padre empezando a comer)

-Sí… eso me dicen todos… (Dice Mauricio en voz baja)

-Y es lo que deberías hacer. (Responde el padre)

-Vamos, ve ha tu habitación y repasa un poco. (Dice la madre)

-Sí mamá. (Dice Mauricio mientras sube a su habitación)

-Tiene talento, pero no puede expresarlo. (Dice el padre)

-Sí, tienes razón. (Responde la madre mientras su hijo sube las escaleras)

Mauricio entra a su habitación, le pone seguro y se sienta en la silla de su escritorio que queda justo en frente de su ventana, mientras que saca del cajón una fotografía de una chica y la mira fijamente…

>>Cuanto te extraño. (Piensa Mauricio)

Se levanta y pega la foto en el espejo que se encuentra al lado del escritorio y cerrando los ojos, la besa… 

>>Ojala algún día. (Piensa Mauricio mientras se sienta en su escritorio nuevamente y saca del mismo cajón una libreta común y corriente en la cual comienza a escribir… 

“Y mis pensamientos me dicen algo que mis sentimientos no pueden, tengo que decirte que te amo pero no me dejan hacerlo… quiero que me comprendas por que…” (Justo en ese momento se escuchaban unos extraños sonidos…)

>>Pero que demonios… (Maldice Mauricio al escuchar unos extraños lamentos de niña dentro del armario)

Después de meditarlo por un momento, Mauricio decide acercarse al armario, entre más acercaba la mano para abrirlo, más se escuchaban los lamentos y tragando saliva decide abrirlo rápidamente… 

>>Debo estar loco. (Piensa Mauricio al ver que en el armario no había nada, simple ropa y zapatos)

En ese momento unos ruidos se escuchaban como si estuviesen picando los vidrios de la ventana, Mauricio voltea sin pensarlo y observa a una mujer picando las ventanas con unas enormes garras mientras sonríe y muestra su macabra sonrisa.

Mauricio al verla, le causo tal impresión que retrocedió hasta tropezarse y caer dentro del armario… 

En ese momento Miriam entra en la habitación…

-Hijo, ¿te encuentras bien? (Pregunta al ver a Mauricio dentro del armario y moviéndose por el miedo)    

Mauricio se levanta rápidamente y voltea a ver la ventana, pero no se encontraba nada… 

-Mamá… ¿no viste algo afuera? (Pregunta Mauricio temeroso)

-¿Raro?... no, ¿Por qué? (Pregunta Miriam)

-Olvídalo, debo estar loco. (Dice Mauricio)

-Hijo, te buscan. (Dice Miriam)

-¿Quién es? (Pregunta Mauricio) 

-Es Cecilia, dice que tiene algo que decirte sobre la obra. (Dice Miriam)

-Sí, es verdad… (Dice Mauricio bajando de su cuarto hasta llegar a la puerta)

Ahí se encontraba Cecilia con su mochila, sentada en la entrada mientras esperaba a Mauricio… 

-¿Cecilia? (Pregunta Mauricio)

-Sí Mau, quería informarte de que mañana se presentará un adelanto de memorización hasta la escena tres, así que… ¿Por qué no comenzamos a ensayar juntos? (Pregunta Cecilia)

-¿Juntos?... no lo he pensado… quería ensayar con mi mamá. (Dice Mauricio)

-Vamos, salimos en la tercera escena, te servirá de mucho. (Dice Cecilia)

-Bueno… pasa. (Dice Mauricio dejando pasar a Cecilia)

-¿Y que te has aprendido hasta ahora? (Pregunta Cecilia sacando la hoja de diálogos de su mochila)

-Creo que nada. (Dice Mauricio)

-¿Por qué? (Pregunta Cecilia)

-No he repasado, apenas nos dieron la hoja, además no soy muy bueno en la memorización. (Responde Mauricio mientras sube las escaleras junto con  Cecilia)

-No te enojes. 

-No estoy enojado… pero es que detesto la presión, puedo salir en obras, pero a veces el tiempo es muy poco. (Dice Mauricio)

-Bueno, no discutamos, mejor entremos a tu cuarto y ensayemos. (Dice Cecilia)

-Sí, da igual. (Dice Mauricio abriendo la puerta)

Cecilia se sienta en la cama y comienza a leer su dialogo…

-¿Puedes leer en voz baja? (Pregunta Mauricio)

-¿Qué sucede Mau?, te notas enojado. (Dice Cecilia)

-No, nada en realidad. (Dice Mauricio)

-Bueno, yo solo decía. (Dice Cecilia mientras se acuesta completamente en la cama y su cabeza quedaba colgando mirando al suelo y observó dos monedas de aspecto antiguo, mientras la tomaba en sus manos… 

-¿Qué tienes ahí? (Pregunta Mauricio al ver a Cecilia con las monedas)

-Que curiosas monedas… (Dice Cecilia)

-Jamás en mi vida había visto esas monedas. (Dice Mauricio acercándose para observarlas más de cerca)

Cecilia miraba la moneda detenidamente donde por un lado tenía la figura extraña de una cara hecha calavera… 

-Extraño. (Dice Mauricio al mirarlas)

Cecilia voltea la moneda y ahí observan la figura de un buitre comiéndose a una niña, rápidamente al verlo, ella suelta las monedas… 

-¿Qué sucede? (Pregunta  Mauricio)

-Esas monedas me parecieron muy extrañas. (Dice Cecilia)

-Hoy he tenido un pésimo día, mejor ve a casa y nos vemos mañana. (Dice Mauricio)

-Sí, pero… quiero invitarte a mi casa mañana en la noche, ¿podrás? (Pregunta Cecilia)

-¿Invitarme? (Responde Mauricio formulando una pregunta)

-Sí, recuerdas… es mi cumpleaños, pero mi mamá no tiene tanto dinero para hacer una fiesta de quince años. (Dice Cecilia)

-Claro, ya lo sé pero, se me hace extraño que me invites a una fiesta como esas si notas que nunca he ido a ninguna. (Dice Mauricio)

-Bueno, confío en que si podrás asistir. (Dice Cecilia)

-Gracias por confiar. (Dice Mauricio)

-Claro… no me falles, debo irme. (Dice Cecilia tomando su mochila) 

-Bueno, ¿te acompaño? (Pregunta Mauricio)

-Te sigue gustando Sarah, ¿verdad? (Pregunta también Cecilia)

-Esa no fue la respuesta que yo buscaba. (Dice Mauricio)

-Lo digo por que esta una foto de ella pegada en el espejo. (Dice Cecilia)

Mauricio voltea a ver la fotografía en el espejo…

-Puedo explicarlo. 

-No te preocupes Mau, solo que no entiendo por que sigues teniendo ese sentimiento si ella tiene novio. (Dice Cecilia)

-Supongo que la esperanza muere al último. (Dice Mauricio)

-Tienes razón… bueno, me voy… no te molestes yo sé donde queda la salida, solo prométeme que no me fallaras. (Dice Cecilia)

-Creí que confiabas en mí. (Dice Mauricio)

-Sí, lo hago… es solo que, es muy importante para mí que asistas. (Dice Cecilia)

-Comprendo, estaré ahí. (Dice Mauricio)

-Esta bien, me voy. (Dice Cecilia mientras sale de la habitación)

Mauricio regresa a mirar a la foto de Sarah, él la toma y mirándola por un rato… la deja caer en la cama. 

CAPITULO DOS…

“SUEÑOS DEL TABLERO”

Después de el triste acto, Mauricio se sienta en la cama y se pregunta a si mismo… 

-¿Podré conseguir algún día el amor de Sarah?... (Mientras  dirige su mirada al suelo y ahí se encontraban las dos monedas mostrando las caras de calavera)

>>Que raras monedas… (Piensa Mauricio mientras sujeta las monedas en sus manos y después de un rato dirige su mirada a la ventana y tuvo escalofríos de solo recordar la escalofriante imagen de la mujer con garras)

En ese momento los lamentos de una niña se volvieron a escuchar, esto le provoco un salto de susto a Mauricio soltando las monedas y al observar el bote de basura se comenzaba a escurrir por sangre mientras flotaban en el liquido rojo la foto y una rosa blanca… 

Mauricio se acerca para observar más de cerca la fotografía de Sarah, pero se estremece al descubrir que su rostro simulaba una horrible cara calavérica…

-Mauricio. (Dice Miriam mientras se asoma por la puerta)

-Mamá, me asustaste. (Dice Mauricio mirado a su madre y rápidamente voltea a ver el bote de basura pero todo esta normal)

-¿Sucede algo? (Pregunta Miriam) 

-Nada, ¿Por qué? (Pregunta Mauricio)

-Cecilia se fue un poco asustada, ¿paso algo? (Pregunta Miriam)

-No… bueno… si te digo, ¿me creerías? (Pregunta Mauricio)

-Claro hijo, ¿Por qué lo dudas? (Pregunta Miriam)

-Nada mamá, estoy un poco alterado y desesperado por la obra, pero no ocurre nada. (Dice Mauricio)

-¿Seguro? (Pregunta extrañamente Miriam)

-Claro, ahora debo seguir estudiando mamá. (Dice Mauricio)

-Bueno te dejo. (Dice Miriam) 

En ese momento Mauricio se acostó en su cama y tomando la hoja de papel comenzó a repasar las líneas de su dialogo en voz alta, hasta que después de un rato, concilió el sueño hasta quedarse dormido…

De pronto Mauricio se encontraba colgado en una rama de un árbol que se comenzaba a romper…

>>Maldición… donde demonios estoy. (Piensa Mauricio cuando la rama se rompió, y este cayó en medio de un camino empedrado y a los lados casas  de madera completamente viejas.

Se levanta del suelo y comienza a caminar por el oscuro lugar, y mientras traga saliva observa el cielo completamente nublado, los rayos caen en el suelo y Mauricio comienza a esquivarlos mientras corre. 

-¡Qué esta ocurriendo aquí! (Grita Mauricio mientras corre hasta el final del camino hasta tropezar,  se levanta del suelo y comienza a llover)

En ese momento los lamentos de la niña se volvieron a escuchar, Mauricio voltea y ahí se encontraba una pequeña, arrodillada y llorando… sorpresivamente voltea y sus ojos huecos hicieron que Mauricio despertará de su pesadilla… 

-Pero que sueño. (Piensa Mauricio respirando rápidamente mientras siente sus ojos llorosos, observa el reloj que tiene en el buró de al lado siendo las 3:40 AM, vuelve a recostarse en su cama pero no podía conciliar el sueño…) 

Al día siguiente…

Miriam entra a la habitación de Mauricio pero no lo observa en su cama, rápidamente se dirige al baño donde se encuentra sentado, ya arreglado con el uniforme de clases y mirando el suelo.

-¿Te pasa algo hijo? (Pregunta Miriam)

-Nada mamá… creo que es demasiada presión para mi esto de la obra. (Dice Mauricio)

-Calma hijo, lo harás bien, yo confío en ti. (Dice Miriam)

-Pero yo no confío en mí. (Dice Mauricio)

-Debes tenerlo. (Dice Miriam)

-Lo haré por ti mamá. (Dice Mauricio)

-Me alegra escucharlo... ahora ve a la escuela y demuestra lo que eres. (Dice Miriam sosteniendo su mano) 

-Sí mamá… (Dice Mauricio levantándose de la taza del baño hasta dirigirse a su cama) 

-¿Qué sucede hijo? (Pregunta Miriam mientras los sigue)

-¿Son tuyas estas monedas? (Pregunta Mauricio enseñándole las monedas que se encuentran en su escritorio)

-Son muy extrañas. (Dice Miriam tomándolas)

-Las encontré aquí cuando llego Cecilia, por eso fue, creo que les tubo miedo. (Dice Mauricio)

-Sí que son raras. (Dice la madre observándolas detenidamente)

-Bueno mamá, será mejor que las tire y me vaya a la escuela. (Dice Mauricio tomando nuevamente las monedas de las manos de su madre metiéndolas en su bolsillo y se sale de la habitación)

-Claro hijo, suerte. (Dice Miriam)

Mientras tanto Mauricio baja las escaleras y su padre se encontraba arreglando un foco arriba de una silla.

-Papá, nos vemos luego. (Dice Mauricio)

-Hijo… no quiero nada de peleas. (Dice el padre dejando de arreglar y lo mira)

-No papá, ese incidente no se volverá a repetir. (Dice Mauricio)

-Bueno, suerte en la escuela. (Dice el padre siguiendo arreglando el foco) 

-Claro… mucha suerte… (Dice Mauricio en voz baja mientras sale de la casa)

Se dirige por un callejón y justo en la entrada de este, se encuentra una alcantarilla, saca las monedas de su bolsillo y las lanza hasta que caen adentro… 

-Malditas monedas. (Se dice Mauricio mientras continúa caminando por el callejón)

Justo adelante, se encontraba Cecilia, esperando a Mauricio…

-Te tardaste un poco. (Dice Cecilia)

-Lo siento, tuve que hacer unas cuantas cosas. (Dice Mauricio mientras siguen caminando)

-Bueno, ¿y que sucedió con… (Dice Cecilia mientras pone pausa) 

-¿Con que? (Pregunta extrañado Mauricio)

-Con… las monedas. (Dice Cecilia)

-Las tiré a las alcantarillas… ya no importan. (Dice Mauricio)

-Bueno, si... eso creo. (Dice Cecilia)

-¿Pasa algo? (Pregunta Mauricio extrañado)

-No nada, es solo que me preocupa un poco lo de la obra. (Dice Cecilia)

-¿La obra?... pero si tu eres Cecilia, la primera en todo y la que se aprende todo en un solo día… ¿Qué sucede? (Pregunta Mauricio)

-Gracias enserio… pero creo que me preocupas tú. (Dice Cecilia)

-¿Por qué?, ¿Por qué no saldré en la obra? (Pregunta rápidamente Mauricio)

-Sí, deberías vencer tu temor parándote en el escenario. (Dice Cecilia)

-Yo sabré vencer mi temor cuando sea necesario, pero por ahora así estoy bien. (Dice Mauricio)

-Bueno, pero no me interesa, debes hacerlo por tu calificación. (Dice Cecilia)

-Lo pensaré… (Dice Mauricio pensándolo un poco mientras los dos llegan a la parada de autobuses)

-Ya casi es hora, ¿crees que se nos pasará el autobús de la escuela? (Pregunta Cecilia mirando a los dos lados) 

-Espero que no. (Dice Mauricio observando por las ventanas que se encontraban justo enfrente de la calle y comenzó a notar algo extraño)

-Cecilia, ¿Qué es eso? (Pregunta Mauricio observando una sombra detrás de la ventana cubierta por una sabana)

-Debe ser una persona. (Dice Cecilia no prestándole atención)

-No… mira… (Dice Mauricio observando junto con Cecilia la sombra de la ventana que pronto se mostró atravesando la sabana un rostro pálido de una pequeña niña sin ojos y sonriendo, al ver esto, los dos quedaron completamente paralizados, pero dejaron de mirarla cuando el autobús se atravesó justo enfrente de ellos y abre la puerta.)

-¿No van a subir? (Pregunta el conductor mientras que los dos seriamente suben dentro del autobús y se sientan)

-¿Lo viste? (Pregunta Cecilia)

-Claro que vi esa cosa… incluso en mis sueños. (Dice Mauricio seriamente)

-¿Dijiste sueños?... (Dice Cecilia con un aspecto de temor)

-Sí, ¿Por qué? (Pregunta Mauricio extrañado)

-Yo también tuve un sueño… (Dice Cecilia en voz baja)

-El sueño… ¿de la niña sin ojos? (Pregunta Mauricio mirándola atentamente)

-Sí… ella misma. (Dice Cecilia)

-Pero, ¿Por qué no me lo dijiste? (Pregunta Mauricio)

-Creo que solo es una tontería. (Dice Cecilia)

-No te notas muy convencida de lo que dices. 

-Mauricio, es que… estoy asustada. (Dice Cecilia)

-¿Por qué?, ¿de que hablas? (Pregunta Mauricio extrañado) 

-Tuve el sueño… pero no creo que no fue exactamente igual al tuyo. (Dice Cecilia mirando por otro lado)

-¿Me podrías decir como fue tu sueño? (Pregunta Mauricio)

-Pues soñé que estaba en un hermoso río cristalino cuando comenzó a ensuciarse hasta volverse completamente negro, y de esa oscuridad liquida comenzó a salir una niña que se tapaba su rostro, y cuando quise verla… no tenía ojos… como la que vimos en la ventana… (Dice Cecilia seriamente)

-Pero que extraño. (Dice Mauricio)

-…Pero eso no fue todo… (Dice Cecilia tragando saliva)

-¿Qué mas sucedió? (Pregunta Mauricio interesado)

-Pues… pude observarla, eso me hizo despertar, pero después en mi cama… apareció sangre fresca, me dio mucha repugnancia. (Dice Cecilia)

-Calma Cecilia, resolveremos estas cosas, no creo que sean cosas sobrenaturales. (Dice Mauricio)

-¿Tu crees?... esto es algo que nunca había sentido Mauricio, desde encontrar esas malditas monedas. (Dice Cecilia)

-Mejor olvidemos el tema de las monedas ¿quieres? (Pregunta Mauricio)

-Claro, y deberíamos comenzar a ensayar nuestra obra. (Dice Cecilia)

-Vaya, otra vez la burra al trigo. (Dice Mauricio)

-Vamos, enserio, te ayudaré. (Dice Cecilia)

-Bueno, intentaré, pero no creo poder. (Dice Mauricio)

-Con esos pensamientos lo dudo, se positivo. (Dice Cecilia tocándole la mano pero rápidamente la suelta)

Mauricio estaba desconcertado por tal escena, pero miró a otro lado y rápidamente le dijo…

-Bueno, vayamos adentro, ¿no? (Pregunta Mauricio)

-Sí, vamos… (Respondió Cecilia)

Los dos se marcharon rápidamente de ahí para poder llegar al salón, el sentimiento era extraño, pues ambos comenzaban a percibirlo…  

Estando ya en los pasillos, se dirigen exactamente al salón de “Teatro” pero antes de eso, dejan sus mochilas afuera…

-Ya era hora de que llegaran. (Dice el profesor de teatro)

-Discúlpenos maestro, es que no pasaba el autobús. (Dice Cecilia)

-No quiero excusas, ahora que están aquí, comencemos a ensayar. (Dice el profesor)

>>Vaya, que gusto comenzar a primera hora teatro… (Piensa Mauricio mientras se dirige al lado de sus compañeros de trabajo)

-Mau, ¿Qué paso?... ¿te aprendiste todo? 

-No creo… ¿y tu Alfredo? (Pregunta Mauricio en tono burlón)

-Vamos Mau, soy el personaje principal… el ángel del portal, ya casi me aprendo todo y en un solo día. (Dice Alfredo)

-Que bien… (Dice Mauricio volteando los ojos)

-¡Comencemos!... (Grita el profesor)

Mientras tanto tres jóvenes simulaban ser los reyes magos mientras cruzaban frente del escenario y decían sus líneas…

-Míralos Mauricio, personas que jamás podrás estar a su altura. (Dice un joven en tono presuntuoso detrás de el)

-¿Qué es lo que quieres Erick? (Pregunta Mauricio volteando a ver) 

-Ho nada amigo mío… es solo que al observarte siempre, no dejo de pensar en el ridículo que harás frente a toda la escuela el día de la presentación. (Dice Erick)

-¿Te vale no? (Pregunta Mauricio) 

-En realidad no… (Dice Erick) 

-Dime, ¿Qué te hace pensar en que serás el mejor en esta estúpida obra? (Pregunta enfadado Mauricio)

-Talvez no sea el mejor… pero como todos aquí… seré y seremos mejor que tú. (Dice Erick mientras se ríe frente a Mauricio)

El rostro burlón que hacía Erick provoco un gran enojo a Mauricio por lo que esté se lanzó contra el comenzando a pelear… 

-¿Qué te pasa raro?... ¿no puedes pelear también? (Preguntaba Erick mientras Mauricio lo tenía tomado de las manos en el suelo)

-¡Mauricio y Erick! (Grita el profesor mientras los dos paran de pelear)

-¡El comenzó! (Grita Mauricio parándose del suelo al igual que Erick)

-A mi no me interesa eso… los dos se me van del salón, más les vale aprenderse sus líneas por que reprobaran el semestre si no lo hacen… y eso va especialmente para ti Mauricio. (Dice el profesor) 

-Sí profesor… (Dice Mauricio mientras salé del salón)

-Acompáñalo también tú. (Dice el profesor mientras que Erick salé del salón)  

CAPITULO TRES…

“EL ÁRBOL TORCIDO”

-¿Pero que le sucede a tu amigo? (Pregunta Alfredo)

-No preguntes… bien lo conoces. (Dice Cecilia)

-Bien, no más distracciones, ensayen las escenas que estén completas, los demás estudien sus líneas. (Dice el profesor mientras sale del salón)

Y estando afuera…

-Ustedes dos deben saber que en mi clase no es para peleas callejeras, ahora los dos se quedaran castigados aquí toda la clase. (Dice el profesor)

-Pero serán largas horas, no puede dejarnos aquí todo este tiempo. (Dice Erick)

-Claro que puedo, se quedaran estudiando sus diálogos y espero un gran avance cuando sean las 4 en punto… también me refiero sobre todo a ti Mauricio. (Dice el profesor)

-¿Por qué yo siempre? (Pregunta Mauricio)

-Por que eres el único que no se ha aprendido esta obra, tienes un papel extenso, dedícate a ello, no me importa si no quieres salir, ya casi falta poco y es tu obligación… ¡hazlo! (Dice el profesor con un tono de voz alto mientras entra al salón nuevamente)

-Todo por tu culpa. (Dice Erick)

-No seas infantil. (Dice Mauricio mientras se sienta en el suelo)

-¿Infantil yo?... creo que eres tú, por no aprenderte esta sencilla obra, es lo único por lo que venimos aquí. (Dice Erick) 

-Ya cállate, no quiero saber nada. (Dice Mauricio)

-¡Demonios!... ¿Por qué no puedes aprendértela? (Pregunta Erick mientras se sienta junto con él) 

-Olvídalo, no quiero hablar de eso. (Dice Mauricio regresando a mirar por otro lado)

-Bueno, te aconsejo que leas tus diálogos, te ayudaré si quieres. (Dice Erick)

-¿Tu?... ¿ayudarme?, ¿desde cuando eres gentil con las personas? (Pregunta Mauricio extrañado)

-Como quieras. (Dice Erick mientras saca la hoja de la obra de su bolsillo y comienza a leerla)

Mientras tanto dentro del salón… 

-¡Espléndido!... ¡la escena uno quedó fabulosa! (Dice el profesor entusiasta)

-Gracias maestro, ensaye el primer día para poder salir mejor. (Dice Cecilia)

-Muy bien, te felicito, sigamos la segunda escena… (Dice el profesor mientras Cecilia observa la puerta como si quisiera estar con Mauricio)

Mientras tanto afuera…

-Podrías leer en voz baja por favor. (Dice Mauricio)

-Como quieras. (Dice Erick leyendo en voz baja)

En ese momento llegan tres jóvenes por los pasillos…

-¿Mauricio?... que paso como has estado. (Dice uno de los jóvenes que llegaron)

-Pues aquí estoy Omar, soportando los tiempos. (Dice Mauricio)

-Bueno quiero que conozcas a dos de mis amigos, él es Jesús y ella Sabrina. (Dice Omar)

-Hola que tal. (Dice Mauricio mientras los saluda de mano)

-¿Y quienes son tus amigos? (Pregunta Omar)

-Que tal, soy Erick amigo de Mauricio. (Dice rápidamente al escuchar a Omar)

-Mucho gusto soy Omar. 

-Espera, ¿desde cuando somos amigos? (Pregunta Mauricio)

-Desde que nos conocimos… bueno ¿como conoces a Mauricio? (Pregunta Erick)

-Es un ex compañeros de esta escuela, gracias. (Dice Mauricio interrumpiendo a Erick)

-Vez lo que haces, interrumpes lo que digo. 

-Claro, como si te importara. (Dice Mauricio)

-¿Qué sucede? (Pregunta Omar)

-Disculpa, ¿y que te trae de nuevo a la escuela? (Pregunta Omar)

-Pues, ya casi es navidad y la verdad quería pasarla muy bien con mis viejos amigos de secundaria. (Dice Omar)

-Ya veo, me agrada la idea, también compartir con tus nuevos amigos. (Dice Mauricio)

-No seas tan cursi Mau, creo que también deben conocerme a mi. (Dice Erick)

-Bueno nos agradará conocerte… dicen que habrá una obra, ¿es cierto eso? (Pregunta Omar)

-Sí, esa obra… (Dice Mauricio)

-Y el saldrá como rey mago. (Dice Erick)

-¿Enserio? (Pregunta Omar mientras observa a Erick con ojos de odio)

-Claro… un fabuloso rey mago. (Dice Mauricio)

-Esplendido, por esa razón vinimos, ¿verdad Sabrina?

-Sí así es, no sabíamos si en realidad se hará la obra así que vinimos para estar seguros. (Dice Sabrina)

-Además Omar nos cuenta mucho de ti y de sus amigos de esta escuela. (Agrega Jesús)

-Será excelente pasar momentos juntos de nuevo. (Dice Mauricio)

-Sí, eso es seguro. (Dice Omar)

En ese momento la puerta del salón se abrió saliendo compañeros y de entre ellos salió Cecilia y Alfredo…

-¿Omar?, pero cuanto tiempo sin verte. (Dice Cecilia mientras lo abraza)

-Sí, ya te extrañaba… y a ti también tonto. (Dice en forma sarcástica y burlona refiriéndose a Alfredo)

-¿Qué te trae por acá? (Pregunta Alfredo)

-Vine a visitarlos y a participar en su obra si es posible. (Pregunta Omar)

-Pero que buena idea. (Dice Mauricio)

-Ya sé lo que tramas, le darás tu papel de rey mago a tu amigo Omar ¿no es cierto? (Pregunta Erick)

-Mauricio, no puedes hacer eso. (Dice Cecilia)

-Ha nadie de ustedes les interesa lo que yo puedo hacer, si Omar quiere participar y yo no, supongo que lo justo es que se quede con mi papel, además ya no hay más personajes. (Dice Mauricio)

-Pero, ¿Por qué no quieres participar? (Pregunta Omar)

-Tiene miedo. (Dice Erick)

-Cierra el pico. (Dice Mauricio un tanto enojado)

-No memoriza muy bien sus diálogos. (Dice Cecilia)

-¿No has intentado estudiar antes de dormir? (Pregunta Jesús interviniendo en la platica)

-Se me olvidaba, el es Jesús y ella Sabrina, amigos de la nueva escuela. (Dice Omar)

-Mucho gusto. (Dice Cecilia)

-Pero que reunión tan entretenida. (Dice Erick)

-Nadie te obliga a quedarte. (Dice Mauricio)

-Como sea, nos quedamos en que te daba miedo pasar al frente. (Dice Erick en forma burlona)

-Te daré tu miedo. (Dice Mauricio empujándolo)

-Ya basta ¿quieren? (Pregunta Cecilia)

-Pero ¿Qué pasa Mauricio?, recuerdo que eras muy tranquilo. (Dice Omar)

-Ya me cansé, de que siempre se burlen de mí y de estas tontas obras. (Dice Mauricio)

-Que tal si te ayudamos a ensayar. (Dice Sabrina)

-Pero ¿Por qué harían eso? (Pregunta Mauricio)

-Somos nuevos y viejos amigos ¿no?... para eso estamos. (Dice Sabrina)

-Anda, saldrás muy bien. (Dice Omar)

-Esta bien amigos… aceptare su ayuda. (Dice Mauricio)

-Hasta yo te voy a ayudar. (Dice Erick acercándose)

-Entonces, ¿comenzamos ahora? (Pregunta Mauricio)

-Claro que sí, nos dio un tiempo libre el maestro, podemos ensayar juntos nosotros. (Dice Alfredo)

-Así es, vamos al árbol torcido. (Dice Cecilia sonriendo)

-¿El árbol en el que siempre nos sentábamos a platicar? (Pregunta Alfredo)

-Sí ese exactamente. (Dice Cecilia)

-Ese árbol torcido, si que me traerá recuerdos… ¿Qué esperamos?, andando. (Dice Omar entusiasmado mientras todos se dirigen a tal árbol que se encontraba en el patio de la escuela)

Y al llegar ahí…

-Mírenlo, este árbol es muy viejo, tantos años ha estado en esta escuela… y sin mencionar los momentos juntos que tuvimos. (Dice Mauricio)

-Todos los consejos. (Dice Omar)

-Los consuelos. (Dice Alfredo)

-Las burlas. (Dice Erick riendo)

-Y… los sentimientos… (Dice Cecilia mirando a Mauricio)

-Sí… que mal que nos hayamos separado. (Dice Mauricio quitando su mirada rápidamente de Cecilia)

-Pero ya estamos aquí, juntos. (Dice Omar)

-No del todo… ¿recuerdan a Ronald? (Pregunta Mauricio)

-Es cierto… (Dice Alfredo haciendo una gran pausa y después de ello dice Rápidamente Cecilia)

-No por favor, no hablemos de eso…

-Fue algo terrible pero, no podemos ocultar esto todo el tiempo. (Dice Mauricio)

-¿De qué hablan? (Pregunta Jesús)

-Es cierto, ustedes no saben de esto. (Dice Omar)

-¿Por qué vamos a hablar de esto? (Pregunta Cecilia un poco desconcertada)

-Ya tiene tiempo de este lamentable hecho Cecilia, pero debemos contar la historia. (Dice Omar)

-Sí, tiene razón, nuestros nuevos amigos no saben lo que pasó. (Dice Erick)

-Ronald era uno de nuestros amigos, solo que era un poco solitario, un tanto diferente… nadie sabe por que, pero… se suicido en el baño de esta misma escuela… se cortó las venas. (Dice Mauricio)

-Yo había escuchado de que se ahorcó en este mismo árbol. (Agrega Erick) 

-Estamos seguros yo y Cecilia de que fue en el baño por que Ronald era nuestro amigo. (Dice Mauricio)

-Lamento lo de su amigo. (Dice Sabrina)

-Descuida, es solo que no podemos evitar mencionar o recordar a Ronald por que… en este mes, es ya casi un aniversario. (Dice Cecilia)

-Mis condolencias. (Dice Jesús)

-Bueno, debemos hablar de otra cosa, no recordemos malos momentos. (Dice Omar)

-Supongo que formamos ya como nuevos amigos suyos, ¿verdad? (Pregunta Jesús)

-Claro, ¿Por qué? (Pregunta Cecilia)

-Podemos contarnos nuestros secretos ahora que estamos en el árbol torcido. (Dice Jesús)

-Por supuesto, nos agradaría a todos seguir con el lazo de amistad que tenemos desde hace muchos años. (Dice Cecilia)

-Fantástico. (Dice Sabrina)

-Es una esplendida idea. (Dice Alfredo)

-De hecho tendré un pequeño convivió de 15 años mañana en la noche exactamente a las 8 en punto, mis amigos vendrán, ustedes también pueden ir. (Dice Cecilia)

-Suena bien, perfecto estaremos ahí. (Dice Jesús)

-Así es. (Agrega Sabrina)

Pueden ir con Omar, el sabe donde vivo. (Dice Cecilia)

-Bueno, ¿no vamos a ayudarle al pobre de Mauricio? (Pregunta Erick)

-Sí, es cierto. (Dice Alfredo)

-Olvídenlo, mejor no me ayuden, podré estudiar con mi madre… (Dice Mauricio)

-No me digas, ¿le pedirás ayuda a tu mami? (Dice Erick)

-Erick, ¿siempre serás un odioso? (Pregunta Cecilia)

-Ya basta, no peleen, mejor sentémonos. (Dice Alfredo)

-Sí, como en los viejos tiempos. (Dice Omar mientras todos se sientan en la sombra del árbol)

-Y, ¿Qué pueden contar? (Pregunta Erick)

-Pues, supongo que nada… solo son cosas insignificantes a lo largo de este tiempo… sí… solamente cosas… (En ese momento las extrañas monedas cayeron de la copa del árbol)

-¿Qué demonios pasó? (Pregunta Erick sorprendido)

-Parecen… monedas. (Dice Omar observándolas más de cerca) 

Mauricio estaba completamente asustado, sus ojos no apartaban su mirada de las monedas y se levanta del suelo…

-¿Qué te pasa Mauricio? (Pregunta Alfredo)

-Mauricio, dijiste que ya las habías tirado. (Dice Cecilia)

-Yo creí eso… (Dice Mauricio)

-¿De que hablan? (Pregunta Omar)

Erick toma una de las monedas…

-Deja eso Erick. (Dice Cecilia)

-Pero que monedas tan extrañas, y cayeron justo desde arriba del famoso árbol torcido. (Dice Erick volteando la moneda)

Mientras tanto, Sabrina toma la otra moneda y Mauricio se la arrebata de las manos y a Erick también…

-Eso fue un poco grosero. (Dice Sabrina)

-No entienden, estas monedas son algo extraño. (Dice Cecilia)

-Sí, desde ayer comenzamos a ver cosas extrañas, y con estas monedas precisamente. (Dice Mauricio)

-Pues, se nota… estas monedas me recuerdan a la extraña leyenda de un tablero. (Dice Erick)

-Claro, como no. (Dice Cecilia sarcásticamente)

-Estoy hablando enserio, mi abuelo me platicaba esas historias todo el tiempo. (Dice Erick)

-Bueno querido cuentista, dime… ¿Qué clase de tablero? (Pregunta Cecilia)

-Mi abuelo dijo que sus amigos  habían encontrado el tablero en sus pesadillas, pero justo un día antes de hallar unas monedas extrañas… el tablero contiene miles de juegos malditos… dicen que es capas de perderte en mundos paralelos y solo terminando los niveles podrás librarte de la maldición… bueno eso si no mueres en algún juego. (Dice Erick)

-Por favor es la historia más mala que he oído en toda mi vida. (Dice Cecilia)

-¿Estas seguro que tu abuelo no estaba borracho al contarte esa historia? (Pregunta Omar)

-¡Ven acá y repite eso! (Dice Erick un poco enojado)

-Es una historia interesante… pero dudo que estas monedas pertenezcan a un tablero maldito. (Dice Mauricio)

-Como sea, solo era una leyenda. (Dice Jesús)

-A veces las leyendas pueden ser más reales que cualquier cosa material. (Dice Mauricio)

-Gracias… (Dice Erick como esperando ese comentario)

-Claro que no, no existen esas cosas… además, ¿cómo un maldito juego puede llevarte a mundos paralelos? (Pregunta Incrédulo Jesús)

-Como sea, es uno de tantos misterios… muy parecido a la ouija…  en fin, que más da… (Dice Omar)

CAPITULO CUATRO…

“TE RETO”

-Bueno, creo que ya estudiaron sus diálogos. (Dice el profesor mientras todos se levantan rápidamente)

-Disculpe profesor, estábamos platicando con nuevos compañeros, pero ya estudiamos. (Dice Cecilia)

-Si, ya veo… es hora se seguir ensayando. (Dice el profesor)

-Disculpe profesor, ellos son ex alumnos de esta escuela, y se preguntaban si podrían salir con nosotros en la obra. (Dice Cecilia)

-Por supuesto, estaba comenzando a preguntarme donde conseguir más actores, acompáñenme… mientras ustedes se quedan aquí a estudiar más. (Dice el profesor refiriéndose a Erick y Mauricio) 

-Hasta luego Mauricio. (Dice Cecilia mientras se marchan con el profesor y los demás)

-Bueno, nos quedamos tú y yo solos amor. (Le dice Erick a Mauricio en forma burlona)

-Aléjate de mí. (Dice Mauricio con cara extrañada) 

-Solo bromeo Mau, déjame ver esas monedas otra vez. (Dice Erick mientras Mauricio se las da)

-Sí que son muy extrañas, ¿así que las tiraste y volvieron a aparecer? (Pregunta Erick)

-Claro que sí, esto no me gusta… (Dice Mauricio)

-Como sea, es basura. (Dice Erick lanzando las monedas al suelo)

-Eso creo… (Dice Mauricio en voz baja)

-¿Crees que encontremos el tablero maldito? (Pregunta Erick en forma burlona)

-Mejor cierra la boca… (Dice Mauricio y en ese momento los lamentos de niña comenzaron a escucharse, rápidamente los dos voltearon)

Ahí estaban las monedas, y como si alguien las moviera, en el mismo suelo comenzaban a girar hasta caer en las dos caras calavericas.

-¿Qué demonios fue eso? (Pregunta Erick desconcertado)

-No… lo sé. (Dice Mauricio sorprendido mientras se acerca donde se encuentran las monedas y las vuelve a tomar)

-Oye no sé mucho de la vida, pero estoy completamente seguro que las monedas no giran por si solas. (Dice Erick mientras se acerca a Mauricio)

-Erick… ¿Qué sabes sobre el juego del tablero? (Pregunta Mauricio regresándolo a ver)

-Pues, en vez de jugarlo con dados, se juega con monedas, un poco extrañas como estas… preguntas algo y al lanzarlas si caen cara es un si, si caen en águila es un no, y si caen águila y cara… es un tal vez… (Dice Erick)

-Después de lanzar las monedas preguntaste algo, ¿no? (Pregunta Mauricio)

-Pues, no recuerdo… (Dice Erick mientras es interrumpido por Mauricio)

-¡Responde!... preguntaste algo ¿verdad? (Pregunta Mauricio)

-Bueno ya, solo pregunte si algún día encontraríamos ese estúpido tablero, ¡eso es todo! (Grita Erick)

-No sé tu… pero… si la leyenda de las monedas es verdad, entonces respondió que si… (Dice Mauricio)

-No entiendo, ¿de que hablas?... 

-Tú preguntaste que si algún día encontraríamos el tablero… y las monedas cayeron en dos caras… y eso significa… un sí… ¿verdad? (Pregunta temeroso Mauricio)

-Sí, eso dice la leyenda, pero por Dios, esas historias me las contaba mi abuelo cuando apenas tenía 5 años, suerte que aún me acuerdo. (Dice Erick)

En ese momento un escalofrío envolvió a Mauricio…

-¿Qué tienes? (Pregunta Erick mirando a Mauricio pues le había cambiado su mirada)

-Nada, no entiendo esto… estas monedas me tiene un poco desconcertado. (Dice Mauricio)

-Dámelas, yo las guardo. (Dice Erick extendiendo sus brazos)

-No, aléjate de ellas. (Dice Mauricio apartando las monedas de las manos de Erick) 

-Bueno, pero cálmate Mau. (Dice Erick retrocediendo)

-Disculpa… creo que tengo miedo. (Dice Mauricio mientras guarda las monedas en su bolsillo)

-Bueno, ensayemos un poco, ¿no? (Pregunta Erick acercándose lentamente a Mauricio)

-Parece que me tienes miedo. (Dice Mauricio riendo un poco)

-Te tengo en la mira aún. (Dice Erick mientras los dos se sientan en la sombra del árbol nuevamente y comienzan a ensayar en voz alta)

Mientras tanto en el salón de teatro…

-¡Con naturalidad jóvenes! (Grita el profesor a dos de los actores en escena)

-Disculpe profesor, creo que no me salió como quería. (Dice Alfredo)

-Haber volvamos a repasar esa escena. (Dice el profesor)

Alfredo se para justo al frente de ventana…

-Ahora, Oliver, tú entras y te paras justo enfrente de Alfredo. (Dice el profesor indicándole)

-Sí profesor. (Responde Oliver)

-Quiero ver… ¡háganlo! (Grita el profesor para comenzar la escena)

En ese momento Oliver se quedo completamente paralizado…

-¿Oliver?... di tu línea… ¿Oliver? (Pregunta extrañado Alfredo, pero Oliver seguía parado ahí y sus ojos comenzaron a abrirse más como si algo le sorprendiera)

-¡Oliver, di tu línea! (Grita el profesor)

En ese momento, todos voltearon a ver la ventana donde dirigía su mirada, comenzando a convulsionarse cayó en el suelo…

-Por dios, Oliver. (Dice Cecilia mientras los alumnos se acercan)

-Déjenlo respirar. (Dice el profesor acercándose y apartando a los alumnos que estaban ahí) 

En ese momento, Oliver comenzaba a mover su cabeza de lado a lado, hasta que de repente, paró…

-¿Qué sucede profesor? (Pregunta Cecilia asustada mientras que el profesor sujeta el cuello de Oliver)

-No puede ser… (Dice el profesor temblando de miedo mientras Cecilia comienza a respirar rápidamente)

-Profesor, dígame, ¿Qué tiene Oliver? (Pregunta Cecilia desesperada)

-Saca a tus compañeros de aquí… hazlo. (Decía el profesor sin mirarla)

-Pero profesor… (Le suplicaba Cecilia)

-¡Hazlo! (Grita el profesor mientras que Alfredo toma de los brazos a Cecilia para llevársela de ahí)

-Amigos, salgamos del salón… (Dice Alfredo mientras Cecilia no dejaba de ver el cuerpo inerte de su compañero en el suelo)

Todos salen y el grupo de amigos quedó afuera en la puerta a esperar…

-No lo comprendo, el estaba bien… hasta que se paró justo enfrente de mí. (Dice Alfredo)

-Tengo una sensación de preocupación en mi pecho. (Dice Cecilia)

-Tranquila, vayamos con Erick y Mauricio. (Dice Omar mientras todos se dirigen al árbol torcido)

-Mauricio, no creerás lo que pasó. (Dice Cecilia asustada)

-Te vez pálida, ¿Qué pasó? (Pregunta Mauricio)

-Oliver se convulsionó. (Dice Alfredo interviniendo en la plática de Cecilia y Mauricio)

-¿Pero como pasó? (Pregunta Erick interesado también)

-No lo sé, solo se paró ahí… y… solo pasó. (Dice Alfredo)

-No entiendo, ¿de repente pasó? (Pregunta Mauricio)

-Sí, que horror. (Dice Sabrina)

-Ha mi primo le ocurrió lo mismo, debe estar enfermo desde pequeño. (Dice Jesús)

-Que raro… (Dice Mauricio tomando una pausa)

En ese momento dos maestros pasaban exactamente al lado de ellos cargando a Oliver que se le mostraba con ojos completamente blancos y justo detrás de ellos iba el profesor de teatro…

-¡Profesor! (Grita Cecilia acercándose a él)

-¿Qué pasa Cecilia? (Pregunta el profesor un poco apurado) 

-¿Qué sucede? ¿A dónde lo llevan? (Pregunta Cecilia rápidamente)

-Al hospital, creo que es grave… dile a tus compañeros que las clases de teatro se suspenden… hasta el lunes… (Dice el profesor mientras se marcha de ese lugar)

-Pero… (Dice Cecilia en voz baja y con la palabra en la boca)

En ese momento sus compañeros se acercan a ella…

-Cecilia, ¿Qué sucede? (Pregunta Omar)

-Pues… lo llevaran al hospital. (Responde Cecilia en voz baja)

-¿Entonces? (Pregunta Erick)

-Se cancelan las clases hasta el lunes. (Dice Cecilia)

-Perfecto, me voy de aquí. (Dice Mauricio)

-¿Te vas?... (Pregunta Cecilia)

-Sí, creo que ya no hay por que quedarse. (Responde Mauricio)

-¿Y no piensas decirles a los demás que pasó con las monedas? (Pregunta Erick)

-¿Ahora que pasó con esas monedas? (Pregunta Omar)

-Nada, no pasó nada… (Dice Mauricio)

-Vamos Mauricio, diles (Dice Erick acercándose a él)

-Solo giraron… ¿si?, nada interesante con estas estúpidas monedas. (Dice Mauricio con un tono de enfado)

-Jamás te había escuchado hablar de esa manera Mauricio. (Dice Cecilia)

-Perdón, es que, hay tantas cosas que pensar y no logró comprender por que nos tenemos que preocupar por unas… (Dice Mauricio con ganas de insultar con malas palabras, pero detuvo su boca con dificultad)

-Ya, tranquilízate y cuéntanos. (Dice Alfredo)

-Bueno… solo las monedas giraron… solo eso… (Dice Mauricio metiendo su mano en el bolsillo y con una cara de sorpresa observa rápidamente a Erick)

-¿Qué? (Pregunta Erick al tener los ojos de Mauricio puestos en él)

-Las monedas no están. (Dice Mauricio)

-¿Cómo que las monedas no están? (Pregunta Erick)

-Sí, ya no están, tu viste que las guarde en mi bolsillo… (Dice Mauricio mostrando sus bolsillos vacíos)

-Oigan… ahí están… (Dice Jesús señalando el piso donde se encontraban las monedas girando nuevamente)

-Miren, así giraban, así exactamente. (Dice Erick)

En ese momento las monedas pararon pero no daban ninguna cara, paradas exactamente de las orillas equilibradamente.

-Tómalas. (Le dice Omar a Erick)

-¿Yo?... ¿y yo por que? (Pregunta Erick temeroso)

En ese momento Mauricio se acercaba sin miedo hacia las monedas…

-Mauricio espera. (Le dijo Cecilia antes de que Mauricio extendiera su mano para tomar las monedas)

-¿Qué? (Pregunta Mauricio regresando volteando su mirada hacia Cecilia)

-Nada… (Responde Cecilia mientras Mauricio toma las monedas y las observa)

-¿Y si en realidad se trata de algo extraño y sobrenatural? (Pregunta Erick)

-Sí claro… (Dice Omar riendo)

-Hablo enserio. (Dice Erick)

-¿Cuándo hablas enserio? (Pregunta Cecilia)

-Vamos, hay posibilidad de esto. (Dice Erick)

-Claro que no. (Responde Omar)

- Por supuesto que sí, nadie puede explicar todo en esta vida. (Dice Erick)

-Solo lo dices por las historias de tus abuelos. (Dice Omar)

-Claro que no, he visto cosas extrañas, cosas que no se pueden imaginar. (Dice Erick)

-¿Puedes probarlo? (Pregunta Omar)

-Pues… no, pero estoy completamente seguro que estas monedas no son usuales. (Dice Erick)

-Ya dejen de pelear. (Dice Jesús)

-Vamos, estoy apunto de dejarlo sin palabras. (Dice Omar)

-Claro, como digas. (Responde Erick)

-Todos sabemos que hay cosas extrañas en este mundo que no se pueden explicar, entendido. (Dice Sabrina)

-Vaya, es una buena respuesta. (Dice Cecilia)

-Como sea, pienso que lo paranormal no está en mi lista de creencias. (Responde Omar)

-Ya basta Omar. (Dice Alfredo)

-Bien, te crees muy listo ¿no? (Pregunta Erick)

-¿Lo crees? (Pregunta Omar con una sonrisa en su rostro) 

-Borrare esa sonrisita tuya de una vez por todas… (Dice Erick)

-Como quieras, no harás cambiar mi opinión. 

Y así pasaban los minutos discutiendo unos con otros sin que nadie prestara la atención de Mauricio que se estaba en silencio y observando las monedas que se encontraban en sus manos.

-Bien, entonces si tu opinión es que existe lo paranormal… pruébalo ahora mismo. (Dice Omar)

-De acuerdo, no hay problema… (Dice Erick volteando a ver por todos lados cuando detiene su mirada a Mauricio)

-¿Qué pasa?, ¿no tienes con que mostrármelo? (Pregunta presuntuoso Omar)

-Ha eso quieres… ¡Mauricio! (Grita Erick y este lo voltea a ver)

-¿Qué pasa? 

-Trae esas monedas. (Dice Erick mientras que Mauricio se acerca)

-¿Para que? 

-Voy a probar mi punto. (Dice Erick)

-¿Con esas monedas? (Pregunta Omar)

-Sí, así es… (Dice Erick tomando dificultosamente las monedas de las manos de Mauricio)

-¿Y que piensas hacer? (Pregunta Omar)

-Te reto. (Dice Erick)

-¿Qué? (Pregunta confuso Omar)

-Sí, te reto a jugar las monedas. (Dice Erick)

-Es una broma, ¿verdad? (Pregunta Omar)

-No, no lo es… te reto. (Dice Erick jugando con sus manos las extrañas monedas) 

CAPITULO CINCO…

“TOCANDO MADERA”

-Esta bien, lo haré por que sé perfectamente que es un tonto juego. (Dice Omar)

-¿No se les ocurrirá realizar el juego de las monedas verdad? (Pregunta Cecilia)

-Claro que sí… (Dice Erick)

-Lo que sea, pero dime… ¿de que trata tu jueguito? (Pregunta Omar)

-Esperen, ¿están hablando de Jessica? (Pregunta Alfredo)

-¿Quién? (Pregunta confusa Cecilia)

-Jessica… la extraña niña de las monedas, algo parecido al tablero de la ouija, le preguntas cosas lanzando dos monedas y te responde según el patrón que caiga. (Dice Mauricio rápidamente)

-Como sea, solo quiero probarte que esto es mentira. (Dice Omar)

-Se portan como niños, nadie debe probar nada, son solo juegos y lo paranormal es solo un misterio, vamos dejen de hacer tonterías. (Dice Cecilia)

-Sí, estoy de acuerdo con Cecilia. (Dice Sabrina)

-Vamos, es solo un juego, tu lo has dicho… ¿Cómo se juega? (Pregunta Omar)

-Generalmente se utilizan monedas comunes y corrientes, pero en este caso… utilicemos estas. (Dice Erick mostrándole las extrañas monedas)

-Nada cambia el hecho de que son mentiras. (Dice Omar)

-No Erick, si quieren jugar con tonterías háganlo, pero no con esas monedas. (Dice Cecilia)

-Es verdad Erick, esas monedas no son normales. (Dice Mauricio)

-Correcto, por eso mismo… le probaré que este juego es de verdad, y con más razón con estas monedas que contestan las preguntas… ¿verdad Mauricio? (Pregunta Erick)

-No estoy seguro si lo que dije es cierto, pero si lo es… es mejor que me des las monedas. (Dice Mauricio)

-Olvídalo, vamos a jugar, ¿y por que no?, justo aquí, en el árbol torcido. (Dice Erick sentándose en la sombra del árbol) 

-Por mi, no hay problema. (Dice Omar sentándose también)

-Pues, es solo un juego… andando juguemos. (Dice Alfredo mientras se sienta junto con Sabrina y Jesús)

-¿Solo un juego? (Le pregunta Cecilia a Mauricio)

-Sí… (Responde Mauricio en voz baja mientras se sientan en círculo) 

-Bien, preguntemos algo y lancemos las monedas… si las dos caen en cara, es un sí… y si caen en el buitre… será un no. (Dice Erick)

-Correcto, que tonto… (Dice Omar)

-Ya lo veremos… Jessica, ¿podemos entrar al juego? (Pregunta Erick lanzando las monedas que estas al caer en el suelo comenzaban a girar rápidamente e inexplicablemente) 

-Esto sí que me da miedo. (Dice Cecilia)

-No es real. (Dice Omar en voz baja)

En ese instante las monedas cayeron justo en el lado de la cara, simbolizando un sí… 

-Bueno, ya entramos. (Dice Erick)

-Como sea. (Dice Omar tomando las dos monedas pero sorpresivamente las suelta de inmediato)

-¿Qué sucede Omar? (Pregunta Alfredo)

-Están ardiendo… (Dice Omar)

-¿Enserio? (Pregunta Mauricio y este rápidamente las toma, pero le pasó lo mismo)

-Te lo dije, están ardiendo. (Dice Omar)

-No… creo que, aún no les toca. (Dice Erick)

-¿De que hablas? (Pregunta Cecilia)

-Creo que las monedas eligen quien pregunta ahora. (Dice Erick)

-Sí como digas. (Dice Omar)

-Eso creo… Cecilia, toca las monedas. (Dice Erick mientras que ella acerca su mano a las monedas con cuidado y de pronto la quita)

-¿Qué pasó?, ¿te quemó? (Pregunta Erick)

-Sí… (Dice Cecilia)

-Ahora hazlo tú Jesús. (Dice Erick y este toma las monedas rápidamente, pero no ocurrió nada)

-Lo sabía, las monedas eligen… Jesús a ti no te quemó por que es tu turno de preguntar. (Dice Erick)

-Erick, suenas como si supieras todo. (Dice Sabrina)

-Creo que entiendo estos juegos. (Dice Erick)

-Bueno, ¿Qué debo hacer? (Pregunta Jesús)

-Preguntas y lanzas. (Dice Erick)

-… ¿Mis calzoncillos son de color rojo? (Pregunta Jesús mientras lanza las monedas rápidamente)

-¿Qué?, no se me ocurrió nada. (Dice Jesús mientras todos miran a Jesús)

-Bueno ya… (Dice Erick mientras regresa a ver las monedas que giraban en el suelo y estas caen en lado de cara)

-Dijo que sí… ¿es cierto? (Le pregunta Erick a Jesús)

-¡Sí es cierto! (Grita sorprendido Jesús)

-Ahí lo tienes. (Dice Erick)

-Claro que no, no sabemos si dice la verdad, además no voy a verificar si Jesús en realidad tiene calzoncillos rojos. (Dice Omar)

-Oye, yo no miento. (Dice Jesús)

-Bueno, probemos con algo que se pueda observar, ahora todos juntos toquemos las monedas al mismo tiempo para saber de quien es el turno. (Dice Erick mientras todos ponen sus manos arriba de las monedas) 

-Vamos, Mauricio, tu también. (Dice Cecilia)

-Sí… (Dice Mauricio poniendo su mano)

-Ahora toquémoslas. (Dice Erick, todos bajan las manos y al parecer todos quitaron las manos por el ardor que provocaban las monedas excepto Omar que parecía, era su turno) 

-Perfecto, me toca, con esto les mostraré a todos que esto es más que coincidencia y tonterías… (Dice Omar tomando las monedas)

-Haber hombre de lógica, pregunta lo que quieras. (Dice Erick)

-Eso, es lo que haré… ¿Tu nombre es Jessica? (Pregunta Omar lanzando las monedas)

En ese instante las monedas no giraron como las veces anteriores, si no que al instante de ser lanzadas, ambas cayeron en el lado de la cara…

-Es un sí… te lo dije. (Dice Erick cuando es interrumpido por una voz)

-Oigan niños, ¿Qué hacen aquí? (Se trataba de un señor al parecer con tendencias de conserje, adulto y un poco robusto)

-Disculpe señor, estábamos por irnos. (Dice Mauricio levantándose del suelo mientras los demás lo hacen también)

-¿Estas loco?, debemos terminar el juego. (Dice Erick en voz baja que se encontraba parado justo al lado de él) 

-Creo que el juego no importa. (Agrega Omar al escuchar a Erick)

-Estoy por cerrar la escuela, así que, ¿me harían el favor de retirarse? (Dice el conserje)

-Si, enseguida señor. (Dice Mauricio)

En ese instante todos voltean al lado en donde se encuentran las monedas y sorpresivamente se ven envueltas en fuego que al instante desaparecen ante sus ojos mientras quedan paralizados de tal sorpresa.

-Lo…lo… ¿lo vieron? (Pregunta Cecilia)

-Vaya que sí... (Dice Mauricio)

-¿Y bien? (Pregunta el conserje esperando que se marcharan)

-Sí señor… vámonos… (Dice Mauricio en voz baja mientras que todos se dirigen por sus mochilas y en unos minutos, todos van a la salida)

Y estando ahí…

-Lo viste con tus propios ojos Omar, este juego es de verdad. (Dice Erick)

Omar no le respondió nada  y volteo su mirada hacia otro lado, mientras tanto, todos caminan…

-Como sea, estamos en graves problemas. (Dice Erick)

-¿Por qué? (Pregunta Sabrina)

-¿No lo entienden?... no terminamos el juego, no pedimos a Jessica que nos dejará salir de el… (Dice Erick)

-Pero todos vimos que las monedas se desvanecieron. (Dice Alfredo)

-Ese juego no importa. (Dice Omar volteando a ver hacia otro lado)

-¿De qué hablas? (Pregunta Cecilia)

-Ya oyeron… ese juego es una tontería, ¿no lo entienden?... (Dice Omar mientras se marcha de ese lugar)

-Omar, ¿A dónde vas? (Pregunta Mauricio pero este no le contesta y sigue su camino)

-Déjenlo, quizá este un poco asustado. (Dice Mauricio)

-Lo sabía… (Dice Erick)

-Erick, ya basta, no quiero saber nada de monedas y de juegos. (Dice Mauricio)

-En verdad, esto fue muy aterrador. (Dice Sabrina)

-Claro que sí, además que supo que mis calzoncillos son rojos. (Dice Jesús)

-Sí, no me lo recuerdes. (Dice Cecilia)

-Bueno, vayamos a nuestras casas, ya fue demasiada acción hoy… (Dice Mauricio)

En ese instante se despidieron cada uno, y en poco rato se marcharon a su casa, pero mientras tanto en el camino… 

>>Nada de esto es real. (Piensa Omar mientras camina en un puente donde abajo se encontraba un río caudaloso)

En ese instante Omar observa en el solitario puente justo al frente de el, una silueta en forma de mujer, que se encontraba flotando en el aire, su posición de espaldas hacía que se le notara su enorme cabello que le llegaba a la espalda  y este al verla quedó en completo shock.

Omar observaba completamente paralizado, su miedo se propagaba por completo en él mismo y mientras que una voz de mujer le daba vueltas por la cabeza… 

-Incrédulo… incrédulo… 

Omar, por el temor que tenía en ese momento, cerró sus ojos y en voz baja comenzó a rezar tan rápido como pudo…

-Padre nuestro, que estas en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy tu pan de cada día; perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes en tentación… (Omar abre los ojos para observar que la silueta de la mujer se había ido) 

Pero al sentir un frío inexplicable observa hacia atrás y la mujer se encontraba ahí mirándolo detenidamente mientras sonríe lo cual le indico a  Omar que terminara la oración… 

-…Y líbranos del mal… ¡Amen! (Grita Omar cuando la silueta de la mujer al igual que las monedas se desvanece en una luminosa llama de fuego como proveniente del infierno)

Omar, no tenia palabras para lo que había visto, y desesperadamente corre de ahí, hasta llegar a su casa, abre la puerta…

-¿Cómo te fue en la escuela hijo? (Pregunta su madre)

-Bien mamá, solo quiero estar solo… (Dice Omar mientras sube las escaleras hasta llegar a su habitación y estando ahí cierra su puerta)

Después de pasar unos minutos sentado en el rincón de su cuarto, decide acostarse en su cama para no recordar lo sucedido en el puente.

>>Nada fue real… nada. (Repite en su cabeza mientras se acuesta en su cama…)

Algo extraño comenzó a soñar, Omar estaba en medio de un inmenso mar donde se le encontraba parado justo en un pequeño pedazo de tierra, volteaba los lados para poder observar donde estaba, pero solo veía agua en todas partes… 

>>Pero… ¿Qué es esto?... (Se preguntaba mientras comenzó a olfatear un repugnante olor)

En ese instante, una sombra se observaba al fondo del mar…

-¿Hola?... ¡¿Quién esta ahí?! (Gritaba Omar mientras tapaba su nariz por el repugnante olor)

Y como si alguien intentara salir del agua, se podía observar el cuerpo de mujer emergiendo del mar, y al observarla detenidamente los ojos y sus cabellos los recuerdos del puente volvieron a pasar por la mente de Omar y quedó paralizado… 

-Es… ella… (Dice en voz baja recordándole a la mujer del puente)

Solo la cabeza de aquella mujer, tan pálida, tan sucia y sonriente se observaba por fuera del mar, y guiñándole el ojo emergió a las profundidades… de donde salió.

Omar no dijo absolutamente nada… al igual que la primera aparición, se quedo sin palabras… pero enseguida de eso, más siluetas se distinguían emergiendo debajo del mar y el olor comenzaba a propagarse más…

-Pero que rayos… (Dice en voz baja cuando una de las sombras que se podían observar llego primero en la superficie)

Extrañamente… se trataba de Sabrina, como si se estuviese ahogando en el mar. 

-¡¿Sabrina?!...(Grita Omar saltando al agua para poder rescatarla y cuando la tiene en sus manos puede observar que se trataba de un cuerpo muerto y putrefacto)

Omar por el miedo y el asco soltó rápidamente el cuerpo e intento subir al pedazo de tierra de donde se encontraba pero extrañamente ya no estaba.

>>Maldición… (Pensó Omar cuando en pocos instantes el mar se llegó a tapizar de una larga vista de cuerpos putrefactos)

Omar se encontraba justo en medio de un lago de muertos, cuando de pronto algo lo toma de sus pies jalándolo dentro del repugnante mar… y todo se volvió oscuridad.

-¡¿Dónde estoy?! (Gritaba Omar de desesperación)

El sonido era aterrador, pero dejo de serlo cuando se escuchaba como si alguien estuviese golpeando un pedazo de madera, prontamente Omar despertó… 

La cama se estaba cubierta de sangre y él en sudor, tragó saliva y se levantó… se dirigió al baño y estando ahí volvió a escuchar los golpeteos, pareciese que se oían detrás de la pared… acerco su oído para escuchar más de cerca, pero justo en ese momento cesaron… 

-Pero que rayos… (Dice pero al instante de terminar su oración los golpes volvieron, uno tras otro retumbaba su habitación, intentó salir del baño pero la puerta se cerró inexplicablemente quedando ahí arrinconado en la esquina y tapando sus oídos por consecuencia de los golpes) 

CAPITULO SEIS…

“EL TABLERO DE JESSICA”

Los minutos eran muy insoportables, pues entre más pasaba el tiempo, los golpes se escuchaban más fuertes, en pocos momentos cesaban pero volvían en segundos después… una tortura que Omar jamás había sentido.

Y sin dormir, toda la noche aterrado por escuchar esos golpes mientras estaba encerrado en el baño pero sorpresivamente la puerta se abre despacio y este se lanza contra ella para poder salir por fin de esa tortura.

El teléfono suena sorprendiendo a Omar, pero este contesta al instante…

-¿Quién habla? (Pregunta nervioso)

-¿Omar?... soy yo Cecilia, encontré tu número telefónico en mi antigua agenda… te escuchas extraño, ¿te encuentras bien?

-Sí… de maravilla. (Le responde sarcásticamente)

-Bueno, solo te llamaba para decirte sobre mis quince años. (Le dijo Cecilia tranquilamente)

-Claro Cecilia, no pienso fallarte. (Le dijo Omar mientras respiraba rápidamente)

-Estas agitado, ¿seguro que te encuentras bien? (Preguntaba extrañada Cecilia)

-Sí, no hay ningún… problema. (En ese momento observó detenidamente para quedarse paralizado en la esquina donde se encontraba un grande espejo marcado en sangre que decía… “Nueva partida” y justo debajo de el, un extraño tablero de madera que llevaba en la tapa la letra “J”, la impresión que tuvo al observarlo, hizo que soltara el teléfono) 

-¿Omar?... ¿Omar estas ahí? (Preguntaba Cecilia al escuchar el golpe que se oyó al soltar el teléfono y caer al suelo)

El incrédulo dejaría de serlo… se acercó al tablero extraño y con miedo lo tomo en sus manos, al mirar el espejo otra vez, las letras se habían esfumado… 

-Maldita seas… (Le maldijo Omar al ver con sus ojos la furia que le tenía)

Unas extrañas risas se escucharon dentro del tablero, este por el miedo pero lleno de curiosidad abrió cuidadosamente la tapa del tablero.

La sorpresa fue horrible pues salieron diversas manos queriendo atrapar a Omar, completamente blancas, simulaban espíritus, pero el temor hizo que Omar cerrara el tablero rápidamente y así deshacerse de esas extrañas apariciones mientras soltaba el tablero hasta caer al suelo, dirigiéndose nuevamente a contestar el teléfono. 

-Cecilia, ¿aún estas ahí? (Preguntaba Omar)

-Sí… tuve miedo, ¿Por qué no contestabas? (Pregunta Cecilia)

-Después te contaré, quiero que por favor me hagas un favor. (Dice Omar)

-Sí dime, ¿Qué pasa? (Pregunta curiosa Cecilia)

-Necesito que nos volvamos a juntar, ¿podrías marcarle a Mauricio y a Erick? (Le preguntó Omar)

-Sí, claro… ¿Por qué? (Preguntaba Cecilia)

-No preguntes… solo hazlo… todos en el callejón de la avenida libertad. (Dice Omar)

-Bueno, esta bien. (Le responde Cecilia)

-De acuerdo, debo marcarle a Jesús y Sabrina, nos vemos ahí dentro de media hora… ¿entendido? (Preguntaba Omar alterado)

-Sí Omar… pero me estas asustando. (Dice Cecilia)

Omar no respondió y en ese instante colgó, observó nuevamente el tablero mientras marcaba otro número… 

-¿Jesús? (Preguntó Omar por teléfono)

-Sí, ¿Qué pasa?...

Tras de algunos minutos, Omar le había dado indicaciones a Jesús y Sabrina para quedar exactamente en la hora y lugar en el callejón. 

Y en unos minutos después de las llamadas, tocan la puerta…

 -Omar, soy yo Ashley, ábreme. (Dice una voz de mujer)

Omar tomó su mochila e introdujo en ella el tablero mientras abría la puerta, Ashley se encontraba con un pequeño cesto de ropa.

-Dame tu ropa, la meteré en la lavadora. (Dice Ashley)

-No tengo tiempo, ¿y mis papás? (Preguntaba Omar)

-Tonto, salieron fuera, ¿no te acuerdas? (Preguntaba Ashley)

-Es cierto… (Dice Omar mientras sale de su cuarto)

-¿Ha donde vas?, debes ayudarme con la limpieza. (Dice Ashley)

-Disculpa, pero no tengo cosas más importantes que hacer. (Dice Omar mientras bajaba las escaleras)

-¡Omar ven acá! (Gritaba Ashley mientras que Omar salía de la casa)

Mientras tanto, Mauricio se encontraba tomando cereal en la mesa del comedor y entra Miriam, al parecer acababa de bañarse pues llevaba consigo una bata de baño mientras secaba su cabello con una toalla…

-¿Quién era? (Preguntaba Miriam)

-Era Cecilia mamá, creo que debemos juntarnos con nuestros ex compañeros… (Responde Mauricio)

-Oye, se me ocurrió una idea, mi amiga no tarda en llegar a la casa, quizá debas presentarle a tus amigos a Pamela. (Dice Miriam)

-Pero… no, no creo. (Dice Mauricio)

-Vamos, así convivirás más con ella y tendrá nuevos amigos. (Dice Miriam)

-Oh bueno… ya que. (Dice Mauricio)

Y justo en ese momento, un auto se escuchó llegar en el patio… 

-Ya llegaron, ábreles la puerta y diles que ahora vengo, me voy a cambiar. (Dijo Miriam mientras subía las escaleras para ir a cambiarse)

-Pero… no puedes dejarme aquí solo… (Dice Mauricio un poco nervioso)

En ese momento el timbre suena… 

>>Rayos… dicen que la primera impresión es lo que cuenta… abriré la puerta a una vieja amiga… ¿Qué pensará de mí? (Se preguntaba en su mente mientras tragaba saliva)

El timbre volvió a sonar y Mauricio con miedo, puso la mano en la manija.  

-Bueno, aquí vamos… (Dice en voz baja mientras jira la manija y al abrirla ahí estaba… una chica linda, su cabello era largo y oscuro, su sonrisa era indescriptible y su mirada a la vez que penetraba, también cautivaba.)

-Hola, soy Pamela… ¿tu eres Mauricio verdad? (Preguntó gentilmente)

-Sí… soy yo, mucho gusto en volverte a ver. (Respondió Mauricio)

Atrás de ella se acercó Susana la madre de Pamela…

-Hola Mauricio, haz crecido mucho… ¿y Miriam? (Preguntó Susana)

-Oh, se está cambiando, pasen, enseguida baja. (Dice Mauricio mientras las dos entran a la casa y este cierra la puerta)

-Bueno Mauricio, mientras esperamos, ¿Cómo haz estado en este largo tiempo?... ¿te acuerdas de Pamela? (Preguntó Susana mientras se sentaba en el sofá, pero Pamela permanecía de pie al lado de su madre) 

-Pues… le seré sincero, no me acuerdo de ella… pero se me hace familiar. (Dice Mauricio)

-Ya veo, ¿y en que escuela estudias? (Pregunta Susana)

-La escuela El Saber, está cerca de aquí… (Dice Mauricio)

-Bueno, creo que Pamela y yo estaremos aquí en algún tiempo… así que podría estar contigo en la escuela. (Dice Susana)

>>Caray… (Piensa Mauricio mientras una extraña sensación de nervios y emoción corría por todo su cuerpo)

-¿Te parece bien Mauricio? (Pregunta Pamela acercándose a él)

Mauricio quedó sin palabras, estaba completamente nervioso…

-¿Pasa algo? (Pregunta Pamela)

Pero en ese momento, Miriam bajaba de las escaleras completamente cambiada.

-¡Susana amiga mía! (Gritó Miriam de emoción)

Susana se paró rápidamente del sofá para dirigirse a darle un abrazo a su vieja amiga… 

-Cuanto gusto de volverte a ver Miriam. (Dijo Susana en todo de emoción mientras se abrazaban)

-Vamos al comedor, necesitamos platicar de muchas cosas. (Dice Miriam mientras se separan del abrazo)

-Sí, es buena idea… (Dice Susana sonriendo)

-Mauricio, lleva a Pamela con tus amigos. (Dice Miriam mientras las dos entran al comedor)

-Bueno Mauricio… y dime, ¿como te ha ido? (Pregunta Pamela)

-Pues supongo que bien, no me quejo. (Dice Mauricio)

La mirada de Pamela miro hacia otro lado con una sonrisa marcada en su rostro… 

-Voy a salir con mis amigos, acompáñame te los presentaré. (Dice Mauricio)

-Claro, me gustaría. (Dice Pamela sonriendo una vez más)

-Bueno, ven… (Le dijo Mauricio mientras los dos salen de la casa y comienzan a caminar)

En unos cuantos instantes…

-¿Y de donde vienen? (Preguntó Mauricio)

-Pues, de los Cabos… después de un tiempo que mamá terminó su ultima entrega de libros. (Dice Pamela)

-¿Tu madre es escritora? (Preguntó interesando Mauricio)

-Sí, hace novelas de terror. (Dice Pamela)

-Interesante. (Dice Mauricio)

-Sí, un poco… no he podido estar con ella por sus presentaciones y todas esas cosas. (Dice Pamela)

-Lo lamento, bueno mi mamá menciono que nosotros éramos… pues, amigos. (Dice Mauricio)

-Oh sí, no entiendo por que no lo recuerdas, éramos inseparables. (Dice Pamela)

-Tengo ligeros recuerdos… pero no sé, creo que no recuerdo muy bien. (Dice Mauricio)

-Que mal. (Dice Pamela)

-Bueno, no importa creo que podemos seguir siendo inseparables. (Dice Mauricio sonriéndole carismáticamente y en unos instantes Pamela también lo hizo)

-Bueno… ya casi llegamos. (Dice Mauricio dirigiendo su mirada al frente y ahí estaba el callejón)

-Bien. (Respondió Pamela mientras los dos se acercan al callejón donde todos los esperaban)

-¿Por qué tardaste tanto? (Preguntó un poco enfadado Omar)

-Perdona tuve visitas. (Le dijo Mauricio mientras señalaba a Pamela con la vista)

-¿Qué?... es una reunión de amigos, esto es importante. (Dice Omar)

-Omar ¿Qué te pasa? (Preguntó Cecilia al ver el acto grosero que cometió)

-Será mejor que me vaya. (Dijo Pamela)

-No espera. (Le dijo Mauricio y esta se detiene)

-Es que esto es personal. (Dijo Omar)

-¿Y cual es el problema? (Preguntó Alfredo)

-Que ella no debe enterarse. (Dijo Omar)

-Pero no es la manera de tratar a alguien. (Dice Sabrina)

-Bien… amiga de Mauricio, podrías esperar un momento. (Dice Omar)

-No, es una vieja amiga, podemos confiar en ella. (Dice Mauricio)

-No cualquier persona podemos confiar en lo que les voy a decir. (Dice Omar)

-Deberías… ahora continúa… ¿para que nos llamaste? (Pregunta Mauricio)

-Esta bien, no es mi problema. (Dice Omar)

-Sí Omar, olvídalo… ¿Qué es lo que quieres decirnos? (Pregunta Jesús)

-Bien… antes que nada quiero pedirles, que no les digan a nadie. (Dice Omar mientras baja su mochila al suelo)

-Omar, estas asustando a todos. (Dice Cecilia)

-Vaya, que nos dirá el incrédulo ahora. (Dijo Erick)

-¡Jamás me vuelvas a llamar de esa manera! (Gritó Omar)

-Esta bien, pero cálmate, estas actuando como Mauricio al encontrar esas monedas. (Dijo Erick)

-Disculpen… ¿pero de que monedas están hablando? (Interrumpió Pamela con su dulce voz)

-Es una larga historia. (Dice Mauricio)

-Sí… bien, las monedas ahora no son el problema… si no… esto. (Dice Omar sacando de su mochila que se encontraba en el suelo, el tablero extraño) 

-Cielo santo. (Dice Erick acercándose a Omar)

-Calma, aún no les digo que es exactamente. (Dice Omar)

-¿De donde sacaste eso? (Preguntó Cecilia)

-No sé… apareció esta mañana debajo de mi espejo. (Dice Omar)

-¿Como sabremos que no estas mintiendo? (Pregunta Jesús)

-¡Maldita sea no pueden decirme que esto es mentira! (Grita enfadado Omar)

-Estas alterado. (Dice Sabrina)

-Tú… tú estabas en mi sueño. (Dice Omar soltando el tablero y acercándose a Sabrina mientras le toca la mano lo cual le permitió recrear el escalofriante sueño que tuvo)

-¿Sabrina?... ¿Qué pasa? (Pregunta Mauricio al ver sus ojos completamente idos)

Sabrina en pocos instantes de que Omar soltó su brazo se alejó bruscamente de el con el aspecto de espanto en su rostro.

-¿Qué pasa? (Preguntó Omar sin saber que fue lo que ocurrió pero Sabrina se alejaba de el por temor a lo que vio) 

-Sabrina no te vayas. (Dijo Jesús deteniéndola del brazo)

En ese momento Sabrina volteo y su rostro se encontraba completamente pálido y gritando con una voz en eco tomo las manos de Jesús lanzándolo contra la pared del callejón… 

-Mauricio tengo miedo. (Dice Pamela en voz baja mientras se oculta detrás de el)

-Tranquila… (Dice Mauricio mientras traga saliva)

Sabrina estaba enfrente de ellos, mirándolos a todos con odio y con su diabólica voz, dijo…

-Todos nosotros empezaremos a jugar el tablero de Jessica, nadie sobrevivirá si el juego no se termina, hoy comenzaran, nueva partida…

En ese momento Sabrina comienza a reír con su extraña voz y después de eso cierra sus ojos para que en instantes los vuelva a abrir completamente negros y tosiendo fuertemente saco de su boca las monedas. Sabrina las escupió y cayó en el suelo quedando inconcientemente por un rato.  

CAPITULO SIETE…

“MUCHO GUSTO”

Después de un rato, Sabrina se levanta como si nada hubiese pasado… 

-¿Qué ocurrió? (Preguntaba confundida)

-Cielos Sabrina… sinceramente, ¿te caigo mal? (Pregunta Jesús levantándose del suelo)

-¿Por qué?, ¿Qué paso aquí?, parecen espantados. (Dice Sabrina)

-¿No recuerdas nada? (Pregunta Mauricio)

-Mauricio tengo miedo. (Dice Pamela)

-Esto ya no me esta gustando nada. (Dice Cecilia observando las monedas en el suelo)

-El juego… estamos comenzando con la leyenda que me contaba el abuelo. (Dice Erick)

-Sí, y tú querías jugar a las moneditas. (Dice Omar)

-Oye, tú eres el incrédulo yo no. (Dice Erick)

-Te dije que no me vuelvas a llamar así… (Dice Omar empujando a Erick)

-¿Omar quieres calmarte por favor? (Dice Cecilia)

-Esperen, Sabrina o lo que sea… había dicho que jugaríamos el tablero de Jessica… ¿habla de este tablero? (Pregunta Alfredo levantándolo)

-Ten cuidado con eso. (Dice Omar)

-Exactamente ¿Qué fue lo que pasó? (Le pregunta Alfredo a Omar)

-Tuve una extraña aparición en el puente, una mujer de blanco que flotaba en el aire… (Dice Omar)

-Sí, después de eso tuviste una pesadilla en donde me viste a mí ahogándome. (Dice Sabrina)

-¿Cómo lo sabes? (Pregunto Omar)

-Al tocarme pude ver todo lo que te ocurrió incluso justo en el instante que te encontraste con el tablero. (Dice Sabrina)

-¿Ya recuerdas todo? (Pregunta Mauricio)

-No completamente… ¿yo hice algo malo? (Pregunta Sabrina)

-Pues aparte de empujarme a la pared, al parecer nos diste un mensaje. (Dice Jesús)

-¿Mensaje? (Pregunta confundida Sabrina)

-Sí, creo que debemos jugar el tablero de Jessica… (Dice Mauricio)

-Ya lo presentía, mi abuelo me contaba de esto, pero nunca creí vivir para jugarlo. (Dice Erick)

-Sí, pero el no esta para terminarlo, así que más vale que juegues. (Dice Erick)

-Claro que jugará. (Dice Alfredo)

-Espera, el mensaje fue de que todos jugaríamos… ¿esto incluye ha… (Dice Cecilia dirigiendo su mirada a Pamela al igual que los demás)

-¿Pasa algo malo? (Pregunta Pamela)

-Pamela, debo contarte lo que ha pasado… creo que ya estas involucrada a un gran embrollo. (Dice Mauricio acercándose a Pamela)

-Mau, iremos a mi casa a mi convivió de 15 años, creo que no será tan grande como lo pensaba. (Dice Cecilia)

-Iré a tu casa en unos momentos, déjame pedir permiso. (Dice Mauricio mientras se marcha junto con Pamela)

-Sí, esta bien… (Responde Cecilia mientras mira a Mauricio alejarse junto con Pamela)

-Ya veo lo que pasa, tienes celos, ¿no es cierto? (Pregunta Erick)

-Cállate… y mejor vámonos. (Dice Cecilia)

-Oye, no tienes por que molestarte. (Dice Erick)

-Sí, claro que tengo por que molestarme. (Responde Cecilia mientras camina unos cuantos metros)

-Vamos, son amigos desde hace mucho tiempo… (Dice Erick mientras que Cecilia se detiene y lo regresa a ver)

-¿A que quieres llegar? (Le pregunta Cecilia)

-Que ambos tienen sentimientos íntimos para que otra venga y lo arruine. (Dice Erick acercándose a ella)

-Yo aprecio a Mauricio, pero… (Dice Cecilia en voz baja)

-Sinceramente, ¿te gusta? (Pregunta Erick)

-¡Oigan apresúrense! (Grita Alfredo en unos cuantos metros adelante junto con los demás)

-Mejor olvida este tema y sigamos caminando. (Le responde Cecilia mientras sigue caminando)

-Vamos Cecilia, sé que puedo ser arrogante muchas veces, pero puedes confiar en mí, somos amigos ¿no? (Pregunta Erick caminando junto a ella)

-Esta bien, te diré que en realidad tengo un sentimiento por Mauricio. (Dice Cecilia)

-Lo sabía. (Dice Erick sonriendo)

-Entonces ¿Por qué rayos insistes? (Pregunta Cecilia)

-Por que te arruina la vida el amor. (Dice Erick)

-Sí… eso no puedo dejarlo mentir, el amor no fue hecho para mí. (Dice  Cecilia bajando su mirada)

-Nadie nace sabiendo sabes… además piénsalo, Mauricio convive con una nueva amiga, no puede comenzar un romance tan rápido… tu conviviste con el desde hace mucho tiempo… (Dice Erick cuando es interrumpida rápidamente por Cecilia)

-Entiéndelo, ella no es la del problema. (Dice Cecilia)

-¿Entonces? (Pregunta Erick confundido)

-Mauricio sigue amando a Sarah… (Dice Cecilia)

-Por dios, una chica que te promete una esperanza y luego se marcha de tu vida no es muy comprometedor. (Dice Erick)

-¿Lo sabes? (Pregunta sorprendida Cecilia)

-Claro, creo que toda la escuela lo sabe, Sarah le dio ilusiones a Mau y entonces se fue de la escuela prometiéndole que regresaría… sin duda una apasionante historia de amor, pero muy estúpida. (Dice Erick)

-¿Por qué ella consiguió novio? (Pregunta Cecilia)

-Exacto, es ilógico que Mauricio siga esperando a Sarah ya sabiendo que ella tiene pareja. (Dice Erick) 

-Pero eso es lo que hace… no puedo hacer nada. (Dice Erick)

-Sí bueno… a veces un beso cambia todo, es como un sentimiento pero más complejo. (Dice Erick)

-No sé por que estoy hablando de esto contigo. (Dice Cecilia)

-Vamos, somos amigos, hasta te podré ayudar. (Dice Erick sonriéndole)

-Olvídalo… (Dice Cecilia caminando más adelante para dejar atrás a Erick)

Mientras tanto, en casa de Mauricio, Miriam y Susana estaban sentadas en la mesa del comedor mientras tomaban cada una, una taza de café…

-Entonces ¿tus novelas tuvieron éxito? (Pregunta Miriam)

-Claro que sí, la última que hice se llamaba “Noches frías”, se vendieron muy rápido. (Dice Susana mientras tomó un sorbo de café)

-Que bien amiga, tuviste éxito… ¿no hubo problema al hacerlas verdad? (Preguntó Miriam)

-No, claro que no, al contrario. (Dice Susana) 

-Tu literatura es de horror… ¿tiene alguna motivación de que hayas elegido ese tipo de género? (Pregunta interesada Miriam, mientras el rostro de Susana cambio completamente y mirando al suelo, dejo su taza de café en la mesa)

-Sí, en realidad sí… estamos rodeados de cosas que no vemos, pero son ciertas, amiga, ¿crees en ello? (Pregunto extrañamente Susana)

-Pues, no creo… yo solo creo en lo que dice la biblia… (Dice Miriam)

-Pero a veces, las cosas que no podemos ver… son las más reales. (Dice Susana mientras Miriam no dejaba de ver extrañamente a Susana, en pocos momentos una ráfaga de viento se sintió correr en todo el comedor)

-Pero que pasa… (Dijo Miriam temerosamente en voz baja mientras que sentía escalofríos inexplicables) 

-A veces, no creer… es morir. (Dice Susana mientras vuelve a tomar su café y le da un sorbo, después de ello le sonríe)

En ese momento tocan el timbre… 

-Tocan, ahora regreso. (Dice Miriam corriendo a abrir la puerta con algo de temor)

-Hola mamá. (Dice Mauricio junto con Pamela parados en la puerta)

-¿Qué haces aquí Mauricio?, no deberías estar con tus amigos. (Dice Miriam)

-Sí, ya vamos… debo ir a la comida de 15 años que hará Cecilia, no sé si Pamela podría ir. (Dice Mauricio)

-Pues, preguntémosle a… (Dice Miriam Teniendo la idea de preguntarle a Susana, pero sorpresivamente ya se encontraba atrás de ella)

-Claro que puede ir. (Dice Susana sonriendo)

-Gracias mamá. (Le dice Pamela)

-Bueno, entonces debemos irnos. (Dice Mauricio)

-Diviértanse. (Les dijo Susana)

-Gracias señora… (Responde Mauricio mientras mira a Pamela, dándose la vuelta para marcharse)

-Bueno Miriam, ¿Por qué no te enseño algunos libros que tengo? (Pregunta Susana mirándola a los ojos) 

-Me daría mucho gusto, vamos. (Dice Miriam mientras cierra la puerta)

-Bueno, lamento no haber tenido una buena impresión con tus amigos. (Dice Pamela mientras caminan por la banqueta)

-¿Qué?, yo debería pedir perdón. (Dice Mauricio)

-No lo tomes a mal, pero, no soy muy buena haciendo amigos, debería regresar. (Dice Pamela)

-No, no lo hagas, cuando lleguemos empezaremos de nuevo, ¿de acuerdo? (Le pregunta Mauricio)

-Sí, esta bien. (Dice Pamela siguiendo su camino)

Mientras tanto en la casa de Cecilia…

-Mamá, ¿pero no estarán conmigo en este día? (Preguntaba Cecilia al ver sus padres completamente cambiados como salir a algún lugar elegante, parados justo en la puerta listo para marcharse)

-Deberás que te debo este día, pero nos llamaron para una junta de trabajo, enserio te lo compensaré algún día. (Dice la madre)

-¿Lista amor? (Le pregunta su esposo)

-Sí lista. (Le responde)

-Diviértanse. (Le dice el padre)

-Sí papá… gracias. (Le dice Cecilia con un tono de desanimo)

-Bueno, nos vamos, ya sabes los números y todo… (Dice el padre mientras abre la puerta)

-Hasta pronto hija. (Dice la madre dándole un abrazo y un beso, después sale da la casa)

El padre le sonríe inclinando la cabeza un poco y rápido para después marcharse también.

-Bueno Cecilia, no pongas esa cara, tenemos la tarde para nosotros solos. (Dice Erick mientras se asoma por el comedor)

-Sí, bueno… como sea. (Le dice Cecilia mientras que ella se dirige en donde se encuentran todos sus amigos sentados en la mesa)

-Bueno, estamos solos. (Dice Erick)

-¿Es cierto? (Pregunta Jesús)

-Sí, al parecer mis padres se fueron, tenemos que divertirnos solos. (Dice Cecilia)

-Créeme, las fiestas son mejores sin padres. (Dice Sabrina)

-Sí, eso sí. (Afirma Cecilia sonriendo)

-¿Y que hay del tablero? (Pregunta Alfredo el cual se encuentra sentado en el sofá y tomándolo de la mano)

-Me había olvidado de el… déjalo en la mesa, no jugaremos nada. (Dice Cecilia)

-¿Estas segura? (Pregunta Omar)

-Sí, demasiado. (Dice Cecilia)

-No lo sé Cecilia, esto es muy extraño. (Dice Erick)

-¿Alguien sabe por que rayos no le tomamos importancia a estos juegos? (Pregunta Omar)

-Omar, no tiene importancia. (Le responde Cecilia)

-Eso es lo que todos piensan, mírame ahora, ya no soy incrédulo… y ustedes, si siguen el mismo patrón, entonces no sé si terminen vivos. (Dice Omar)

-Solo tuviste una pesadilla. (Dice Jesús)

-Oigan, todos vieron lo que me paso a mi… ¿Por qué no creen? (Pregunta Sabrina)

-Esta bien Omar, yo te creo… es solo… que tengo miedo. (Dice Cecilia)

-Calma Cecilia. (Dice Omar acercándose a ella)

-Creí que serían feliz cumpleaños… o al menos una buena navidad. (Dice Cecilia mientras se les escapan algunas lágrimas)

Los demás solo quedaron callados pero Omar que se encontraba a unos pasos de ella, se acerco más para poderla abrazar y estando en sus manos, ella también lo hizo.

En ese momento, la puerta se abre y entró Mauricio junto con Pamela, pero se quedo paralizado al ver a Cecilia en brazos de Omar.

-Llegaron, los estábamos esperando. (Dice Cecilia separándose de Omar rápidamente al ver a Mauricio)

-¿Estaban? (Pregunta Mauricio)

-Bueno, estamos… siéntense, les traeré la comida. (Dice Cecilia dirigiéndose a la cocina que se encontraba en el siguiente cuarto, mientras que los demás se sientan en la mesa ha charlar) 

-Y… ¿Cómo te va? (Le pregunta Erick a Pamela)

-Bien gracias. (Dice Pamela mirando a otro lado)

-¿Y como conoces a Mauricio? (Pregunta Omar)

-Somos viejos amigos. (Dice Pamela sonriendo un poco)

-Oh ya veo, Mucho gusto yo soy Omar. 

-El gusto es mío. (Dice Pamela)

-Bueno, ellos son… Jesús, Alfredo, Sabrina, Erick y mi amiga que esta en el otro cuarto es Cecilia. (Dice Mauricio)

-Me da gusto conocerlos a todos. (Dice Pamela)

-Cariño, ¿y de donde vienes? (Pregunta Sabrina)

-Soy de los Cabos… me mude ha aquí ya que mi mamá terminó con su trabajo de escritora. (Dice Pamela)

-¿Tu mamá es escritora? (Pregunta Alfredo)

-Sí, hace novelas, tiene la de “Cadena Muerta”, “La última promesa”, “Inesperado”, y la que hizo apenas “Noches frías”… (Dice Pamela)

-¡No me digas!, me enamoré de la novela de amor Última Promesa, es encantadora. (Dice Sabrina)

-Así que tu mamá es la famosa escritora Susana Amelia Lucas. (Dice Erick)

-Sí, ¿la conocen no es así? (Pregunta Pamela)

-Claro que sí, leí la de “Una Historia De Noche”, el final fue lo mejor. (Dice Erick)

-También la leí, me  dio escalofrío. (Dice Pamela)

-Que bueno que acepten a mi amiga. (Dice Mauricio)

-¿Solo amiga?... (Pregunta Erick sonriente) 

CAPITULO OCHO…

“BIENVENIDOS”

El rostro de Pamela se ruborizo por lo que dijo Erick y para romper el silencio que provocó esa pregunta, Alfredo dijo… 

-Lamentamos que hayas visto todo lo que pasó en el callejón. 

-Sí, Mauricio me contó todo. (Dice Pamela)

En ese momento Cecilia salé de la cocina, llevando en sus manos, platos con comida y los pone en la mesa… 

-Bueno, ahora traigo lo demás… (Dice Cecilia)

-Te ayudare. (Dice Mauricio)

-Gracias, pero no es necesario. (Dice Cecilia)

-Enserio, no es molestia. (Dice Mauricio)

-Disculpa, ¿puedo utilizar tu baño? (Pregunta Pamela)

-Claro, esta en la tercera puerta del pasillo. (Dice Cecilia señalando la puerta del pasillo)

-Iré si no te molesta. (Dice Pamela)

-No hay problema, utilízalo. (Dice Cecilia)

-Gracias…con permiso. (Dice Pamela levantándose de la silla dirigiéndose al baño)

-Bueno, traeré lo demás. (Dice Cecilia)

-Te ayudo. (Dice Mauricio mientras los dos entran a la cocina)

-Erick ¿estas loco? (Pregunta Sabrina seriamente)

-En verdad, ¿Por qué rayos lo preguntaste? (Pregunta Alfredo)

-Solo quería poner tensión. (Dice Erick riendo)

-Que tonto eres. (Dice Sabrina)

-Oigan, deben platicar cosas interesantes. (Dice Erick)

-Parece que nadie entiende lo que pasa… (Dice Omar)

-¿Y tu que rayos estas diciendo? (Pregunta Erick)

-No debemos estar sentados como si nada, ¿Por qué no jugamos ese maldito tablero de una vez? (Pregunta Omar un poco alterado)

-Oye, ya vez lo que te dije… ese juego es de verdad y no me creías. (Dice Erick)

-¿Ya van a empezar? (Pregunta enfadado Jesús)

-Tienes razón, no vale la pena pelear con un loco. (Dice Erick mientras que sube los pies a la mesa)

-En verdad que eres un fastidio. (Dice Omar)

-Hay si, un fastidio, (Dice Erick en forma burlona)

Mientras tanto en la cocina… 

-¿En que te ayudo? (Pregunta Mauricio)

-En nada. (Dice Cecilia mientras sigue sirviendo la comida en los platos)

-¿Perdón? (Pregunta Mauricio sorprendido por la respuesta de Cecilia)

-Ya te había dicho que no necesito ayuda. (Dice Cecilia un poco enfadada)

-Suenas enojada, ¿pasa algo? (Pregunta Mauricio)

-No, nada. (Responde Cecilia)

-No te creo. (Dice Mauricio)

En ese momento Cecilia deja lo que estaba haciendo por un rato para después mirarlo atentamente a los ojos.

-¿Por qué piensas que algo me molesta? (Pregunta Cecilia)

-Para empezar te ofrecí mi ayuda, creí que estabas siendo modesta para no tomarme la molestia, pero ahora pienso que me estas evitando. (Dice Mauricio)

-Esta bien, ¿quieres ayudarme?... lleva la comida a la mesa. (Dice Cecilia señalando los platos que al voltear los dos, la comida se estaba pudriendo)

-Pero que rayos… (Dice Mauricio al ver la repugnante comida)

Al instante, el grito de Pamela se escuchó exactamente en el baño, rápidamente Cecilia y Mauricio salieron de la cocina al comedor.

-¿Escucharon eso? (Pregunta Omar temeroso al igual que los demás por el escalofriante grito)

-Vaya que lo escuchamos. (Dice Cecilia)

-Vamos, haber que pasa. (Dice Mauricio corriendo exactamente al baño, enseguida, los demás lo siguieron) 

Los gritos de Pamela envolvían la casa en un salón de tortura, mientras que los demás temían en llegar a la puerta del baño, por lo que estuviese pasando… pero sin embargo, al llegar, Mauricio abrió la puerta sin ningún rastro de temor.

-¡¿Qué pasa?! (Gritó Mauricio mientras abría la puerta rápidamente)

Ahí se encontraba Pamela la cual tenía su mano tocando el espejo, mientras que ella parecía estar con ojos cerrados pero consiente de lo que sucedía, pues volteo a mirar, a los demás…

-Oh dios mío… miren su reflejo… (Dice Sabrina señalando el espejo)

El reflejo no pertenecía a Pamela, era otra chica que al igual que ella se encontraba tocando el espejo… 

-Ella no es… (Dice Jesús con miedo)

-No, no es Pamela. (Mauricio completa la oración)

En ese momento, el cuerpo de Pamela cayó al suelo y el reflejo equivocado quedó inmóvil plasmado en el espejo, con los ojos cerrados repentinamente los abrió mirando a todos. 

-Esto es macabro Mauricio. (Dice Cecilia)

La chica del espejo sonrío…

-Es ella, es la de mi pesadilla. (Dice Omar recordando sus terribles pesadillas en el mar de muertos, cuando la silueta negra emergió de las profundidades para guiñarle el ojo)

Alzó la mano con su sonrisa que daba una escalofriante escena, diciéndoles adiós en mímica… y en ese instante, el espejo se quebró en mil pedazos, todos quedaron paralizados. 

-¿Qué esperan?, ayúdenla. (Dice Mauricio acercándose a Pamela, pero nadie se atrevió a hacer lo mismo)

Cuando Mauricio la tocó, ella le tomó el brazo, y con unas risas escalofriantes abrió los ojos y lo que vio le dio gran impresión.

Los ojos de Pamela parecían dos vórtices negros y profundos… sentía en ellos un gran terror, nostalgia e inquietud, pues en esa escalofriante mirada, se hallaban las miles de almas que quedaron en el olvido… 

-Mauricio, ¿Qué pasa? (Pregunta Alfredo al notar que sucedía algo extraño)

Pamela volvió a cerrar los ojos y dejó de tomarlo del brazo. 

-Nada, no pasa nada. (Dice Mauricio tomando a Pamela en sus brazos)

-¿No pasó nada? (Pregunta Erick)

-No, vamos al comedor. (Dice Mauricio, mientras el sale primero al pasillo, después de esto, todos suspiraron del miedo y lo siguieron)

-Sabes, esto ya no me esta gustando nada… Pamela ni siquiera sabía del tablero, ahora esta completamente enredada a este problema. (Dice Cecilia)

-Hablando de eso, ¿Dónde esta el tablero? (Pregunta Mauricio sin voltear)

-Alfredo lo tenía. (Dice Erick)

-Lo dejé en el sofá del comedor cuando escuchamos el grito. (Dice Alfredo)

-Bueno, esto ya no puede seguir así, debemos jugarlo. (Dice Mauricio)

-Se los dije, debíamos hacerlo. (Dice Omar)

-Creímos que eras un gran incrédulo. (Dice Erick)

-Me estas colmando la paciencia. (Dice Omar empujando a Erick)

-Ya basta, nadie es incrédulo desde el momento de jugar con las monedas, además todos vimos lo que pasó en el espejo. (Dice Mauricio casi llegando a la entrada del comedor)

-Bueno, sí… pero no puedo creer que estas cosas existan, me cuesta tanto aceptarlo. (Dice Omar)

-Ha todos nos cuesta… (Dice Mauricio mientras todos entran al comedor y extrañamente se sentía un frío inexplicable)

-¿Lo sienten? (Pregunta Jesús)

-Sí… vaya que sí. (Dice Mauricio)

Todos caminaron lentamente a la mesa, ahí estaba el tablero junto con la monedas y las sillas retiradas como todo listo para jugar.

-Bueno, si esto no es una señal para jugar, entonces… nada lo será. (Dice Mauricio)

-¿Jugar? (Pregunta temeroso Jesús)

-Sí, Jugar. (Dice Mauricio acostando a Pamela en el sillón)

-No podemos jugar si Pamela esta dormida. (Dice Sabrina)

-Sí, eso es cierto. (Dice Mauricio regresando a ver a los demás)

En ese momento nuevamente Pamela tomó el brazo de Mauricio y le dijo sonriente…

-Estoy lista para jugar… 

-¿Te encuentras bien? (Preguntó Mauricio volteándola a ver inmediatamente)

-Sí, ahora juguemos. (Dice Pamela acercándose a la mesa y tomando la silla de la parte superior, se sentó sin miedo)

-Bueno… vamos. (Dice Mauricio sentándose en la parte derecha de ella)

Inmediatamente pero con titubeos los demás decidieron sentarse con este orden… Pamela en la parte superior, en la derecha de ella Mauricio, de ahí le sigue Cecilia, después Alfredo, en la parte inferior Erick, a la izquierda de el Jesús y después Sabrina

-Bueno, ahora empecemos… (Dijo Mauricio mirando a los demás)

-Ten cuidado al abrir el tablero. (Dice Omar)

-¿Por qué? (Pregunta Mauricio)

-Lo intenté, pero no me gustó lo que salió de ahí adentro. (Dice Omar)

Mauricio decidido, tomó la tapa del tablero lentamente y con cuidado, para después alzarla rápidamente, pero no ocurrió nada.

-Que espeluznante. (Dice Erick en forma burlona)

-Yo no miento. (Dice Omar)

-Ya, ¿podrían callarse por favor? (Pregunta Mauricio)

-Olvídalos Mau, ¿que hay adentro? (Pregunta Cecilia)

Todos se acercaron para observar qué contenía el tablero, en el centro se encontraba una especie de ojo pintado con un pequeño agujerito en medio, y lo demás que estaba rodeándolo era una especie de de mapa también pintado que daba aspecto tosco, viejo y no muy distinguible. 

-Bueno, ¿esto es todo? (Pregunta Erick)

-¿De que hablas? (Pregunta confundido Jesús)

-No lo sé, lo esperaba un poco más… escalofriante, vaya fraude que me contaba mi abuelo. (Dice Erick)

-Como sea, esto no tiene instrucciones o algo así, ¿Cómo se jugaba? (Pregunta Mauricio)

-Ya se los dije, tiran las monedas preguntando algo y lo primero es pedir permiso de jugar a Jessica. (Dice Erick)

En ese momento Pamela se ríe un poco…

-¿Qué pasa? (Le pregunta Cecilia confundida)

-Nada… (Responde Pamela misteriosamente bajando la mirada y con una sonrisa en el rostro)

-Bueno… entonces ¿Quién empieza? (Pregunta Mauricio)

-¿Recuerdas la primera vez que jugamos solo con las monedas? (Pregunta Erick)

-Sí, es cierto, solo a los que no nos quemen las monedas, será su turno. (Dice Mauricio)

-Exacto, ¿Por qué no lo hacemos todos juntos?, así sabremos quien será el que tiré las monedas primero. (Dice Erick)

-Bueno, toquemos las monedas. (Dice Mauricio acercando sus manos y los demás con un poco de temor también las colocan arriba de las monedas)

-Ahora, bajémoslas. (Dice Pamela riendo)

-¿Qué es tan gracioso? (Pregunta Omar)

En ese momento Pamela empujo todas las manos hacia abajo y sorpresivamente a todos les quemo… 

-Vaya, lo sabía… debo empezar yo. (Dice Pamela)

-¿Cómo lo sabías? (Pregunta Cecilia)

Pamela sonríe y dice…

-Corazonada... Jessica, ¿podemos entrar a tu juego? (Toma las monedas y las lanza, estas giran en el tablero)

-Pamela ¿te encuentras bien?, estas actuando muy raro. (Le dice Mauricio)

-Estoy de maravilla. (Le responde Pamela cuando las monedas pararon)

De pronto, el tablero comenzó a temblar, y las monedas brillaban con un destello rojo… 

-¿Qué pasa? (Pregunta asustada Cecilia, mientras que todos comenzaron a alterarse por el susto)

-No, tranquilos… no se levanten de la silla. (Dice Mauricio)

En ese momento, del pequeño agujero comenzó a brotar sangre, espeluznantemente se escuchaba como alguien comenzaba a toser escupiendo la sangre fuera del tablero embarrando por completo las monedas. 

-Esto es perturbador. (Dice Sabrina)

Al instante que Sabrina terminó de decirlo, un gran chorro de sangre  la salpicó por completo.

-Que… ¡asco! (Grita Sabrina mirándose a ella misma mientras se levanta de la silla)

Justo en ese momento, Pamela comenzó a hablar extrañamente, plasmando en sus ojos un destello negro. 

-Siéntate Sabrina… (Dice la extraña voz proveniente de Pamela y esta por el miedo que le causó se sentó inmediatamente) 

-¿Quién eres? (Pregunta Mauricio, en ese instante Pamela se comienza a reír)

-Yo soy Jessica, quiero darles la bienvenida a todos los que están sentados aquí… 

-¿Te quieres divertir verdad? (Pregunta Omar mirándola con odio)

-Sí, así es querido Omar… vengo a divertirme con ustedes, si cooperan no terminarán como Ronald… (Dice Jessica riendo sin control)

-¿Ronald?... ¿Cómo es posible? (Pregunta Cecilia)

-¿Cómo es posible preguntas?... es fácil, pero no estoy para responder… así que, ¿a que le tienen miedo? (Preguntaba Jessica con un tono extraño)

-Tú mataste a Ronald verdad… ¡verdad! (Gritó Omar)

-Omar tranquilo. (Dice Mauricio)

-Vaya, el alentador Mauricio y el imprescindible Omar, que risa me dan todos ustedes, pero créanme, para salir depende de cada uno… buena suerte… ¡Nueva partida! (Grita Jessica y en ese instante el agujerito del tablero comenzó a brillar tanto que envolvió el comedor en un inmenso manto luminoso)

CAPITULO NUEVE…

“EL ESPEJO”

En pocos momentos la luz se apago, todos permanecían callados y la oscuridad reinaba el lugar…

-¿Qué sucede? (Pregunta Jesús)

-No sé que rayos pasa. (Dijo Mauricio)

-¿Dónde estamos? (Pregunta Pamela un poco desconcertada)

-¿Pamela estas bien? (Pregunta Mauricio)

-Sí, solo que, no recuerdo lo que pasó. (Dice Pamela)

-Esto es raro, todo esta oscuro cuando antes brillaba demasiado. (Dice  Erick)

-Saben, tengo un mal presentimiento. (Dice Jesús)

-Yo también. (Dice Mauricio)

-Tengo miedo… (Dice Cecilia)

-Maldición estamos muertos. (Dice Alfredo)

-No, cálmense quieren, no pasará nada si estamos juntos. (Dice Mauricio)

-¿Juntos?, ¿no oíste lo que dijo Jessica? (Preguntaba Omar con terror)

-No pasará nada, es un simple juego de… (En ese momento las luces se encienden y estaban todos en la mesa, pero ahora se encontraban en un pasillo, parecía de un hospital)… mesa. (Termina Mauricio la oración al mirar sorprendido el lugar en donde se encontraban)

-¿Cómo demonios llegamos aquí? (Preguntaba Sabrina levantándose de la silla)

-Espera Sabrina, no te levantes. (Dice Mauricio)

-No podemos quedarnos aquí sentados, debemos saber que pasa. (Dice Erick levantándose también)

-Saben, esto es demasiado extraño. (Dice Cecilia)

En ese momento Pamela tomó el brazo de Mauricio por el miedo que tenía, y Cecilia solo observaba sintiendo un poco de celos. 

-Parece… un hospital. (Dice Mauricio)

-Vaya que es un hospital, pero no entiendo ¿Qué hacemos aquí? (Pregunta Erick)

-Exploraré. (Dice Omar)

-No Omar, no sabes que hay aquí. (Dice Mauricio)

-No se preocupen, lo acompañare. (Dice Erick)

-Alto, deténganse. (Dice Mauricio)

-Esto es un juego, por lo tanto debe haber una meta, vamos Omar… (Dice Erick mientras que los dos caminan al pasillo derecho)

En ese momento Cecilia mira al techo donde se encontraba una lámpara larga de hospital al igual que las demás, solo que le llamo la atención por que parpadeaba, parecía descompuesta.

-Demonios, toma el tablero Alfredo. (Le dice Mauricio)

Alfredo se acerca a la mesa con la intención de coger el tablero como lo dijo Mauricio, pero antes de que el llegase, una fuerza invisible lo toma a él primero. Arrastrándolo por todo el pasillo que se encontraba atrás de la mesa.

-¡Alfredo! (Grita Cecilia siguiendo a su compañero al igual que los demás) 

Alfredo se arrastraba inexplicablemente por el suelo cada vez más rápido, sin darse cuenta que seguían a algo invisible. 

Cuando al frente del pasillo, se encontraba una parte completamente oscuro…

-¡Mauricio intenta alcanzarlo! (Grita Cecilia)

Mauricio por un intento se lanza hacia él, para poder alcanzarlo pero fue un intento en vano, casi lo podía tomar por las manos pero Alfredo se dirigió completamente a la oscuridad… 

-¡No! (Grita Mauricio al ver que no pudo hacer nada)

-Alfredo, debemos seguirlo. (Dice Pamela)

-No me digas, ¿tan pronto te preocupas por nuestros amigos? (Pregunta Cecilia)

-¿Qué te pasa? (Pregunta Mauricio)

-Oigan, no es tiempo de pelear, vamos por Alfredo. (Dice Jesús)

-¿Pero hacia allá adentro? (Pregunta Sabrina un poco temerosa al ver la oscuridad)

-Pues hacia allá se fue. (Dice Cecilia)

-¿Han notado que las paredes del hospital están hechas de vidrios?... bueno, en realidad son espejos. (Dice Mauricio)

-Sí, este lugar es aterrador. (Dice Jesús)

En ese momento unas risas de niña se escucharon dentro de la oscuridad indistinguible y las luces se encendieron, sorpresivamente al frente había una puerta hecha de madera, muy vieja… 

-Vaya, creo que Alfredo, esta detrás de la puerta. (Dice Cecilia)

-¿Qué te hace pensar eso? (Pregunta Jesús)

-Solo entremos… (Dice Mauricio acercándose a la puerta)

Mauricio extendió su mano a la manija con intención de abrirla, pero Cecilia lo detiene…

-No, espera Mauricio.

-¿Qué pasa? (Pregunta confundido Mauricio mientras voltea a verla)

-No creo que sea buena idea… (Dice Cecilia)

En ese instante la puerta comenzó a sacudirse mientras se escuchaban los gritos desgarradores de niñas como si las estuviesen torturando. Mauricio y los demás solo podían observar la puerta e imaginar qué se escondía atrás.

Mientras tanto en otro pasillo del temible hospital, Erick y Omar caminaban hasta llegar a una puerta doble, en el lado izquierdo decía “empuje” y arriba decía “Sala de urgencias”…

-¿Entramos? (Pregunta Erick)

-Quiero terminar con esto de una vez por todas. (Dice Omar mirándolo de cerca)

-Sí, esta bien… ¡que genio! (Grita Erick)

-¿Podrías callarte? (Pregunta Omar enojado)

-Como sea, iré primero. (Dice Erick acercándose más a la gran puerta doble)

-¿Crees que sea buena idea? (Pregunta Omar)

-¿Quieres terminar con esto no?, vamos… (Dice Erick mientras empuja la puerta del lado izquierdo y ahí adentro estaba completamente oscuro)

-No veo nada, ¿Qué rayos hacemos? (Pregunta Omar)

-Tranquilo, debe haber algún interruptor de luz. (Dice Erick deslizando con su mano el lado de la pared para buscar algún interruptor)

-Mejor regresemos. (Dice Omar)

-No espera. (Dice Erick introduciéndose más a la sala de urgencias y a la oscuridad)

-Espera Erick, regresa. (Dice Omar)

-Intentaré buscar el interruptor… (Dice Erick perdiéndose totalmente dentro de la oscura sala)

-¿Erick?… ¡Erick regresa! (Grita Omar al ver que ya no se le podía ver)

Omar se le encontraba desesperado sin saber que hacer, esperando a Erick que pudiese salir de la sala, pero de pronto su atención se perdió cuando pudo observar justo pegado en la pared del pasillo, al lado de la puerta doble, había una especie de tapa que decía, “Linterna De Emergencia”… 

>>Perfecto. (Piensa Omar acercándose a la tapadera de metal que también se le veía vieja y maltratada, estando ahí, se inca para poder mirarla de cerca) 

Intentó removerla con las manos pero a pesar de estar un poco oxidada no pudo lograrlo, entonces se paró y comenzó a patearla, tuvo éxito… la tapa se rompió y sacó de ella una linterna que se encontraba intacta… 

-Bien. (Se dice así mismo apretando el botón y golpeando la linterna para prenderla y después de un rato, enciende)

Omar se acerca a la puerta y abre un lado lentamente para poder entrar, algunas risas se escuchaban dentro, lo cual le causo gran temor y dirigía su luz a donde escuchaba tales risas. 

-¿Erick?... ¿estas aquí? (Pregunta Omar mientras sigue acercándose dentro de la sala)

Omar  dirigía la luz de la linterna por muchos lados, arriba en el techo, en el piso, en las paredes y en medio, pues tenía mucho miedo. 

Y mientras caminaba, tropieza ante un escritorio y rápidamente dirige la luz ahí…

Se encontraba un oso de peluche pero con ojos de botón, y una pequeña caja de regalo color rosa muy linda, pero llena de telarañas. 

-¿Qué diablos será esto? (Dice en voz baja tomando con una mano la caja de regalo y señalándolo con la luz de la linterna comienza a abrirlo con un poco de dificultad)

En ese instante la caja de regalo se le cae… 

-Maldición… (Dice Omar intentado buscar debajo del escritorio la caja, con ayuda de la linterna mientras se inca)

Después de eso, se escuchan extraños pasitos como provenientes de arriba del escritorio, lo cual por consecuencia hizo que el corazón de Omar latiera cada vez más fuerte e intentando mirar hacía arriba dirigió la luz sin pararse para solo ver una silueta negra y pequeña saltando rápidamente fuera del escritorio. Omar por miedo cae sentado en el suelo…

-¡¿Quién anda ahí?! (Preguntaba Omar gritando mientras dirigía su luz por doquier)

En ese instante podía observar el oso café que se encontraba justo detrás de el, la luz cubría su rostro el cual se encontraba cubierto de sangre… 

-Maldito oso. (Dice Omar cuando de repente las luces de la sala se encienden)

Mauricio comenzó a escuchar unos sonidos extraños como de lamentos y ayuda justo detrás de el, y con miedo comenzó a voltear lentamente para hallarse con la terrible sorpresa.

Debajo del escritorio se encontraban personas deformes y completamente ensangrentadas del rostro, en vez de ojos contenían monedas… 

-Omar, levántate de ahí. (Dice Erick ayudándolo a levantarse)

Las personas deformes comenzaban a arrastrarse por el suelo, eran 3 exactamente, tomaban el suelo para poder avanzar, no tenían piernas, se encontraban completamente mutiladas de abajo… mientras avanzaban, llenaban de sangre el suelo… 

-Ayuda, ayuda… (Decían las extrañas y repugnantes personas mientras extendían sus manos hacia los dos jóvenes)

Omar y Erick solo retrocedían sin dejar de mirarlos, quedaron completamente temerosos ante la escalofriante escena… 

-¿Qué son? (Preguntaba casi sin aliento Omar)

-Calma, salgamos de la sala. (Dice Erick mientras los dos comienzan a retroceder sin dejar de mirar a las decrepitas personas) 

Y justo antes de salir de la sala Omar tropieza sorpresivamente con la caja de regalo, rápidamente se inclina para tomarla. 

-Omar ¿Qué estas haciendo?, vámonos de aquí. (Dice Erick intentando salir primero del lugar pero de repente regresa su mirada hacía atrás para hallarse con una extraña sorpresa)

-¿Qué pasa Erick? (Pregunta Omar al ver que la mirada de Erick se hallaba fija al frente)

Omar regresa su mirada también hacia atrás… 

Y comenzaba a surgir de la pared del fondo, un espejo grande y rectangular, como despegándose de ahí… 

-Omar, mejor vámonos corriendo. (Dice Erick abriendo sus ojos de impresión cada vez más)

El espejo se encontraba flotando y acercándose lentamente, comenzaban a mostrarse reflejos de la niña que habían visto en el baño, y la misma de la pesadilla de Omar…

>>Tu de nuevo… (Piensa Omar con odio hacía la niña)

El reflejo de la niña desaparece como si le hubiese caído pintura negra encima de ella, lo último que vieron fue su escalofriante sonrisa, después de eso el reflejo normal volvió, pero el espejo comenzó a moverse hacia ellos rápidamente… 

-¡Omar corre! (Grita Erick saliendo de la sala, cuando justo detrás de el iba despavorido Omar)

Las paredes de los pasillos formaban las figuras de la niña que cada vez que avanzaban se aparecían, mientras ella reía sin parar, por ver que estaban siendo perseguidos por un espejo flotante.

-¡Cállate!, ¡cállate! (Grita Omar tapando sus oídos y por el terror que le causaban sus risas)

-¡No te detengas Omar! (Grita Erick siguiendo su camino enfrente de el) 

Omar por el pánico que tenía, seguía a Erick y en un instante miró hacia atrás, en el espejo se formaban algunas letras hechas de sangre que decían… “¿Ahora crees?”…. mientras se desvanecían al igual que la escalofriante niña. 

Omar se voltea después de leerlo, con terror observan al frente que llegaron donde estaban Mauricio, Cecilia, Pamela, Jesús y Sabrina… 

-¡Chicos!, ¡abran paso! (Grita Erick mientras le seguía Omar y justo detrás de los dos… el espejo)

-Maldición, ¿Qué han hecho? (Dice Mauricio en voz baja mientras voltea hacía atrás para poder abrir la puerta de madera)

-¡Ábrela, se acercan! (Grita Cecilia)

-Ya sé, ya sé. (Dice Mauricio girando la manija la cual se cayó después de dos giros)

-¡¿Qué pasa?! (Grita Pamela)

Mauricio no respondió por la desesperación que tenía, y con un gran empujón abrió la puerta entrando en ella rápidamente al igual que todos los demás. Justo a tiempo para que los perseguidos entraran sin ser alcanzados. 

Erick entró despavoridamente al cuarto y Omar antes de entrar, tomó la puerta, pero antes de cerrarla observó el espejo una vez más, en donde estaba plasmado ahí solo el rostro de la niña, mirándolo con ojos de odio… 

-¡Maldita! (Grita Omar azotando la puerta justo en el momento que el espejo llegó a donde estaban ellos) 

El azote que le dio Omar, provoco que el espejo se rompiera, pues se escuchó como los pedazos de vidrio caían al suelo. 

-Omar ¿Qué hiciste? (Pregunta Erick levantándose del suelo) 

-Pues destruí ese maldito espejo. (Dice Omar respirando agitado)

-No, ahora tienes siete años de mala suerte. (Dice Erick)

-Quieres callarte, no estoy para bromas. (Dice Omar)

-¿Qué hicieron? (Pregunta Jesús)

-¿Nosotros?, ese espejo salió de la pared. (Dice Erick con un tono elevado)

-Estábamos apunto de entrar a este cuarto cuando… (Dice Mauricio recordando que había olvidado a Alfredo, que estaba dentro del cuarto, ahí todos voltearon a observar, y parecía una sala de torturas)

CAPITULO DIEZ…

“LA SALA DE TORTURA”

-Mauricio, ¿Dónde estamos? (Pregunta Cecilia)

-¿Crees que yo sé esto? (Pregunta Mauricio un poco aterrorizado como los demás)

Ahí había instrumentos y artefactos con el aspecto para provocar tortura. 

-Parecen… (Dice Omar acercándose a una mesa de metal cubierta de picos)

-¿Métodos de tortura verdad? (Preguntaba Cecilia)

-Sí… ¿Cómo lo sabes? (Pregunta Omar)

-Pues, este lugar es exactamente, una de mis pesadillas recientes. (Dice Cecilia)

-¿Cuándo la tuviste? (Pregunta Omar)

-Hoy desperté con pesadillas... esté lugar. (Dice Cecilia)

-Espera un momento, yo tuve otra pesadilla. (Dice Jesús)

-¿Cuál? (Pregunta Mauricio)

-La de un pantano, y debajo de el salía una especie de… (Dice Jesús tratando de explicar su pesadilla cuando lo interrumpen)

-No es momento de estar contando los sueñitos que tienen. (Dice Erick)

-No, ¿no lo entiendes?, estos lugares son nuestras pesadillas. (Dice Omar)

-Sí claro, ¿ahora debo creerte? (Pregunta Erick)

-Oye, no es mi problema si crees o no, pero si son nuestras pesadillas, podremos salir de aquí. (Dice Omar)

-No me vengas con estupideces, mi abuelo dijo que conseguían el tablero en las pesadillas, no que el juego era una. (Dice Erick)

-Pero Erick… este lugar es exactamente mi pesadilla. (Dice Cecilia)

-Oigan, no quiero asustar a nadie, pero… yo también tuve una pesadilla. (Dice Sabrina)

-Que bien, más soñadores. (Dice Erick volteando sus ojos)

-¿Todos tuvieron pesadillas y no lo dijeron? (Pregunta un poco sorprendido Omar)

-Perdónanos Omar, enserio… (Dice Cecilia)

-No puedo creerlo. (Dice Omar)

-Mauricio, no me digas que también tuviste una pesadilla. (Dice Erick regresándolo a ver mientras el se encontraba tocando unos artefactos pequeños de tortura en una mesita)

-No sé si era una pesadilla. (Dice Mauricio bajando la mirada mientras Erick lo mira en forma extraña)

-Como sea, estos artefactos son un poco macabros. (Dice Omar)

-Sí, y lo peor es que se nota que han sido utilizados. (Dice Mauricio tomando un gran pedazo de metal cubierto en sangre mientras se los enseña a los demás) 

-Que asco, no quiero ver más sangre. (Dice Sabrina con expresión de repugnancia, ya que ella estaba cubierta en sangre por la gran salpicadura)

-¿De donde surgió esta sala?, no va con el hospital. (Dice Omar)

-¿Han leído sobre la inquisición?, parece una sala de tortura, como lo hacían en la antigüedad. (Pregunta Pamela)

-Estudias mucho niña, ¿no crees? (Pregunta Cecilia en un tono de enfado)

-¿Qué tienes contra mi? (Pregunta inocentemente Pamela)

-Tiene razón, ¿Por qué estas molestándola siempre? (Pregunta Mauricio)

-Hey Mauricio… (Dice Erick acercándose a el)

-¿Qué quieres? (Pregunta Mauricio)

-Creo que deberías callarte un poco… (Dice Erick en voz baja y susurrando en el oído de Mauricio)

-En realidad, creo que algo te molesta de mí. (Dice Pamela)

-¿No me digas? (Pregunta sarcásticamente Cecilia)

-Cecilia, también deberías calmarte, ¿no crees? (Pregunta Erick)

-Oigan, guarden silencio… algo se está acercando de esa puerta. (Dice Jesús escondido debajo de una de las camillas al igual que Sabrina y Omar)

En ese momento, Mauricio, Erick, Cecilia y Pamela se escondieron justo en ese mismo lugar a observar que había una puerta de metal en la cual se escuchaban como alguien se acercaba.  
-Guarden silencio o nos matarán a todos. (Dice Omar)

-No veo a Alfredo, ¿Dónde estará? (Pregunta Cecilia en voz baja)

-Créeme, si Alfredo no está aquí, debe estar detrás de esa puerta de metal. (Dice Erick)

-Oigan amigos… creo que deberían ver esto… (Dice Sabrina en voz baja mientras miraba silenciosamente y con mucho terror un pequeño espejo de mano muy hermoso y antiguo que se encontraba tirado en el suelo) 

-¿Qué pasa Sabrina? (Preguntó Mauricio)

-El espejo, el espejo… miren el espejo. (Dice Sabrina)

En ese momento el reflejo del espejo comenzaba a teñirse de rojo, simulaba ser sangre que al final se comenzaba a distinguir las palabras que decían… “De la sala de tortura ustedes saldrán, con compañía perdida o no deberán escapar… cuidado, pues no será tan fácil ayudarlo”, después de ello, el pequeño espejo se rompió…  

-Oigan, no me gustaron esas frases. (Dice Jesús)

En ese momento la puerta de metal se abrió, dentro de ella había oscuridad, pero no era absolutamente normal. 

-Ya recuerdo, ya recuerdo que está pasando. (Dice Cecilia)

-¿De que hablas? (Pregunta Mauricio extrañado)

-¡No, debemos salvar a Alfredo! (Grita Cecilia desesperada)

-Silencio Cecilia, te escucharán… (Dice Mauricio)

En ese momento se escuchaban algunos balbuceos, voces que repetían palabras incoherentes, pláticas con idiomas invendibles y pasos con cadenas, todos quedaron temerosos y escondidos detrás de la camilla sin que nadie se atreviera a observar que había ahí… 

-¿Quién nos va a escuchar? (Pregunta Erick alterado) 

-Hay algo en esta sala Mauricio. (Dice Cecilia)

-Jesús asómate. (Dice Sabrina)

-¿Yo?, ¿yo por que? (Preguntaba Jesús)

-Nadie debe asomarse, sería peligroso. (Dice Mauricio)

-Pero algo tiene atrapado a Alfredo, debemos ayudarlo… antes de que sea demasiado tarde. (Dice Cecilia)

-Esta bien, me asomaré, no se muevan ni hagan ruidos. (Dice Mauricio comenzando a levantarse lentamente para observar por arriba de la camilla lo que había en la sala)

-Ten cuidado Mauricio. (Dice Cecilia)

Mauricio respondió con la cabeza, y cuidadosamente se asomo por encima de la camilla…

De la puerta metálica salían cuatro extrañas “personas” llevaban un cubre boca color negro, sus ojos brillaban, tenían batas de doctor cubiertas algunas partes en sangre, caminaban muy extraño y sus brazos deformes colgaban. 

Mientras balbuceaban como si estuviesen hablando, caminaban dentro de la sala, en sus manos llevaban las cadenas de muchas otras personas que estaban encadenadas del cuello y de las manos cubiertos en sus rostros con máscaras de color negro, entre ellos se encontraba Alfredo.

-Ahí esta Alfredo. (Dice Mauricio en voz baja sin dejar de mirar)

En ese instante todos comenzaron a ver debajo de la camilla los pies de esas criaturas y de las personas las cuales solo Alfredo estaba libre de máscaras.

-Debemos ayudarlo… (Dice Omar)

-Cecilia tu tuviste está pesadilla, ¿Qué ocurrió? (Pregunta Erick)

-Las criaturas comenzaran a colocar a todas esas personas en los artefactos, para torturarlos hasta… matarlos. (Dice Cecilia)

-¿Pero quienes son esas personas? (Pregunta Mauricio regresándola a ver)

-No lo sé… (Dice Cecilia)

-Si vamos a hacer algo, debemos hacerlo ahora, por que será demasiado tarde. (Dice Sabrina mirando sorprendidamente lo cual todos les insito en mirar también)

Las criaturas comenzaron a colocar bruscamente a las personas en cada uno de los artefactos de tortura. Primeramente dos de los deformes colocaron a una de las personas en la cama amarrándolas de pies y manos, mientras que otra criatura comenzaba a dar vueltas a una gran palanca de madera que al hacer eso elevaba una especie de tapa que tenía la misma medida de la cama pero cubierto de picos afilados, cada vez que daba un giro completo a la palanca, la replica se levantaba desde el inferior hasta que llegara a la persona con la intención de aplastarla y agujerarla.

-Maldición… (Dice Mauricio)

En ese momento, la replica llego a juntarse con la cama, atravesando y aplastando a la persona que se encontraba ahí, sus gritos eran insoportables y sus fuerzas por querer salir eran inútiles.

-No podemos quedarnos aquí sin hacer nada. (Dice Omar)

En ese momento tres criaturas tomaron a otra persona que al parecer era una mujer, le quitaron toda su ropa mientras que la encadenaron de las manos en la pared y tomando sus piernas, la elevaron para colocarle un artefacto desde el ano, una grueso y largo pedazo de fierro que al mover con una palanca comenzaba introducírsele, cada vez más hasta que se introdujo por completo.

Y otra de las criaturas bajó otra palanca pegada en la pared, para que después del cuerpo de la mujer le comenzara a salir varillas metálicas y puntiagudas de la cadera, de la espalda, del vientre, del pecho y del cuello; El artefacto consistía en que el largo pedazo de fierro tenía dentro pequeñas varillas puntiagudas que al ser disparadas por el interior, atravesaban y perforaban el cuerpo.

Ahora era el turno de Alfredo, las criaturas lo tomaron y lo colocaron justo en una silla, colocándole lazos de fuerza para que no se moviera en las manos y en los pies. 

Las criaturas comenzaron a colocarle un instrumento en los ojos, y con una máquina que se encontraba justo al lado de el.

-Mauricio, debemos hacer algo, no sé que demonios sea esa máquina, pero tengo un mal presentimiento de esto… lo siento. (Dice Cecilia)

-Esta bien, pero no sé que puedo hacer. (Dice Mauricio)

Una de las criaturas se acerco a la máquina con intención de encenderla, al parecer se trataba de una especie de aspiradora capaz de succionar los ojos de la victima.

Rápidamente antes de que la criatura encendiera la máquina, Mauricio busco en el suelo y ahí encontró la caja de regalo de color rosa y la tomó. 

-No, Mauricio, esa caja no, (Dice Omar)

En ese instante Mauricio había lanzado la caja de regalo, lo cual provocó que le haya golpeado en la cabeza a la criatura justo antes de que encendiera la máquina.

-Eres un estúpido. (Dice Erick)

Justo detrás de ellos se encontraban dos monstruosos seres que llevaban en sus gruesas y deformes manos unas jeringas… 

-¿Qué hacemos? (Pregunto Jesús en voz baja)

-No corran… (Dice Mauricio, pero al parecer nadie le hizo caso pues todos salieron del escondite despavoridamente)

 En un instante las criaturas comenzaron a seguir a los jóvenes, Cecilia intentó abrir la puerta sin manija pero sorpresivamente no se podía. 

-Maldición, ¡abre! (Grita Cecilia empujando con su hombro la puerta)

Una de las criaturas se acercó a ella y con una jeringa intentó inyectarle un líquido verde, pero ella rápidamente lo empujo sosteniendo su cubre boca lo cual provoco que se le rompiera enseguida, mostrando así su horrible boca. 

Los dientes de la criatura eran horribles y cada vez que gritaba le escurría la saliva con el hedor horrible mientras estaba tirado en el suelo por el empujón. 

Mientras tanto Mauricio, Jesús y Sabrina estaban ayudando a Alfredo para salir de la silla. 

Pero las criaturas tomaron unos grandes mazos cubiertos en pico…

-¡Mauricio cuidado! (Grita Cecilia)

Rápidamente Mauricio sacó a Alfredo de la silla y se retiran de ahí para que la criatura fallara el golpe… 

-¿Te encuentras bien? (Preguntó Omar)

-Sí, solo sáquenme de aquí. (Dice Alfredo)

Omar tomó la caja de regalo nuevamente y al mirar adelante observó que se encontraban rodeados por las criaturas, llevando en sus manos, esos enormes mazos… 

-¡Cecilia, vete de aquí, la puerta esta libre! (Grita Mauricio y rápidamente Cecilia observa la puerta metálica en la que entraron las criaturas)

>>No, no puedo dejarlos y huir como una niña pequeña, no seré más sensible ya… (Dice Cecilia tomando un martillo que se encontraba en una mesita y teniéndolo en la mano comenzó a golpear a las criaturas una por una, fue fácil acabar con ellas pues eran de pasos lentos)

-¡Váyanse! (Gritaba Cecilia mientras golpeaba a las criaturas)

-¿Dónde esta Erick? (Preguntó Mauricio mientras los demás corrían a la otra puerta)

-No esta aquí Mauricio, ya debió irse. (Dice Cecilia soltando el martillo y dejando a las criaturas tiradas en el suelo salieron por la puerta)

Entre más avanzaban más oscuro se veía, pero más a lo lejos, una luz se podía distinguir.

-¿Seguimos la luz? (Preguntaba Jesús)

-Sí… aunque espero no crucemos otro mundo. (Dice Mauricio)

Todos corrieron hasta llegar a la luz, y sin darse cuenta volvieron a donde empezaron, estaban los pasillos y ahí se encontraba la mesa y las sillas.

-Volvimos. (Dice Omar)

-¿Pero donde esta Erick? (Pregunta Mauricio)

-No tengo idea, volvamos a sentarnos como entramos, exactamente su silla. (Dice Omar mientras todos se sentaban igual a como llegaron)

-¿Ahora que hacemos? (Pregunta Cecilia)

-Las monedas, pregúntemeles a las monedas. (Dice Omar)

-Pamela, tu empezaste, tu termina. (Dice Mauricio mientras que Pamela toma las monedas) 

-¿Y que hago? (Pregunta Pamela)

-Pide que nos marchemos ahora mismo. (Dice Mauricio)

-Jessica, ¿nos podemos ir ahora?... (Pregunta Pamela y justo antes de que las monedas tocaran el tablero, la luz provino de él, iluminando el lugar)

CAPITULO ONCE…

“PRESENCIA”

Dentro de unos instantes, Mauricio y los demás volvieron al comedor de Cecilia…

-¿Estamos vivos no? (Pregunta Jesús)

-Sí eso creo… (Dice Mauricio abriendo los ojos al igual que los demás, y en la silla estaba Erick)

-¿Erick?, ¿Cómo llegaste aquí tan pronto? (Pregunta Mauricio)

-Yo me adelante. (Dice Erick)

-Ahora el estúpido eres tú, casi nos matan… una jugada mal y nos podrían matar a todos. (Dice Mauricio)

-Ya sé Mauricio, ahora déjame tranquilo. (Dice Erick parándose de la silla mientras se aleja de ahí)

-¿A dónde vas? (Pregunta Mauricio levantándose también)

-No lo sé, talvez a mi casa. (Dice Erick mientras todos se levantan de la silla)

-No podemos irnos aún, regresa. (Dice Mauricio)

-Esta bien, ¿dime que quieres? (Pregunta Erick volviendo a acercarse)

-Debemos terminar el juego. (Responde Mauricio)

-No, el juego es de todos, ¡entiéndelo! (Grita Erick con otra voz)

-Tú no eres Erick… (Dice Mauricio)

-Siempre haz sido listo Mauricio, pero ingenuo también. (Dice Erick cambiando la voz a más gruesa)

-¿Qué es lo que quieres de nosotros? (Pregunta Mauricio)

-Ustedes comienzan un juego en el cual no podrán salir, terminarán los niveles a partir de ahora, pero jamás me podrán vencer. (Dice Jessica en el cuerpo de  Erick)

-¿Y si alguien te reta? (Pregunta Mauricio)

-Estaría loco para hacerlo… (Dice la extraña voz cuando sale del cuerpo de Erick una extraña nubosidad de su boca que al dejar caer su cuerpo esa misma se introduce en el pequeño agujero del tablero)  

-¿Erick te encuentras bien? (Preguntó Cecilia acercándose)

-Sí, estoy bien, estoy bien. (Decía Erick levantándose del suelo un poco aturdido)

-Esto no es nada bueno. (Dice Jesús)

-No me digas, intenta estar atrapado en una celda llena de criaturas repugnantes y horribles. (Dice Alfredo)

-Ya sé el sarcasmo gracias. (Dice Jesús también sarcásticamente)

-Todos hemos sufrido, por esto. (Dice Mauricio)

-Sí, en esta vida o en las pesadillas. (Dice Omar)

-¿Pero que haremos? (Pregunta Cecilia)

-Pues terminar el juego. (Dice Mauricio)

-¿Terminarlo?... estamos perdidos, esto no tiene fin. (Dice Cecilia)

-Sí lo tiene, y ya sé como. (Dice Mauricio)

-Bueno, ¿y que hacemos ahora? (Pregunta Sabrina)

-Nada, iré por el tablero. (Dice Mauricio mientras se voltea y toma el tablero que se encontraba en la mesa)

-Omar, ¿Qué es lo que tienes ahí? (Pregunta Erick)

-No es nada… (Dice Omar ocultando la caja de regalo)

-No puedes ocultarlo, déjame ver. (Dice Erick)

En ese momento por tratar de ocultar la caja de regalo, se le cae de las manos de Omar… 

-Es una caja, la que encontramos en la sala oscura. (Dice Erick)

-Sí de acuerdo, es una caja. (Dice Omar)

-¿Por qué la trajiste? (Pregunta Cecilia un poco disgustada)

-Tiene razón, es peligroso. (Dice Mauricio)

-¿Ahora estas de mi lado? (Pregunta Cecilia)

-Oigan, dejen de pelear, jamás los vi así. (Dice Erick)

-Miren, no tengo una excusa, esta caja me llamó mucho la atención… es como si me estuviesen llamando… pero hice mucho para que no se me perdiera, así que déjenme en paz. (Dice Omar)

-Esta bien Omar, ábrela. (Dice Mauricio)

-No puedo. (Dice Omar)

-¿Cómo que no puedes?, es de cartón, ábrela. (Dice Jesús)

-No, siento que no es la hora. (Dice Omar)

-¿La hora? (Pregunta confusa Pamela)

-Bueno, creo que ya deben irse, lo único que hemos hecho aquí es jugar ese estúpido tablero que me esta volviendo loca. (Dice Cecilia)

-Vamos, no te enojes, podemos estar aquí un rato más. (Dice Erick)

-No lo creo. (Responde Cecilia)

-Bueno, ya nos vamos entonces. (Dice Mauricio)

-¿Qué? (Pregunta confundido Erick)

-Sí, ya nos vamos. (Dice Mauricio)

-Bueno, feliz cumpleaños Cecilia… (Dice Jesús)

-No lo digas, solo váyanse. (Dice Cecilia)

Después de ello, comenzaron a salir mientras que Mauricio se queda solo con Cecilia.

-¿Algo malo ocurrió? (Pregunta Mauricio)

-No, nada, en verdad. (Responde)

-Bueno, te llamaré más tarde. (Dice Mauricio mientras comienza a caminar para irse) 

-Mauricio… (Dice Cecilia en voz baja)

-¿Qué pasa? (Pregunta volteándola a ver)

-Gracias por estar este día conmigo. (Dice Cecilia)

-Sí amiga, de nada. (Dice Mauricio mientras sigue su camino fuera de la casa)

Cecilia solo se queda observando, y en esos momento afuera de la casa… 

-¿A dónde irán todos? (Pregunta Erick)

-Pues a casa. (Responde Sabrina)

-Bueno Pamela, vamos a casa. (Dice Mauricio)

-Sí… (Les responde Pamela en voz baja)

-Sí pasa algo, no duden en llamar, a cualquiera de nosotros. (Dice Mauricio)

-Sí, lo haremos Mauricio. (Dice Jesús)

-¿Qué harás con el tablero? (Pregunta Omar)

-No lo sé, mejor lo guardaré. (Dice Mauricio)

-Pero enserio… ten mucho cuidado con esto. (Dice Omar)

-Lo tendré. (Le responde Mauricio mientras se marcha de ahí junto con Pamela, en unos momentos de despedida, todos también se van)

Mientras tanto en la casa de Mauricio, Miriam y Susana se encontraban en una habitación en la parte superior, donde estaban sentadas en la cama, ahí también se encontraban algunos libros… 

-Dime amiga, ¿Dónde te quedaras este tiempo? (Pregunta Miriam)

-Pues rentaremos un cuarto, no te preocupes. (Responde Susana)

-No me parece bien, te ofrezco quedarte en mi casa. (Dice Miriam)

-Vamos, no quiero darte molestias. (Dice Susana)

-Pero si no la hay, tengo un cuarto amplio para que duermas ahí con tu hija. (Dice Miriam)

-Enserio, después de la pelea con mi marido me haz apoyado mucho, te lo agradezco. (Dice Susana)

-No hay nada que hacer, somos amigas y así debemos actuar, además tanto éxito que tienes es un honor tenerte aquí. (Dice Miriam)

-Gracias, enserio… (Dice Susana mientras que se escucha que abren la puerta)

-Debe ser mi hijo, ya debieron haber regresado. (Dice Miriam)

-Sí, es posible, bajemos a ver. (Responde Susana mientras las dos bajan)

Cuando al bajar las escaleras, se encuentran con Mauricio y Pamela… 

-Regresaron temprano. (Dice Miriam)

-Sí bueno, fueron los primeros 15 años más raros que he visto. (Dice Mauricio)

-¿Por qué? (Pregunta extrañada Susana)

Después de una corta pausa Pamela y Mauricio se observan a ambos un poco temerosos, por no saber como ocultar lo sucedido. 

-¿Pasa algo? (Pregunta Miriam)

-No, creo que estamos un poco cansados, ¿verdad Mauricio? (Dice Pamela tratando de fingir que no pasa nada)

-Sí, claro… cansados. (Responde Mauricio)

-Bueno, es hora de descansar, platíquenos como les fue. (Dice Susana)

-Bien, vamos. (Responde Pamela mientras todos suben al cuarto de arriba)

Después de largos ratos, platicaron cosas falsas de lo que supuestamente habían pasado en la casa de Cecilia. 

Pronto comenzó a anochecer… 

-Jamás creí que vendría para dormir en tu casa. (Dice Pamela Mientras que Mauricio suelta las maletas en la habitación de huéspedes)

-Sí, pero será mejor, volveremos a estar unidos. (Dice Mauricio)

-Bueno, gracias Mauricio, buenas noches. (Responde Susana estando ya en la habitación)

-Sí señora, igualmente. (Dice Mauricio)

-Hasta mañana Mauricio. (Dice Pamela)

-Hasta mañana… (Dice Mauricio sonriéndole mientras Pamela cierra la puerta)

Mauricio se dirige hasta su habitación cuando en los escalones se encuentra con su madre.

-¿Y bien? (Pregunta Miriam)

-¿Qué? (Pregunta confundido Mauricio)

-¿Qué te parece Pamela? (Pregunta Miriam)

-Me hablas como si ya tuviéramos una boda forzada. (Dice Mauricio)

-Sabes de lo que hablo, hace ya mucho tiempo que no hablas con ella, ¿Qué te parece? (Pregunta Miriam)

-Es simpática. (Responde Mauricio)

-¿Eso es todo? (Pregunta Miriam)

-Vamos mamá, no la recuerdo muy bien, ¿Qué quieres que te diga? (Pregunta Mauricio)

-No, nada… creo que tienes razón, debes conocerla mejor. (Dice Miriam)

-Claro, bueno debo ir a dormir. (Dice Mauricio)

-Sí hijo, buenas noches, yo esperaré a que llegue tu padre. (Dice Miriam)

-Sí mamá. (Responde Mauricio subiendo las escaleras mientras que Miriam las baja)

Y en la habitación de huéspedes…

-¿Cómo te fue conociendo amigos? (Pregunta Susana)

-Bien, vaya que encaje con ellos. (Dice Pamela)

-Sabes, tus expresiones me tienen un poco confundida, ¿pasa algo? (Pregunta Susana)

-No mamá, todo esta bien. (Dice Pamela)

-Te conozco muy bien, sé que algo me ocultas. (Dice Susana)

-¿Cómo puedes saberlo?... si no tienes tiempo para mí. (Dice Pamela)

-¿De que hablas? (Pregunta Susana confundida)

-Todos estos años has estado ocupada. (Dice Pamela)

-Cariño, siempre tengo tiempo contigo, por eso vinimos aquí, quiero pasar momentos al lado de mi hija. (Dice Susana)

-¿Es enserio? (Pregunta Pamela)

-Sí hija… (Responde Susana mientras la abraza)

-Discúlpame. (Le dice Pamela mientras sale del abrazo)

-Sí, no te preocupes hija, yo tuve la culpa. (Responde Susana)

-Bueno mamá… creo que si me hace falta contar esto… tengo miedo. (Dice Pamela)

-¿Qué pasa? (Pregunta Susana un poco preocupada)

-Pues… jugamos con un tablero. (Dice Pamela)

-¿Un juego de mesa? (Pregunta Susana)

-Sí, algo así… pero no es un juego cualquiera, tiene algo muy malo mamá. (Dice Pamela un poco asustada)

-¿Jugaron la ouija? (Preguntó Susana rápidamente)

-Bueno… (Dijo Pamela dudándolo por un segundo) 

-¡¿La jugaron?! (Pregunta Susana mientras grita)

-No mamá, no es la ouija. (Responde Pamela)

-No debes jugarlo, ya te lo he dicho tantas veces. (Dice Susana)

-Mamá, cálmate ¿si?, no jugamos la ouija. (Dice Pamela) 

-¿Entonces que fue? (Pregunta Susana)

-No lo sé, un juego de monedas… (Responde Pamela y Susana al escuchar esas palabras quedo completamente paralizada)

-Mamá, ¿Qué tienes? (Pregunta Pamela)

-No puede ser, ¿Cuántos jugaron? (Pregunta Susana)

-No lo sé, ocho conmigo. (Responde Pamela)

Susana se quedó un momento pensativa con la mirada hacia abajo…

-¿Qué fue lo que paso? (Pregunta Susana mirándola a los ojos)

-Mamá, no puedo explicártelo, pensarías que estoy loca. (Dice Pamela)

-¿Viajaron verdad? (Pregunta Susana)

-Algo así… como si nos teletransportara a otro lugar. (Dice Pamela)

-No puedo creerlo… cumplió su palabra. (Dice Susana en voz baja mientras postra su mirada en el suelo)

-Mamá, ¿conoces este juego? (Pregunta Pamela)

-Sí, lo conozco. (Responde Susana después de un largo rato de silencio)

-¿Pero como es posible? (Pregunta Pamela confundida)

-Hija, necesito hablar con todos los que participaron en el juego. (Dice Susana)

-¿Por qué? (Pregunta Pamela)

-Entiende, no puedo explicártelo todo a ti… (Dice Susana)

-Esto esta mal… ¿verdad? (Pregunta Pamela)

Susana una vez más se quedo callada, mirando a Pamela como si lo estuviese perdiendo, y con lágrimas en los ojos…

-Ven hija, ven a mis brazos. (Dice Susana mientras que Pamela se acerca) 

-¿Qué pasa mamá? (Preguntó Pamela)

Y tomándola fuertemente como si alguien quisiese llevársela, y lágrimas en los ojos le dijo en el oído…

-No dejare que te pase nada malo. 

-¿De qué hablas mamá? (Preguntó Pamela con un nudo en la garganta)

En ese momento una fuerte ráfaga de viento entró a la habitación desde la ventana, como abrazando también la escena de Susana y Pamela.

>>Sabía que llegaría el día… pero fue tan repentino… sé que me estas oyendo Jessica, pero te juro que no descansaré hasta verte desaparecer de mi vida y la de mi hija… (Pensaba Susana con una furia indescriptible)

-Mamá, siento un escalofrío muy extraño… (Dice Pamela)

-No temas hija, es solo una presencia… 

 CAPITULO DOCE…

“EXPEDIENTE”

Después del acto extraño con la madre de Pamela, las dos con la confianza mutua  de madre a hija disponen a dormir llevando consigo la confianza que se tienen hasta el día siguiente…

Mauricio baja las escaleras y se queda mirando detenidamente la puerta en donde se encontraba durmiendo Pamela, después de un buen rato se dirige a la cocina, abre el refrigerador y toma el envase de cartón mientras de el, bebé la leche. 

Extrañamente Mauricio miraba la cocina sin dejar el envase de su boca, las cosas comenzaban a distorsionarse volviéndose más extrañas en color cuando de repente suelta el envase… 

>> ¿Pero que me pasa? (Se preguntaba Mauricio en su mente, mientras cierra la puerta del refrigerador)

Escalofriantemente apareció justo al cerrarse la puerta, dos figuras extrañas, una mujer con cabello largo y una pequeña niña mientras las dos miraban el suelo, Mauricio solo puede mirarlas detenidamente con temor y justo cuando traga saliva, estas lo observan desapareciendo después… 

En el instante, baja de las escaleras el padre de Mauricio.

-¿Te pasa algo hijo?, parece como si hubieses visto un fantasma. (Dice el padre)

-Pues… (Dice Mauricio quedándose un rato en silencio)

-Bueno, pásame un litro de leche quieres. (Le dijo el padre mientras se sienta en la mesa)

Rápidamente Mauricio recordó que la había derramado en el momento de ver las figuras fantasmales, pero cuando miró al suelo, no estaba nada.

-¿Ocurre algo? (Pregunta el padre)

-No, nada… (Le responde Mauricio abriendo la puerta del refrigerador para hallarse con la sorpresa de que ahí se encontraba intacto y sin abrir el envase de leche)

-¿Si hay verdad? (Pregunta el padre)

-Sí… vaya que sí… (Le respondió Mauricio dejando el litro de leche en la mesa donde su padre lo utiliza para tomárselo con un vaso de vidrio que se encontraba ya en la mesa)

-Tu madre estaba un poco nerviosa en la noche, me pareció extraño, dijo que no encontraba la razón para estar así… ¿te ha pasado? (Pregunta el padre y mientras una pausa le respondió que no, con la cabeza)

-¿Y donde esta mi mamá? (Pregunta Mauricio)

-Arriba en nuestro cuarto, no durmió muy bien, algo la molestaba por las noches, ¿no sabes que fue lo que la tubo tan nerviosa? (Pregunta el padre mientras toma un sorbo de leche)

-No, no sé que pudo haber sido. (Responde Mauricio)

-Bueno, tengo que marcharme al negocio. (Dice el padre terminando con el vaso de leche)

-¿Tan temprano? (Pregunta Mauricio)

-¿Por qué te sorprende?, siempre voy todos los días, los aceites de coche no se venden solos. (Dice el padre)

-Sí, disculpa, estoy un poco distraído. (Dice Mauricio)

-Sí, parece que todos lo están estos días. (Dice el padre mientras se levanta de la silla)

-Bueno, suerte en el trabajo papá. (Dice Mauricio)

-Gracias hijo. (Dice el padre saliendo de la cocina para prontamente salir de la casa)

En ese instante, Pamela salé de la habitación completamente cambiada de ropa al igual que su madre. 

-Buenos días. (Les dijo Mauricio)

Susana no les respondió, ni siquiera Pamela… 

-Esas miradas ya me las han puesto, pasa algo malo ¿verdad? (Pregunta Mauricio)

-Sí… (Responde Pamela suspirando un poco)

Susana se acerca a el…

-Mauricio, debemos llamar a todos los amigos con los que conviviste ayer… (Dice Susana)

-¿Por qué?... (Pregunta confuso Mauricio)

-Te explicare en el camino, pero también quiero que lleves contigo algo. (Dice Susana)

Mauricio la miraba como sabiendo ya que ella misma sabía todo… 

-¿Quieres el tablero? (Pregunta Mauricio)

-Sí, Pamela me lo ha contado. (Dice Susana)

Mauricio miró al suelo y puso sus puños recargados en la cintura mientras mojaba sus labios con su lengua, pues estaba nervioso.

-Esta escondido detrás de la maceta de la puerta, lo escondí ahí cuando llegamos Pamela y yo. (Dice Mauricio)

-Sí, lo sé. (Responde Susana)

-No sé que pasa señora, pero siento que usted sabe más de lo que Pamela le contó… (Dice Mauricio)

-Mauricio, debo contarles algo que no sabe ni mi propia hija, por eso tengo que hablar con todos los amigos que participaron en el juego. (Dice Susana)

-Sí, les llamare por teléfono. (En ese momento baja de las escaleras Miriam)

-Buenos días a todos, ¿Por qué se despiertan tan temprano en domingo? (Pregunta Miriam)

-Miriam amiga mía, saldré hoy a dar un paseo con los muchachos. (Dice Susana sonriéndole falsamente a Pamela y Mauricio)

-Suena bien, ¿no Mauricio? (Pregunta Miriam)

-Sí mamá, suena bien. (Dice Mauricio)

-Me alegra que convivas con tu vieja amiga, que se diviertan, pero debes regresar pronto, recuerda que aún tienes una obra que aprenderte. (Dice Miriam)

-Sí mamá, no me lo recuerdes. (Dice Mauricio)

-Bueno, nos marchamos. (Dice Susana mientras todos salían de la casa)

-Claro, diviértanse. (Dice Miriam con cara de extrañada al ver que Susana aparentaba mucha prisa)

Mauricio estando afuera, hace a un lado la maceta y toma el tablero el cual se le encontraba húmedo.

-Rápido, al auto. (Dice Susana mientras Mauricio y Pamela se dirigían al auto)

Mauricio estaba extrañado por lo húmedo que se encontraba el tablero, pero prefirió no decirlo. 

Y estando ya todos en el auto… 

-No le llamamos por teléfono a nadie, ¿Por qué no lo hacemos? (Pregunta Mauricio)

-Tu madre no debe saber nada de esto, llámales de aquí. (Dice Susana mientras saca del compartimiento delantero de su auto, un celular y se lo da a Mauricio) 

-Vaya, les llamare, ¿pero que les digo? (Pregunta Mauricio)

-Deben estar todos, es muy importante, dales esta dirección. (Dice Susana entregándole en sus manos una pequeña tarjeta de color negro donde decía “Parapsicología” y la dirección de una calle) 

-De acuerdo. (Responde Mauricio un poco extrañado mientras Susana pone en marcha el auto)

Mientras pasa el tiempo conduciendo por los caminos de las carreteras, Mauricio llamaba a todos sus amigos, dándole a cada uno la dirección que Susana le había entregado; después de un rato… 

-Listo, ya les dije a todos, aunque algunos no se mostraron muy convencidos en ir. (Dice Mauricio)

-Pues más vale que si vayan, es por su propio bien. (Dice Susana)

-Esto esta comenzando a darme miedo. (Dice Pamela)

-Créeme hija, lo que experimentaron ayer es solo el comienzo. (Dice Susana) 

Después de un buen rato, el auto se estaciona cerca de un enorme edificio, que por su fachada era privado y elegante. 

-Bueno, aquí esperaremos a sus amigos. (Dice Susana)

-¿Dónde estamos? (Pregunta Mauricio)

-Este, es un lugar privado. (Dice Susana)

-¿Es todo? (Pregunta Mauricio)

-Mauricio, no puedo responder ninguna pregunta si no están todos. (Dice Susana)

Mauricio al escuchar la respuesta, se recuesta en el asiento a esperar junto con Pamela… el tiempo se pasaba tan rápido, que se sentía un escalofrío inexplicable, un frío tan helado que nadie habló de ello por temor, pero después de ese terrible martirio, todos los amigos llegaron al mismo tiempo, y Susana al verlos le paso por la mente un recuerdo donde ella y sus amigos se juntaban como el grupo de Mauricio. 

-¿Son ellos verdad Mauricio? (Pregunta Susana)

-Sí, ¿Se lo dijo Pamela? (Pregunta Mauricio)

-No, esto se me hace muy familiar. (Responde Susana mientras sale del auto, en ese instante Pamela y Mauricio también lo hacen)

-Te oías con ansías de que viniéramos. (Dice Erick  mientras se acerca)

-¿Son todos? (Pregunta Susana)

-Sí, vinimos todos, ¿Quién es usted? (Pregunta Omar)

-Me alegra que sean todos, yo soy Susana, madre de Pamela. 

-No me diga que Pamela nos acuso. (Dice Cecilia)

-Pues… no, no precisamente. (Dice Susana)

-Miren, entremos al edificio, quiero mostrarles algo. (Dice Susana)

-Bien, no hay problema, vamos. (Responde Omar por todos mientras Susana los dirige dentro del edificio, al frente se encontraba una especie de policía que cuidaba el paso, pero al ver a Susana le abrió las puertas como si nada)

-Vienen conmigo. (Le dijo Susana al policía de la entrada mientras le abre la puerta) 

-¿Qué es esto?, ¿los expedientes secretos x? (Pregunta Erick)

-Cállate, ¿no podrías ser menos fastidioso? (Pregunta Cecilia mientras cruzan la puerta de la entrada, siguiendo a Susana hasta un elevador) 

-No creo que entremos todos en el elevador. (Dice Mauricio mientras Susana presiona los botones extraños para después abrirse rápidamente las puertas del elevador, pero no era uno común, si no que era más amplio)

-¿Me decías Mauricio? (Preguntó Susana como teniendo la razón)

-Solo decía… (Dice Mauricio mientras todos entran al elevador)

Y estando ahí adentro comenzaron a charlar… 

-Quiero que conozcan a un viejo amigo. (Dice Susana)

-¿Y que tiene que ver él con nosotros? (Pregunta Pamela)

-Ya verán… (Dice Susana mientras las puertas del elevador se abren)

El pasillo estaba envuelto por una extraña melodía y al fondo solo se distinguía una sola puerta… 

-Vamos, es aquí. (Dice Susana)

-¿Pues donde más? (Pregunta Jesús al ver que solo era una puerta en todo el pasillo)

Todos caminaban atrás de Susana, ella toca la puerta y enseguida el abre un hombre alto, delgado y llevaba unos lentes de lectura. 

-¿Susana?, dios santo, tanto tiempo. (Dice el hombre abrazándola)

-Sí lo sé Arnold, pero te dije que cuando tuviera éxito regresaría. (Dice Susana)

-Vaya, en realidad esto es tan… inesperado. (Dice Arnold un poco nostálgico)

-Sí, después platicaremos con más calma, ahora quiero que hagamos otra cosa. (Dice Susana retirándose de la puerta para que Arnold mirara a los jóvenes)

-Susana, sabes bien que no se permite el acceso a niños en la compañía. (Dice Arnold)

-Arnold, tengo las reglas demasiado marcadas en mi mente, pero esto es muy serio, y mi hija Pamela que la conociste de pequeña, esta aquí. (Dice Susana)

-¿Pero que pasa? (Pregunta Arnold mirando a Pamela)

-Es… el tablero. (Dice Susana)

-No puede ser. (Dice Arnold)

-Sí, te lo dije. (Dice Susana)

-¿De que están hablando? (Pregunta Mauricio) 

-Entren, todos, rápido. (Dice Arnold mientras todos entran a la habitación)

-Chicos, Arnold es parapsicólogo, esta compañía lo es, trabajando la mayoría de las veces en secreto, resolviendo algunos hechos sobrenaturales. (Dice Susana mientras Arnold se mostraba abriendo un cajón de escritorio con una llave que llevaba colgada en el cuello y saca de el un extraño expediente)

-¿Secreto?, ¿de quien? (Pregunta Cecilia)

-¿Es como los hombres de negro? (Pregunta Erick)

-Algo así. (Dice Arnold) 

-Arnold es dueño de la compañía, somos viejos amigos desde pequeños… (Dice Susana mientras le sonríe) 

-Bueno, ¿Qué ocurre exactamente? (Pregunta Arnold)

-Ellos, lo jugaron. (Dice Susana)

-No lo puedo creer, las últimas palabras se cumplieron. (Dice Arnold)

-Sí, eso me temía… (Dice Susana) 

-¿De que hablan? (Pregunta Cecilia)

-Miren, hace años que nosotros dos jugamos ese tablero. (Dice Susana)

-¿Enserio? (Pregunta Mauricio extrañado)

-Sí, así es. (Responde Susana)

-Entonces, ¿no somos los únicos que lo hemos jugado? (Pregunta Sabrina)

-Claro que no, no son los primeros ni los últimos. (Dice Arnold)

-Pero el problema es que nunca los terminamos, constantemente ambos, vivimos atormentados por alucinaciones, pesadillas y de más. (Dice Susana)

-Miren, tomen el expediente. (Dice Arnold dándoselo a Mauricio)

-¿Y que hay aquí? (Pregunta Mauricio)

-Todos los reportes de personas que lo han jugado, la mayoría son los niños o jóvenes. (Dice Arnold mientras todos observan las imágenes, notas periodísticas y fotos de personas) 

-¿Esto es como la ouija? (Pregunta Omar) 

-No amigo, créeme esto no se compara en nada con la ouija. (Dice Arnold)

-¿Por qué?, siempre creí que la ouija es el pero juego de todos. (Dice Cecilia)

-No claro que no, este es el juego de Jessica, el tablero no se consigue en ningún lado y de acuerdo con el expediente de antologías, ha habido reportes de posesión, traumas físico y psicológicos, trastornos de todo tipo, miedos que ni siquiera creíamos que existieran, depresión, soledad, inseguridad,  desaparecidos, y obviamente las muertes más terribles de todas, mutilaciones, ahogamientos con toxinas extrañas, incineración, entre otras… lo que la ouija solo tiene posesión, este tablero es mil veces peor y se los puedo garantizar... porque… Susana y yo como ya se los había dicho, participamos en su juego, pero el error más grande fue dejarlo incompleto. (Dice Arnold)

CAPITULO TRECE…

“EL PANTANO” 

-Pero hay algo que no comprendo, ¿de donde surgió? (Pregunta Mauricio)

-Eso es lo que trato de investigar, ustedes no deben dejar de jugarlo, es por su propio bien. (Dice Arnold)

-Pero no sabes como pasar, ese juego es interminable y peligroso. (Dice Sabrina)

-Vaya que lo es, pero desde que tuvimos el último encuentro con Jessica, me dedique a escribir un libro con ayuda de Susana sobre el tablero. (Dice Arnold acercándose a un pequeño librero justo a lado de su escritorio para tomar un libro completamente la pasta en blanco)

-¿Escribieron un libro sobre el tablero? (Pregunta Omar extrañado)

-Así es, pusimos todo lo que nos había pasado en el tablero, cada viaje y nivel… éramos 10, ahora solo somos Susana y yo. (Dice Arnold con un tono de voz bajo)

-Sí, es por eso que no deben dejar el juego o vivirán atormentados. (Dice Susana)

-Vaya, la ouija fue vencida. (Dice Jesús en voz baja)

-Y eso que no te he contado todo lo que hay, también recibí informes de personas que quedaron ciegas, suicidas, homicidas, dementes, la mayoría se encuentra muerta y los que lograron salvarse están… manicomios o en rehabilitación psicológica. (Dice Arnold mientras le entrega el libro a Omar)

-Este expediente sin duda esta muy lleno de cosas sorprendentes, ¿personas han sido encontradas sin ningún órgano dentro de su cuerpo? (Pregunta sorprendido Mauricio mientras los demás al oírlo también se sorprenden)

-Sí, bueno… ese tablero es el juego más maldito que puede existir. (Dice Arnold)

-Oigan, este es el hospital en el que ya estuvimos… (Dice Omar enseñándole a los demás la página en donde estaba leyendo)

-Veo que ustedes han sobrevivido a la primera parte. (Dice Arnold)

-Pero… ¿rompieron el espejo? (Pregunta Susana)

-¿El espejo? (Pregunta extrañado Erick)

-Sí, un espejo flotante. (Dice Susana)

-Omar lo rompió. (Dice Erick)

-Eso fue un grave error, el espejo le pertenece a Verónica, ¿no han escuchado sobre la mala suerte? (Pregunta Susana)

-Pero eso no existe. (Dice Cecilia)

-Pero en el juego sí… (Dice Susana)

-Hay dos entes en el tablero,  Verónica y Jessica, las dos lo conforman. (Dice Arnold)

-¿Pero quien es quien? (Pregunta Pamela)

-Generalmente Jessica se muestra como una niña sin ojos y es la que se posesiona de los cuerpos, verónica no sale de los espejos y pesadillas. (Responde Arnold)

-Ya entiendo, ¿entonces en el juego hay algún objetivo? (Pregunta Mauricio)

-Pues no… Jessica lo hace para divertirse, muchas veces… con los incrédulos. (Dice Arnold mientras que Omar se siente un poco incomodo)

-Estúpido tablero. (Dice Erick)

-Y… ¿Cómo comenzó todo? (Pregunta Pamela)

-Pues, fue por incrédula, desearía no haber jugado, un simple reto de lo insólito a lo real me envolvió en esta situación. (Dice Susana)

-Y cuando dejamos de jugarla, la quemamos por la muerte de nuestros compañeros, eso fue un grave error, ahora vivimos atormentados por las pesadillas, y visiones que nos hace Jessica… pero quien sabe cuantos entes haya dentro. (Dice Arnold)

-Por cierto, adentro había más personas, no éramos los únicos. (Dice Mauricio)

-Son almas, todos los que han muerto en el tablero quedaron condenados a estar ahí adentro por siempre. (Dice Arnold)

-¿Cómo lo sabes? (Pregunta Erick)

-Por que he tenido pesadillas de todos mis amigos que murieron ahí… los veo atrapados en el tablero. (Dice Arnold)

Todos quedaron en una corta pausa, el escalofrío se sentía correr por todo el cuarto… 

-Hablando del juego… ¿Dónde esta el tablero? (Pregunta Arnold)

-Lo dejé en el auto, iré por el. (Dice Mauricio)

-Te acompañaré. (Dice Susana mientras los dos se dirigen a la puerta para salir pero extrañamente no se podía abrir)

-Arnold, esta cerrado. (Dice Susana moviendo la manija muchas veces)

-Déjame probar. (Dice Arnold acercándose cuando la ráfaga de viento volvió a pasar)

-Mamá, la presencia de nuevo. (Dice Pamela acercándose a ella)

-Tranquilos, no le teman. (Dice Arnold)

En ese instante la ráfaga de viento hizo volar los libros, hojas y objetos hasta que después de un rato paró, todos quedaron completamente paralizados...

-¿Qué pasó? (Pregunta Sabrina)

Las risas se escucharon detrás de ellos, todos voltearon y ahí se encontraba el tablero abierto y con las monedas listas para ser jugado… 

-No puede ser, es hora de jugar. (Dice Arnold)

-¿Qué hacemos? (Pregunta Pamela)

-No deben dejar de jugar, deben hacerlo de nuevo. (Dice Susana)

-Ni loco volveré a jugarlo. (Dice Omar)

-Si no lo hacen será peor, créanme. (Dice Susana) 

-Bueno, toquemos las monedas para saber de quien es el turno. (Dice Cecilia)

-Que sea rápido. (Dice Mauricio mientras se acerca junto con los demás ecepto Alfredo) 

-No, yo no lo jugaré. (Dice Alfredo)

-Sé que estar apunto de ser asesinado es un trauma que no se olvida Alfredo, pero si no lo haces podrías vivir para siempre arrepentido. (Dice Cecilia)

Alfredo se mostró pensativo en ese momento, pero después de un rato aceptó.

-Bien Cecilia, la verdad es que no quiero morir, no ahí. (Dice Alfredo temeroso)

Cecilia lo toma de las manos y le dice…

-No te pasará nada ¿de acuerdo?, te lo prometo. 

-Esta bien. (Dice Alfredo mientras se acerca al tablero)

-Escuchen, lean el libro, llévenlo con ustedes, los ayudara. (Dice Arnold)

-Sí, lo haremos gracias. (Dice Mauricio)

-Toquemos las monedas. (Dice Erick mientras todos bajan sus manos tocando las monedas que se encontraban postradas en el tablero tal y como habían caído la primera vez que fueron lanzadas)

Todos retiraron las manos por el ardor, sorpresivamente era el turno de Sabrina… 

-Bien, te toca, lánzalas. (Dice Erick) 

Todos observaban parados y alrededor del escritorio cuando Sabrina tomó las monedas y preguntó…

-Jessica, ¿podemos entrar a tu juego?... (Enseguida las lanzo) 

Las monedas giraron muy poco y después de ello pararon y mostraban la cara de calavera… 

-Eso es un sí. (Dice Arnold)

-Lo sabemos, pero la vez anterior una luz salía del agujerito al momento de ser lanzadas. (Dice Mauricio)

-Algo anda mal. (Dice Pamela)

-Jessica sabe todo lo que estamos haciendo, no tiene caso que les digamos como sobrevivir si ella puede cambiar todo. (Dice Arnold)

En ese momento el tablero se cerró inexplicablemente con la tapa… 

-¿Qué pasa? (Pregunta Mauricio)

-Calma, tranquilos. (Dice Arnold acercándose al tablero) 

-Esto nunca ocurrió cuando nosotros jugamos. (Dice Susana)

-Ella respondió que sí, no lo entiendo, parece que no quiere que jueguen. (Dice Susana)

-Ella sabe esto. (Dice Arnold)

-Por mi esta bien, me voy… (Dice Alfredo)

-Espera. (Le dice Susana)

-No puedo estar aquí, tengo escalofríos. (Dice Alfredo)

-Oye, todos hemos sufrido en este juego, no puedes huir. (Dice Omar)

-Sí, me iré… (Dice Alfredo corriendo hasta a la puerta y con muchos intentos no pudo abrir la puerta pues parecía que algo sostenía la manija y no se podía girar)

Todos miraban a Alfredo pero su vista cambiaría al ver que la tapa del tablero se volvió a abrir…

-¿Qué pasa? (Pregunta Jesús)

-Cuidado. (Dice Arnold alejándolos) 

En ese instante del pequeño agujerito comenzaron a salir moscas, primero una, luego dos, después tres, cuatro… aumentaba hasta que salieron demasiadas… 

-¡Que asco! (Grita Cecilia)

En ese instante la luz volvió a iluminar toda la habitación, hasta que después de un rato, nadie supo nada, quedaron en completa oscuridad…   

-Otra vez oscuridad. (Dice Omar)

-La última vez nos separamos, quédense aquí, no se separen. (Dice Cecilia)

-¿Todos están aquí? (Pregunta Arnold)

-¿Qué hace aquí? (Pregunta Pamela sorprendida)

-Vaya, parece que nosotros también entramos al juego. (Dice Susana)

-¿Mamá? (Pregunta Pamela al escucharla)

-Increíble, creí que solo nosotros jugaríamos. (Dice Alfredo)

-Jessica nunca deja de sorprenderme. (Dice Susana cuando de pronto la luz volvió repentinamente) 

Todos se encontraban arriba del escritorio, estaban en un gran pantano boscoso y oscuro… 

-¿Un pantano? (Pregunta Erick)

-Es… mi pesadilla. (Dice Jesús) 

-¿Qué ocurre aquí? (Pregunta Mauricio)

-Olvídalo, mejor vámonos de aquí. (Dice Erick intentando bajar del escritorio)

-No, espera, no bajen. (Dice Jesús)

-¿Por qué? (Pregunta Mauricio)

-Hay algo allá abajo. (Dice Jesús)

-¿Qué hay? (Pregunta Pamela)

-No lo sé… pero es algo muy malo. (Dice Jesús un poco temeroso)

-¿No saben nada? (Pregunta Mauricio a Arnold y Susana)

-No, este escenario es nuevo para nosotros. (Dice Arnold)

-Esto es malo. (Dice Cecilia)

-No podemos estar todo el tiempo aquí arriba. (Dice Alfredo)

En ese instante el escritorio comenzó a moverse, y de las patas hundirse… 

-¿Mauricio que esta pasando? (Pregunta Erick)

-Me lo dices como si supiera de esto. (Dice Mauricio)

En ese instante el escritorio comenzó a hundirse más… 

-Creo que son especie de arenas movedizas. (Dice Arnold

-Salten o nos hundiremos. (Dice Susana mientras todos saltan fuera del fangoso charco pantanoso)

-Estuvo cerca. (Dice Erick)

-No Erick, aún estamos cerca de todo. (Dice Arnold)

En ese instante del suelo comenzaron a surgir manos esqueléticas cubiertas de fango las cuales toman los pies de todos.

-¡Quítenmelas! (Grita Cecilia mientras lucha contra las manos al igual que los demás)

-¡Maldición! (Gritó Arnold mientras se mueve para quitarse las manos de sus pies)

En ese instante las manos comenzaban a jalarlos a todos por el fango pantanoso… 

-¡Maldita seas Jessica! (Grita Susana)

-Nos están llevando a las arenas movedizas. (Dice Omar)

-Sujétense de algo, ¡rápido! (Grita Arnold mientras todos intentan sujetarse de ramas o del mismo suelo) 

Erick toma una roca al igual que Omar y toman de las manos a Sabrina y Jesús mientras que esas manos los sueltan y se dirigen a sujetar a Arnold y Susana. 

Mauricio logro sujetarse de una de las ramas de un árbol que se le encontraba llena de espinas, pero no le importó ensangrentarse para ayudar a Cecilia, pero en un instante los sueltan… 

-¡Cecilia ayúdame! (Grita Alfredo que estaba siendo jalado detrás de ella) 

Cecilia extendió su mano para tratar de tomarlo, pero ya estaba muy lejos… 

-¡Alfredo sujétate de Arnold! (Grita Cecilia mientras que Alfredo se voltea y más manos comienzan a salir sujetando sus pies y jalarlo cada vez más rápido)

Arnold logró sujetarse del suelo con mucho esfuerzo y con las dos manos mientras que Susana se sujetó de sus piernas mientras que ella a la vez es jalada por dos manos más… 

-¡No te sueltes Susan! (Grita Arnold)

En ese instante las manos que jalaban a Arnold sorpresivamente lograron soltarlo, pero las manos que sujetaban a Susana la jalaban cada vez más fuerte.

En ese instante Alfredo pasó justo al lado de ellos siendo arrastrado por las ya más de dos manos esqueléticas cada vez acercándose más a las arenas, pero Arnold logra tomarlo de su camisa con una mano… 

-¡No lograras sujetarnos a los dos, suéltame! (Grita Alfredo)

-¡No lo haré! (Le grita Arnold sujetándose más fuerte con su mano derecha en el suelo para no soltarse)

En ese instante Susana regresa a mirar sus pies donde se le encontraban siendo jalados por unas manos, que ya no eran esqueléticas si no que tenían piel y largas uñas, en un instante surge de las arenas la niña sin ojos, era porsupuesto Jessica. 

Susana observaba sorprendida y llena de temor, Jessica le sonríe y abre su boca...

Y de su boca comienzan a salir miles y miles de cucarachas grandes y repugnantes que recorrían su rostro y sus huecos ojos, hasta llegar a las piernas de Susana, por consecuencia de ello, suelta a Arnold lo cual le da la ventaja a Jessica de jalarla por completo hasta hundirla en la arena pantanosa…

-¡Susana! (Grita Arnold) 

-¡Mamá! (Gritó Pamela al ver a su mamá perderse en la arena)

CAPITULO CATORCE…

“MI PRIMER BESO”

Pamela huye del lugar sin que nadie lo note y en ese instante Alfredo comienza a sumergirse por dentro del suelo… 

-¡Sujétame! (Grita Arnold extendiéndole la mano hasta llegar a sujetarlo)

Pero Alfredo comenzaba a sumergirse más hasta que quedaron sus manos afuera intentando escapar… 

-¡Alfredo! (Grita Cecilia tratando de acercarse a él)

-No Cecilia, no vayas. (Le dice Mauricio intentando detenerla del brazo)

-Le prometí que no le pasaría nada, debo ir… (Dice Cecilia acercándose a las manos que eran el último rastro movible de Alfredo, ella al igual que Arnold comenzaron a jalarlo, para poder sacarlo de ahí)

-¡Jala más fuerte! (Grita Cecilia una y otra vez mientras tiraban de las manos alteradamente) 

-¡¿Alfredo puedes oírme?! (Gritaba Arnold tirando de las manos también)

En un instante las manos de Alfredo cambiaron a esqueléticas y Cecilia al notarlo, la suelta rápidamente provocando que tropezara y cayera al suelo, Arnold también soltó las manos al mirarlas…

Cecilia al ver la escalofriante escena tapa su boca con sus manos por lo sorprendida que estaba pero a la vez comienza a llorar.

Las manos esqueléticas comienzan a sumergirse mientras se despide moviéndolas… 

Arnold al igual que los demás veía el acto completamente horrorizados. 

-Cecilia, levántate, vámonos de aquí. (Dice Arnold dirigiendo su mirada a ella)

Cecilia parecía estar en completo shock…

-Vamos, ya no hay nada que hacer. (Dice Mauricio mientras se acerca junto con los demás)

Cecilia aún seguía observando el lugar en donde había desaparecido Alfredo. 

-Está en shock, en unos minutos volverá a la normalidad. (Dice Arnold seriamente y bajando su mirada)

-¿Qué hacemos ahora? (Pregunta Mauricio)

-No lo sé… ya no sé. (Le responde Arnold)

Todos estaban en silencio mientras Cecilia seguía derramando lágrimas y mirando el lugar en donde había desaparecido Alfredo. 

-Te lo prometo… te lo prometo…  (Repetía Cecilia una y otra vez mientras estaba de rodillas)

-Cecilia vuelve a la realidad, acepta lo que viste. (Dice Omar)

-Será inútil, mejor la levantaré. (Dice Arnold mientras la levanta y la lleva cargando mientras ella se  recargaba en el hombro con su vista ida)

Arnold comienza a caminar por el pantano…

-¿A dónde vas? (Pregunta Mauricio, mientra Arnold voltea a mirarlo para decirle…)

-¿No lo haz notado?, el tablero no está al igual que Pamela, si los encontramos pasaremos este nivel, muévanse ya no quiero perder a ninguno. (Dice Arnold mientras continua caminando por el pantano)

-Bueno, sigámoslo. (Dice Mauricio mientras camina junto con los demás)

-¿No sabes lo mal que está esto? (Pregunta Erick)

-Es muy obvio, deja el tema. (Dice Mauricio)

-Pero ¿Qué le diremos a los padres de Alfredo? (Pregunta Erick)

-No tengo idea, pero es importante ahora que encontremos a Pamela, dime ¿Qué le diré a mi madre si no la hallamos? (Pregunta Mauricio)

-Seguramente todos iremos a prisión. (Dice Erick)

-Créeme, prefiero estar en la prisión que en este maldito tablero. (Dice Jesús mientras se mete a la conversación) 

-Silencio… creo que escucho a Pamela. (Dice Arnold hiendo a la cabeza del grupo)

-¿Enserio?, ¿Dónde?... no escuchó nada. (Dice Erick)

-Guarda silencio y mira ese árbol. (Dice Arnold)

Erick rápidamente miró el árbol que se encontraba justo delante de ellos, y era enorme, daba una gran sombra al pantano, gran tronco y con una sombra que tan solo al mirarlo daba una sensación sombría.

-Es solo un feo árbol. (Dice Erick al mirarlo)

-No lo pueden ver verdad… mírenlo más de cerca pero no con esos ojos incrédulos. (Dice Arnold)

Sabrina grita despavoridamente y todos pusieron un rostro de horror pues ya habían notado que en el enorme árbol se observaban colgadas las cabezas de tantas personas que jugaron el tablero y no sobrevivieron. 

-Mejor avancemos. (Dice Arnold mientras continúa caminando junto con los demás) 

Después de unos largos momentos por caminar en el pantano, cruzaron con dificultad unas extrañas ramas, sorprendidos de ver frente a sus ojos a Pamela recostada en una gran roca plana y en sus manos el tablero. 

-¿Es Pamela? (Pregunta Arnold)

-Sí, es ella. (Le responde Mauricio)

-¿Nos acercamos? (Pregunta Omar)

-No es muy seguro. (Dice Arnold)

-Pero entonces, ¿no la ayudaremos o que? (Pregunta Jesús)

En ese instante, la tierra en donde se encontraba la roca comenzaba a hundirse como anteriormente en las arenas movedizas. 

-Rápido, se está hundiendo. (Dice Mauricio mientras corre)

-¡Espera! (Grita Arnold mientras deja a Cecilia hincada en el suelo) 

-¿A dónde vas? (Pregunta Sabrina)

-Ayudare a Mauricio. (Dice Arnold corriendo junto atrás de Mauricio que el mismo ya estaba cerca de Pamela)

En ese instante alrededor de la roca redonda comenzaron a emerger del suelo unos enormes dedos que rodearon a Pamela…

>>Pero que demonios… (Pensó Mauricio al verlos) 

Los dedos simulando unos repugnantes gusanos comenzaron a caer al suelo y arrastrarse. 

-Mauricio, quítate de ahí… (Dice Arnold empujándolo antes de que un dedo lo aplastara)

-Maldición, ¿Qué son estas cosas? (Pregunta Mauricio)

-No preguntes y ve por Pamela y el tablero antes de que vuelvan. (Dice Arnold)

Mauricio rápidamente intenta tomar el tablero de las manos de Pamela pero está comienza a flotar en el aire… 

-Mauricio, tan predecible como siempre. (Dice Pamela mientras flota en el aire con el tablero en sus manos) 

-¡No eres Pamela!, ¡¿Dónde está ella?! (Pregunta Mauricio)

-Ella soy yo, yo soy ella… (En ese momento de la boca de Pamela comienza a escapar una nubosidad blanca que al mismo tiempo se introduce al tablero)

El cuerpo de Pamela cae desde lo alto y Mauricio logra tomarla con las manos dificultosamente. 

-¡Mauricio cuidado! (Grita Arnold al ver que justo atrás del él se encontraba un enorme dedo apunto de caerle encima, pero Mauricio abre el tablero y tomando las monedas sin quemarle, las lanza) 

-Jessica ¿podemos salir de aquí? (En ese momento las monedas dejaron de girar y la luz volvió a iluminar por completo el lugar)

En ese preciso momento todos volvieron a la oficina de Arnold… 

-¿Todos estamos aquí? (Pregunta Omar)

-Sí, todos menos Susana ni Alfredo. (Dice Arnold)

-Demonios, Pamela está inconciente. (Dice Mauricio)

Arnold se acerca y comienza a tocarle el cuello…

-Aún tiene pulso, no se preocupen. (Dice Arnold)

-¿Preocuparnos?, ¿Qué acaso no vez lo mal que estamos? (Pregunta Erick)

-¿Y que me dices de Cecilia? (Pregunta Mauricio volteando a ver el cuerpo de Cecilia que se encontraba de pie)

-¿Cecilia?, ¿estas bien? (Pregunta Jesús)

-No ayudamos a Alfredo… no lo hicimos. (Dice Cecilia con un extraño sonido en su voz)

-¿Quién eres? (Pregunta Mauricio)

-¿No me recuerdas?, o ¿acaso quieres que muera también?... estúpido. (Dice Cecilia)

-No creo que seas Cecilia. (Dice Mauricio)

-No creer, es morir… (Dice Cecilia mientras sus uñas comenzaron a crecer extremadamente largas y su cabello cambio de color a rojo y su mirada era más fría y penetrante) 

-Maldición, ¿Jessica? (Pregunta Mauricio)

-No, esa soy yo. (Dice una voz extraña, mientras todos voltean se dan cuenta que era Pamela la que les había hablado, al parecer Jessica se apoderó de su cuerpo) 

-Mauricio cuidado, Cecilia está siendo poseída por Verónica, y Pamela por Jessica. (Dice Arnold)

-¿Qué hacemos?, no podemos escapar. (Dice Sabrina)

En ese momento Pamela hizo una pequeña risita y todos voltearon a mirarla, no tenía ojos y su cabello era largo y negro, casi tocaba el suelo pero sus manos tenía unas uñas un poco largas, negras pero muy bien cuidadas, y mientras sonreía les dijo…

-¿Qué pueden hacer?... 

-¡Cállate!, ¡no te concierne! (Grita Arnold)

-Arnold, Arnold, Arnold… siempre tan iluso, pero sabes algo, personas como tú siempre terminan en el árbol de las cabezas. (Dice Jessica)

-¡Maldita! (Grita Erick)

-Erick, guarda silencio. (Le dice Arnold) 

-Nadie sabe con quien se están metiendo ¿verdad? (Pregunta Verónica)

Arnold por el gran odio que les tenía se lanzó contra el cuerpo de Pamela pero como un fantasma lo atravesó cayendo en el suelo.

-Buen intento. (Le dice Jessica mientras ríe) 

En ese momento Verónica con un gran salto hasta adelante tomó del cuello a Omar y mientras abre la boca comienza a introducirle a la suya, millones de cucarachas y él se las comienza a tragar… 

-¡Omar! (Grita Jesús intentando ayudarlo pero Jessica lo toma por detrás deteniéndolo)

  -Tú no vas a ningún lado querido… (Le dice Jessica mientras lo toma de los brazos con una fuerza sobrenatural y lamiendo su oreja con su lengua) 

-¡Suéltame! (Gritaba Jesús mientras intentaba salir de la fuerza que le imponía Jessica)

Los demás miraban simplemente sin poder hacer nada por la impresión que les daba… 

-Ustedes no se salvarán tan fácil. (Les dice Jessica) 

En ese instante Verónica terminó de introducirle millones de cucarachas al cuerpo de Omar dejándolo completamente asqueado y traumado en el suelo… 

-Fue delicioso nuestro beso. (Le dice Verónica mientras sonríe al ver el cuerpo de Omar en el suelo)

En ese momento un enorme espejo surgió del piso en donde se encontraba Jessica, Verónica y Jesús…

-Me da pena, pero ya nos tenemos que ir. (Dice Jessica mientras se sumergen en el espejo junto con Jesús)

-¡Ayúdenme! (Dice Jesús mientras desaparecen en el espejo) 

-No, no, no… ¡no! (Grita Mauricio mientras golpea el piso en donde vio por última vez) 

-Lo siento… Mauricio, no pude hacer nada. (Le dice Arnold en voz baja)

-Un lo siento no es suficiente, creí que tu nos ayudarías. (Dice Mauricio mientras se acerca a Omar)

Se encontraba temblando al igual que su boca mientras tenía una vista ida… 

-Omar, ¿me escuchas? (Pregunta Mauricio)

-Mi… mi primer beso… (Le responde Omar) 

-Creo que tiene fobia. (Le responde Erick mientras se queda en un rincón desesperado sin hablar en un largo rato)

-Sí, quien no lo tendría. (Dice Mauricio)

-¿Qué hacemos? (Pregunta Sabrina)

-No lo sé, estos escenarios son más complicados y horribles de lo que a mi me ha pasado, pero hay algo inconcluso, alguien debe saber más que esto. (Dice Arnold)

-¿A que te refieres? (Pregunta Mauricio)

-No sé, nunca llegamos al objetivo. (Dice Arnold)

-Es cierto, siempre corremos. (Dice Sabrina)

-Debe haber alguien más que no este participando en el juego, por eso no lo podemos terminar. (Dice Arnold)

-¿Alguien más? (Pregunta Mauricio)

-Sí, ¿no recuerdas a alguien que le haya pasado algo extraño en esta temporada de hechos? (Pregunta Arnold)

Mauricio se detiene a pensar por un largo momento cuando le dice Sabrina… 

-¿Qué hay de Oliver? 

-Es cierto… se convulsionó en el salón de teatro, pero no estoy seguro si eso tiene algo que ver con esto. (Dice Mauricio)

-No importa, ¿en donde está Oliver? (Pregunta Arnold) 

-Lo llevaron al hospital pero seguramente ya debe de estar en su casa, vamos, sé donde queda… fui cuando… bueno, no tiene importancia. (Dice Mauricio cuando Erick lo escucha y se acerca a decirle…)

-Cuando fue la última vez que viste a Sarah (Dice Erick)

-Sí, por eso recuerdo la casa, vamos a preguntarle. (Dice Mauricio)

-No sé, tengo miedo. (Dice Erick)

-Te vez estresado. (Dice Sabrina)

Erick no respondió, quedo sorprendido al ver la repugnante escena de Omar… 

-Bueno, tomen el tablero y vamos a la casa de su compañero, cada detalle es importante. (Dice Arnold mientras toma unas llaves que se encontraban colgadas en un llavero y tomando a Omar de las manos comenzaron a salir de la oficina) 

Al poco rato salen de la oficina, se dirigen al auto de Arnold ignorando el de Susana que había quedado ya en el olvido. 

Omar estaba demasiado serio y nadie hablo de nada en el camino mientras se dirigían rápidamente a la casa de Oliver…

-Y ¿Qué haremos en realidad, si tiene algo que ver? (Pregunta Erick)

-Terminar de una vez por todas con Jessica. (Responde Arnold)

-¿Cómo lo haremos? (Pregunta Mauricio)

-No se preocupen… pero lo lograremos, nadie más sufrirá esto… (Responde Arnold acelerando más el auto)

CAPITULO QUINCE…

“YO LA VI”

Después de las indicaciones que le daba Mauricio para orientarlo en direcciones, lograron llegar a la casa, estacionó su auto y bajaron de él.

-¿Qué hacemos con Omar? (Pregunta Sabrina antes de bajar del auto)

-Déjenlo ahí, seguramente no se moverá de aquí. (Dice Arnold)

-Esta bien. (Dice Sabrina saliendo del coche y cierra la puerta)

-Bueno, vamos rápido. (Dice Arnold mientras todos se acercan cuidadosamente hasta la puerta principal de la casa y tocan el timbre) 

Después de un rato, nadie abre… 

-No hay nadie. (Dice Erick)

-Olvídenlo, mejor vámonos. (Dice Arnold cuando entonces abren la puerta)

-Si díganme. (Dice la señora que abrió la puerta)

-Buenas tardes señora, venimos a ver a su hijo… saber como ha estado desde el incidente del viernes. (Dice Mauricio)

-Me alegra que vengan, esta mucho mejor arriba en su cuarto, pasen. (Dice la señora cediendo el paso mientras todos entran)

-Buenas tardes señora. (Saluda Arnold de la mano)

-¿Es padre de alguien? (Pregunta la señora)

-Sí, de Mauricio. (Dice Arnold titubeando un poco por mentir) 

-Bueno, pasé.

-Sí señora, gracias. (Responde Arnold mientras sube las escaleras al igual que los demás, en un rato llegan a la habitación de Oliver)

-Oliver, soy yo Mauricio. (Dice mientras toca la puerta)

Oliver abre la puerta. 

-Pasen. (Dice una voz detrás de la puerta)

Mauricio abre la puerta y al entrar se encuentra con Oliver acostado en su cama entre sabanas… 

-Te vez pálido. (Dice Mauricio mientras entra junto con los demás) 

-Sí, al final de todo tenía un problema hereditario. (Dice Oliver)

-Bueno, ¿pero estas mejor? (Pregunta Mauricio)

-Claro que sí, ¿Quiénes son ellos? (Pregunta Oliver)

-Bueno, ella es Sabrina una amiga mía y el es… (Dice Mauricio sin terminar la oración pues no sabía que decirle a Oliver sobre Arnold)

-Soy su padre. (Dice Arnold rápidamente)

-Vaya, nunca lo había conocido, siempre se la pasa trabajando. (Dice Oliver)

-Sí, bueno… el trabajo es duro… (Dice Arnold fingiendo un poco)

-Bueno, gracias por venir, su compañía me agrada. (Dice Oliver)

-Bueno, quiero… queremos preguntarte algo, espero no te moleste. (Dice Mauricio acercándose un poco más)

-Claro que no, ¿Qué pasa? (Pregunta Oliver)

-Es sobre el incidente del viernes. (Dice Mauricio haciendo una pausa)

-Sí… ¿Qué pasa con eso? (Pregunta extrañado Oliver)

Mauricio y los demás se quedan callados un rato…

-¿Podrías decirnos que fue exactamente lo que pasó? (Pregunta Arnold sorpresivamente)

Oliver miró a otro lado y regreso a verlos de nuevo…

-¿Qué quieren saber exactamente? 

-Lo que ocurrió antes de que te convulsionaras. (Dice Mauricio)

-No, no hay nada que me haya pasado. (Dice Oliver rápidamente)

-¿Seguro? (Pregunta Mauricio)

-Sí, completamente. (Dice Oliver)

-Bueno, solo fue simple curiosidad, mejor vámonos. (Dice Arnold)

Todos se estaban por ir cuando antes de que llegaran a la puerta Oliver les dijo… 

-Esperen. 

-¿Qué sucede Oliver? (Pregunta Mauricio)

-¿Pasa algo malo con esto? (Pregunta Oliver)

-Enserio, si te digo, no me creerás. (Dice Mauricio)

-Vi algo… (Dice Oliver)

-Bien, dilo, te escuchamos, nadie lo sabrá. (Dice Mauricio)

-Bueno, antes de eso… mire la ventana del salón, y entonces comencé a mirar una silueta de una niña… en un espejo, y después… mire mi muerte. (Dice Oliver bajando la mirada)

-¿Tu muerte? (Pregunta Mauricio)

-Sí, pero es extraño… por que parecía estar con ustedes mismos. (Dice Oliver)

-¿Enserio? (Pregunta Mauricio) 

-Sí… (Responde mientras traga saliva)

En ese instante la puerta se cerró al igual que en la oficina de Arnold… 

-¿Qué pasa? (Pregunta Sabrina temerosa)

Todos voltearon a ver a Oliver que se comenzaba a convulsionar nuevamente…

-¿Qué hacemos? (Pregunta Mauricio)

Arnold se acerca a Oliver y quitándole la sabana que se encuentra con la repugnante sorpresa de que el estaba completamente mutilado de la cintura para abajo, ya no tenía piernas y la cama estaba llena de sangre… 

-Dios mío… (Dice Arnold retrocediendo rápidamente, todos quedaron completamente horrorizados y pálidos mientras Sabrina gritaba de horror) 

En ese momento Oliver dejo de convulsionarse y movió su cabeza a donde estaba Arnold y con su mirada completamente en blanco le dijo…

-¿Te gusta mi juego?... (En ese momento Oliver comenzó a reír mientras que donde estaba la parte mutilada de su cuerpo comenzaban a salir Jessica y Verónica cubiertas en sangre) 

-¿Nos extrañaron? (Pregunta Jessica saliendo del cuerpo mutilado de Oliver junto con Verónica) 

-Váyanse de aquí… ¡lárguense!… (Grita Arnold)

En ese momento Oliver comenzó a reír y con su mano derecha la introdujo en su estomago hasta sacar desde dentro, el tablero.

-Díos mío… ¿no lo habías dejado en el auto? (Pregunta Arnold)

-Eso pienso yo… (Dice Mauricio)

-Gracias cariño. (Le dice Jessica recibiendo el tablero ensangrentado de las manos de Oliver mientras que su cabeza revienta en sangre) 

-¡Jessica te reto! (Grita Arnold) 

Las risas de Jessica y Verónica comenzaron a escucharse demasiado escalofriantes, ambas les parecía absurdo lo que les decía Arnold…

-Me gusta jugar con ustedes… (Dice Jessica alzando el tablero con sus manos y de su boca ahora salió la luz que iluminó la habitación)

En ese momento se encontraron todos, una vez más en oscuridad… 

-¿Qué pasa?, ¿Dónde está Jessica? (Pregunta una y otra vez Erick)

-Cálmate, no lo sé… (Dice Mauricio)

-¿Pero que fue lo que hiciste? (Pregunta enojada Sabrina)

-Reté a Jessica, yo acabare con ella. (Dice Arnold)

-¿Pero como lo harás?... mataron a Oliver también, el ni siquiera ha estado jugando con nosotros. (Dice Mauricio)

-Dejen de discutir, parece que estamos encima de una cama, ¿no? (Pregunta Sabrina)

-Oigan, alguien esta en mi cama (Dice Erick)

-Tranquilo no te alteres. (Dice Mauricio)

En ese instante las luces se encendieron de nuevo, cada uno de ellos se encontraba en hilera pegados a la pared en una habitación de color azul, donde nada había más que las camas, no había puertas ni ventanas. 

-Oigan, Omar esta en mi cama. (Dice Erick mientras observa a Omar temblando de miedo aún)

-Sí, Jessica no quiere dejar a nadie fuera del juego. (Dice Arnold)

-Mejor bajemos de las camas. (Dice Sabrina)

-No, estas loca… aquí hasta el más mínimo error puede costarnos la vida. (Dice Erick) 

-Nadie tiene vida en el juego, todos estamos muertos. (Dice Omar)

-Sí Omar, déjame hacer a mí los comentarios. (Dice Arnold tocando el piso cuidadosamente y después se pone de pie)

-¿Pasa algo? (Pregunta Sabrina al mirar que todo marchaba bien)

-Nada, es solo que… (Dice Arnold mientras detiene su mirada por un rato en el suelo)

Todos rápidamente bajaron de las camas excepto Omar que aún seguía traumado por su repugnante experiencia.

Cuando todos bajaron pudieron apreciar que en el suelo de la casa hecha por madera atravesaban los tallos de unas que serían rosas pues aún estaban apunto de reventar. 

-Seguramente serán unas rosas hermosas y blancas. (Dice Sabrina)

-Lo dudo. (Dice Arnold)

-Arnold, ¿sabes mucho no?... exactamente ¿Cómo vencerás a Jessica? (Pregunta Erick)

-No lo sé… debemos primero quitar los espectros de los cuerpos de Pamela y Cecilia. (Responde Arnold) 

-Todo es culpa suya, ¿Qué explicación le da a todo esto? (Pregunta Sabrina)

-No lo sé, a veces estos juegos abren portales a otras dimensiones, no tengo la culpa. (Dice Arnold)

-Mejor preocupémonos por recuperar a Jesús y las demás. (Dice Mauricio)

En ese instante los tallos cerrados de las flores que aún estaban en botones, una tras una se comenzaron a abrir, hasta que pudieron ver que al extender sus blancos pétalos, unos ojos enormes se encontraban impresos observando a cada uno de ellos. 

-Oh díos mío Mauricio… (Dice Sabrina después de dar un escalofriante grito)

-Ahora dime, ¿te parecen hermosas esas rosas? (Preguntaba Arnold mirando el suelo como todos los demás por esos ojos escalofriantes que no les quitaban la vista)

-Tranquilos, no pasa nada. (Dice Mauricio cuando en ese instante la luz se apaga)

-¿Decías? (Pregunta sarcásticamente Erick)

Repentinamente la luz volvió y detrás de Arnold estaba el cuerpo poseído de Pamela que sorpresivamente rasgo con sus uñas afiladas la espalda de Arnold…

-¡No Arnold! (Grita Sabrina de horror mientras el cuerpo cae al suelo)

-Váyanse, no dejen que los alcancé. (Dice Arnold)

Jessica en su nuevo cuerpo puso su pie en la espalda mientras comenzaba a pisarlo una y otra vez, cada pisada más fuerte todavía. 

-¡Aléjate de mí Jessica! (Gritaba desesperado Arnold)

-¿Por qué lo dices?, ¿no te gusta?... (Preguntaba Jessica mientras pisaba su ensangrentada espalda)

-No se queden mirando, salgan de aquí. (Les dijo Arnold con sus últimos alientos)

-¡Cállate!, si no mal recuerdo tu mes estabas retando, ¿no?... ¡imbécil! (Gritaba Jessica mientras seguía pisoteándolo)

-No eres superior a mí, ¡no lo eres! (Grita Arnold)

-¿Enserio lo crees?, ¡míralos! (Grita Jessica mientras toma de los cabellos a Arnold)

-¿Qué quieres que mire maldita? (Preguntaba Arnold sosteniendo su dolor)

-Ellos son débiles, nadie puede salvarte ahora, la cuenta que teníamos pendiente se pagara… Susana ya pagó… (Dice Jessica mientras ríe maquiavélicamente y postrando sus afiladas uñas en  su cuello intentaba cortárselo)

Afortunadamente no lo logró, por que en ese instante Omar apareció sigilosamente desde atrás tomando los enormes cabellos de Jessica y esta por consecuencia de ello suelta a Arnold dejándolo caer en el suelo. 

-¡Maldita! (Grita Omar mientras comienza a jalar más fuerte la cabellera de Jessica y sorpresivamente se la arranca)

La calva de Jessica era horrible, tenía encima miles de ojos que al igual que las rosas los observaban detenidamente, lo sorprendentemente es que ella no tenía ojos donde debía.

Jessica rápidamente rasgo el estomago de Omar dejando fluir una sangre negra y espesa de él, dejándolo caer al suelo de rodillas…

-Que esto sirva de lección, nadie se salva aquí… (Dice Jessica mientras se desvanece en cenizas de inmediato)

Todos se acercaron a ver el cuerpo de Omar pues Arnold ya estaba de pie aunque sangraba aún…

-Omar, por favor responde. (Dice Sabrina acercándose al cuerpo que se encontraba hincado) 

Omar comenzaba a reír mientras observaba a todos los demás y postraba sus manos en la herida que surgía de su estomago, cada vez más fluía sangre negra. 

-¿Qué tienes Omar? (Pregunta Mauricio)

Omar no contesto por un rato y mirándolos una vez más, se dibujo en su rostro una sonrisa diciendo sus últimas palabras…

-Todos vamos a morir... (Omar cae tendido al suelo)

-No, Omar se fuerte, se fuerte. (Le insistía Sabrina una y otra vez al cuerpo inerte) 

-Sabrina, ya no tiene caso. (Dice Arnold en voz baja mientras se acerca)

-¡¿No tiene caso?! (Grita desesperadamente Sabrina mientras pregunta)

-Cálmate, no podemos hacer nada por dios… ¡Maldición! (Grita Arnold un poco desesperado)

-Solo quiero irme a casa y decirle a mamá que la amo, estar con ella, solo eso… ¡solo eso! (Grita Sabrina mientras comienza a arrancar desesperadamente las rosas con ojos desde el suelo pero cada vez que lo hacía comenzaban a salpicar sangre dejándola completamente embarrada hasta que paró del cansancio, todos la miraban mientras ponían cara de angustia)

-Tranquilízate Sabrina, por favor. (Dice Mauricio mientras se le escapan algunas lágrimas)

Sabrina vuelve a acercarse al cuerpo de Omar y comienza a tocarlo mientras derrama lágrimas también. Después de un pequeño rato el cuerpo comienza a moverse bruscamente delante de todos.  

CAPITULO DIECISÉIS

“INFIERNO”

-¿Qué pasa? (Pregunta Sabrina extrañada mientras se hacía para atrás)

-Aléjense del cuerpo. (Dice Arnold)

Todos comenzaron a retroceder en la habitación, el cuerpo de Omar se sacudía como si estuviese vivo, daba vueltas por el piso… 

-¿Qué sucede Arnold? (Pregunta Sabrina aterrorizada) 

-Seguramente algo no muy bueno. (Dice Arnold sin dejar de mirar lo que presenciaban sus ojos)

En ese momento Omar con sus propias manos comenzaba a abrirse el estomago hasta despedazarse a si mismo… 

-¡Oh Díos mío! (Exclama Sabrina mientras tapa sus ojos en el brazo de Mauricio)

Omar comenzaba a gritar con una voz gruesa y diabólica mientras que sus ojos se hundían adentro de la superficie hasta dejarlos huecos, en ese instante el cuerpo paró de moverse.

-Ya, tranquilos… no pasa nada. (Dice Arnold)

Cuando de pronto del estomago en donde se había abierto Omar, comenzaron a salir millones de cucarachas, en un instante de los ojos, de la nariz, de la boca y de las orejas hasta que la habitación se infesto de los repugnantes insectos. 

-Omar, no… Omar… ¿Por qué? (Se preguntaba Sabrina lamentándose a si misma,  mientras observaba la repugnante escena) 

Cada vez eran más cucarachas que se esparcían por todo el piso, después todos subieron a las camas una vez más. 

-¡Qué asco! (Grita Sabrina mientras llora)

-No bajen, mantengan la calma. (Dice Arnold)

-Por díos, miren el cuerpo de Omar… (Dice Erick mientras todos lo observan, comenzaba a ser despedazado por completo, por consecuencia de tantas cucarachas que comenzaban a salir de su cuerpo) 

En ese momento una grieta comenzó a romperse por el suelo, y de esa abertura grandes flamas de fuego empezaron a surgir, provocando que el cuerpo y las cucarachas caigan dentro de tal grieta…

-¡El suelo se esta rompiendo! (Grita Erick)

-¡Lo sé no estamos ciegos! (Grita Mauricio)

En un instante los balbuceos y risas de niños pequeños comenzaron a escucharse desde dentro de la grieta como si fueran ecos.

-¡¿Qué son esos ruidos?! (Grita Sabrina)

-¡No lo sé!, ¡pero no bajen de la cama!... ¡no lo hagan! (Grita Arnold)

De pronto, de las grietas comenzaron a levantarse numerosas manos de bebe, muy pálidas y delicadas que llevaban rodeados en sus brazos unos tallos parecidos al de las rosas blancas.

-¡¿Por qué no puede acabar!? (Grita Sabrina desesperada al ver el acontecimiento)

-¡Calma Sabrina por Dios! (Grita Mauricio)

En ese instante la grieta comenzó a romperse todavía más hasta dirigirse a donde se encontraban las camas.

-Oh no… (Dice Arnold en voz baja)

La simple grieta se rompió en cuatro, dirigiéndose debajo de las camas de cada quien.

-¡Salten! (Grita Arnold)

Cada uno saltó en los lugares donde apenas y no se abría el suelo, y cada vez más comenzaron a salir manos de distintos tipos mientras se veía que surgían de las llamas más luminosas que habían visto. 

-Todo este lugar se va romper. (Dice Erick mientras se recarga en la pared como los demás también, pues todo el centro de la habitación estaba abriéndose)

En ese instante un sonido extraño se escuchó desde afuera de la habitación, y con un gran temblor las pared en donde se encontraba Erick cayó al suelo junto con el…

-¡Arnold salgamos de aquí! (Grita Mauricio mientras brinca las grietas hasta el otro lado)

En seguida lo hace Arnold y Después Sabrina que al saltar, las manos la sujetaron del pie…

-¡Ayúdenme! (Grita Sabrina mientras es arrastrada hasta dentro de la grieta)

Arnold se dirige nuevamente hacía atrás para ayudarla, la sujetaba fuerte con las dos manos al igual que ella, cada vez jalaban más…

-Por favor… no me sueltes… (Le decía Sabrina mientras comenzaban a deslizarse por sus mejillas nuevamente las lágrimas mientras Arnold la sujetaba fuertemente pero estaba siendo arrastrado junto con ella también)

-¡Ayuda! (Grita Arnold)

-Vamos Erick, hay que ayudarlos. (Dice Mauricio mientras observan todo desde el otro lado)

Erick estaba temblando del miedo, pues las 4 paredes de la habitación habían caído al suelo, mostrando la aterradora imagen de la grieta en el suelo que de ella surgían manos de un mismísimo infierno.

-¿Qué esperas?... ayúdame. (Dice Mauricio dirigiéndose hasta donde estaba Arnold y tomando una de las manos comienza a jalar)

-Es hora de pagar… (Decían unas escalofriantes voces de niños dentro de las grietas)

-¡Jala más! (Gritaba Arnold)

En un instante de las grietas comenzaban a salir nuevamente las cucarachas y otros insectos repugnantes que se deslizaban por los pies de Arnold.

-¡Mierda! (Gritó mientras suelta a Sabrina)

-¡No la sueltes! (Grita Mauricio sosteniendo ahora él solo las dos manos)

En ese instante Sabrina fue tomada por todas las manos que se encontraban ahí…

-Sabrina… perdóname… por favor… perdóname… (Dice Mauricio soltando a Sabrina la cual fue tomada por todas las manos y sumergida hasta dentro de la grieta)

 -¡Corre! (Grita Arnold mientras el también lo hace)

Mauricio miró la grita una vez más y con lágrimas en los ojos vuelve a disculparse…

-Perdóname… (En ese instante sale corriendo a todo lo que da)

-¡Muévete Erick! (Grita Arnold mientras lo toma del brazo y corren los dos)

Mauricio miró nuevamente hacía atrás y las manos comenzaban a extenderse por toda la grieta que al igual, comenzaba a esparcirse por todo el lugar.

Se hallaban inmersos en un gran cementerio mientras corrían por todas las criptas.

-No, no paren, debemos huir, esto es un cementerio, no quiero observar más manos salir del suelo. (Dice Erick)

En ese momento Mauricio llega y golpea a Erick…

-¡¿Qué diablos te sucede?! (Grita Erick)

-¡¿Viste lo que hiciste?! (Grita Mauricio dándole otro puñetazo)

-¿Hacer que?, yo no hice nada. (Dice Erick)

-¡Por eso mismo maldito! (Grita Mauricio enfurecido)

-¡Mauricio basta! (Grita Arnold)

-¡Eres un idiota! (Grita Mauricio nuevamente empujando a Erick y este cae en una cripta que se encontraba abierta, rápidamente fueron a observarlo) 

-¿Estas bien? (Pregunta Arnold)

-Sí, pero matare a Mauricio cuando salga de aquí. (Dice Erick levantándose) 

Erick mientras se sacude la ropa, dirige su mirada en una de las paredes de tierra dentro de la zanga, para darse cuenta que se encontraba ahí una cabeza…

-¡No díos mío! (Grita Erick)

-¡¿Qué sucede abajo?! (Grita Arnold)

Era de un anciano, mitad de su rostro se encontraba con piel ya putrefacta, y la otra hecha hueso…

-Creo… que es mi abuelo, ¡sáquenme de aquí! (Grita Erick mientras intenta salir de la zanga desesperadamente)

-Hijo, ¿A dónde vas?... (Dice una voz que se dirigía desde el cráneo, Erick lentamente voltea a ver para darse cuenta que se trataba de su abuelo) 

-A…a… ¿abuelo? (Pregunta Erick mientras tartamudea)

-¡Te dije que no lo jugarás! (Gritaba su abuelo)

-¡Sáquenme de aquí! (Grita Erick una y otra vez)

-¡Te lo advertí!... ¡nunca me escuchas! (Grita la cabeza mientras comienza a reírse exactamente como lo hacia Jessica hasta que su quijada inferior se cae al suelo para comenzar a salir de ahí, miles de gusanos y un gran chorro de sangre) 

Y como si fuese fuente, la zanga comenzaba a llenarse de sangre. 

-¡Sáquenme!, ¡Ayúdenme! (Grita Erick desesperadamente hasta que Arnold extiende su mano y en un instante haciendo fuerza logra sacarlo de ahí adentro)

Estando ya afuera de la zanga todos observan detenidamente que al frente se encontraban tres espejos…

-Los espejos… (Dice Erick temerosamente mientras sus ojos se abrían por el miedo)

-¿Qué con ellos? (Pregunta Mauricio)

-En este juego, son malos los espejos. (Dice Arnold mientras se levantan del suelo junto con los demás) 

De los espejos comenzaron a formarse la figura de Jesús, Cecilia y Pamela…

-Son ellos, aún deben estar con vida. (Dice Mauricio sorprendido) 

En ese momento de los espejos salieron los tres, sus ojos eran penetrantes, su sonrisa malvada se formaba en sus rostros y la maldad los rodeaba.

-No, no son ellos. (Dice Arnold)

-Maldición, ¡donde están entonces!… (Grita Mauricio)

En ese momento las tres figuras de sus amigos comenzaron a acercarse a ellos.

-¿Qué hacemos?, se acercan. (Dice Erick)

-No pueden ser reales. (Dice Arnold)

Mientras sus supuestos amigos caminaban despacio pero seguros, se acercaban cada vez más, y sus garras comenzaban a crecer… 

-Maldición esas garras de nuevo. (Dice Arnold en voz baja)

-¿Qué rayos haremos? (Pregunta temerosamente Mauricio)

-No hay tiempo ni de pensar. (Dice Arnold mientras comienza a retroceder)

-Arnold, vamos a los espejos. (Dice Erick señalándolos)

-Sí… vamos. (Responde Arnold mientras esquiva un lanzamiento de mano derecha que le dio la figura de Jesús con tal de rasguñarlo y lo lanzó contra una lápida) 

-¡Vamos corran ustedes! (Grita Arnold mientras intenta detener las manos de Cecilia y Pamela antes de que ocurra lo mismo que le hizo Jessica) 

Mauricio y Erick corrieron hasta donde estaba los espejos, sin duda no sabían cual atravesar… 

-¿Qué hacemos? (Pregunta Erick)

-No lo sé. (Dice Mauricio mientras respira rápidamente)

-¡Rápido entren! (Grita Arnold mientras se dirige hasta ellos y justo detrás de él, las figuras se acercaban esta vez, no poseían ojos)

Cada uno entró a un espejo diferente rápidamente hasta llegar a caer en los tres en un montón de hojas y ramas hasta el suelo, se trataba de un árbol muy familiar.

-Que golpe. (Dice Erick)

-¿Dónde estamos? (Pregunta Mauricio levantándose del suelo para observar que estaban en la escuela)

-Dios mío… salimos del juego sin preguntárselo a Jessica. (Dice Erick mientras se levanta junto con Arnold)

-Es el árbol torcido. (Dice Mauricio mientras traga saliva)

-¿No lo entiendes?, estamos en la escuela, salimos por fin del juego… llegamos al final. (Dice Erick sorprendido)

-No lo sé, fue muy simple. (Dice Mauricio)

-Lo mismo digo… (Agrega Arnold un poco extrañado)

Entonces unas pequeñas risas comenzaban a surgir desde dentro del árbol.

-¿Escucharon? (Pregunta Mauricio)

-Claro que sí… (Responde Arnold)

En ese instante los rostros de Omar, Susana, Alfredo y Oliver se formaron en la corteza abriendo la boca para pedir ayuda. 

-¡Maldición! (Grita Erick horrorizado)

Justo detrás de ellos se escucharon algunas risas y rápidamente todos voltearon… 

-Bienvenidos finalistas. (Dice la figura de Jessica en el cuerpo de Pamela)

-Deja el cuerpo de mi amiga en paz, ¡sal de el! (Grita Mauricio)

-No te enfurezcas Mauricio… esto apenas y esta comenzando… (Dice Jessica mientras comienza a reír)

Entonces justo en medio del árbol comenzaron a salir unas manos con garras, el cuerpo poseído de Cecilia emergía de el… 

-¡Maldición!... es Verónica. (Exclama Mauricio)

-¡¿Qué es lo que quieres de nosotros!? (Pregunta Arnold)

-Quiero su alma… para mi colección… (Dice Jessica mientras el suelo se parte en dos y justo abajo se encontraban las llamas y miles de personas con ropas rasgadas que intentaban salir de ahí desesperadamente)

-Ustedes son los próximos. (Dice Verónica mientras ríe también)

-¡No!, ¡no lo haré!, ¡no caeré en tu trampa otra vez! (Grita Arnold)

-Arnold, ha llegado el momento de que pagues lo que iniciaste… pobre imbécil. (Dice Jessica)

-¡Cállate ya! (Grita Arnold avanzando un poco más hasta donde se abrió la tierra)

-¡No saltes Arnold, morirás! (Grita Mauricio mientras Arnold se detiene)

Jessica se encontraba al otro lado de la grieta mientras que los demás se encontraban justo en el lado del árbol torcido. 

-Este es el infierno, y es el lugar donde me encanta guardar mis almas. (Dice Jessica mientras ríe)

Sorpresivamente se puede observar que las raíces del árbol torcido llegaban hasta el infierno. 

-¡No permitiré que nos envíes ahí! (Grita Arnold)

CAPITULO DIECISIETE…

“NO TE TENGO MIEDO”

-Demasiado tarde, estas a un paso para ser mío. (Dice Jessica)

-¡Jamás te perdonare la muerte de todos los que haz cobrado!... ¡y también no permitiré que sigas cobrando vidas! (Grita Arnold mientras la mira con grande odio)

-¿Qué harás?... ¿Cómo terminarás esto?... yo estoy aquí desde el inicio de los tiempos, cuando el mal fue creado… y seguiré existiendo hasta el final… nadie me ha vencido y nadie me vencerá. (Dice Jessica muy segura)

-¡No!... ¡tu eres una maldita!... ¡eso es lo que eres, lo que has sido y lo que seguirás siendo! (Grita Arnold maldiciéndola)

-¡Verónica lánzalos al infierno! (Grita Jessica y todos voltean)

-Será un placer… (Responde Verónica acercándose a ellos mientras mueve sus dedos intimidantes por las garras)

-No te tengo miedo. (Dice Arnold mientras voltea su mirada hacía Jessica)

-Deberías comenzar a tenerlo. (Dice Verónica mientras sujeta a Arnold del hombro y extiende su mano para intentar atravesársela por la espalda) 

-¡Arnold cuidado! (Grita Mauricio y este se voltea rápidamente para empujarla)

-A ti tampoco te tengo miedo. (Dice Arnold mientras la observa en el suelo)

Rápidamente se levanta y comienza a flotar…

-¡Tu no tienes derecho de tocarme! (Grita Verónica mientras aparece un enorme espejo flotante detrás de ella)

Ráfagas de viento se podían sentir en ese momento y desprendiéndose del árbol torcido comenzó a salir un enorme espejo flotante.

-Díos… un espejo, como en el que nos persiguió (Dice Erick mientras pasan escenas en su mente sobre el suceso)

 En ese momento se observa como al cuerpo poseído de Cecilia comenzaba a crecerles en la piel millones de rosas blancas con ojos.

Verónica dejó de flotar y postró sus pies en el suelo donde también comenzaron a crecer rosas con ojos rápidamente por todo el lugar.

-Dije que no te tengo miedo. (Dice Arnold una vez más)

-No temerme solo te llevara a una muerte horrible. (Dice Verónica mientras voltea sus ojos completamente blancos, y con sus garras comienza a caminar hacía él, demasiado segura de matarlo)

-Ella es Verónica, la leyenda cuenta sobre la chica que quedó atrapada en los espejos… creo saber como vencerla. (Dice Mauricio en voz baja)

-¿Qué quieres decir? (Pregunta Erick confundido)

-Que… no es su culpa. (Dice Mauricio mientras avanza un poco a donde se encontraba Verónica y esta lo observa maliciosamente)

-Tú serás el próximo en morir. (Dice Verónica)

En ese instante Mauricio extiende su mano en el suelo, arrancando así una rosa. Esta le escurre mucha sangre desde la raíz, que la tiñó la rosa blanca a color rojo, mientras Verónica observaba extrañada. 

Mauricio se acerca hasta donde se encontraba Verónica y extendiéndole la mano le entrega la rosa teñida de rojo. 

-¿Qué haces? (Pregunta Verónica extrañada mientras observa nuevamente la rosa con los ojos normales)

-Es para ti… (Dice Mauricio tragando saliva)

Verónica toma la rosa con las dos manos y mientras escurre desde sus ojos gotas de sangre como si fuesen lagrimas, el espectro de Verónica sale del cuerpo de Cecilia dirigiéndose así hasta donde se encontraba el espejo. 

-Mauricio, ¿Qué fue lo que hiciste? (Pregunta Erick)

Mauricio no contestó mientras se acerca al espejo, y con un empujón lo tira al suelo, quebrándose así, en muchos pedazos…

-Siempre fuiste muy listo. (Dice Jessica mientras se acerca a donde están ellos flotando por encima de la grieta al infierno)

-¡No te tengo miedo Jessica! (Grita nuevamente Arnold)

Jessica llega al otro lado de la grieta infernal y postra sus pies en el suelo para después sonreír.

En ese momento Jessica sonríe escalofriantemente y con sus garras cuidadas y afiladas comienza a desgarrar la piel de Pamela…

-¡No lastimes a mi amiga! (Grita Mauricio mientras sostiene en el suelo el cuerpo de Cecilia que se encontraba inconciente)

La piel de Pamela comenzaba a desgarrarse y caer al suelo, para mostrar horriblemente que Jessica se comenzaba a transformar en un demonio rojo y del estomago empezaban a salir manos de muchas personas que pedían ayuda.

-Arnold… esto no me gusta nada. (Dice Erick)

-A mi tampoco… (Le responde)

El cabello de Jessica comenzaba a crecer y sus ojos se volvieron luminosos, sus dientes eran horribles y abultados, sus manos gruesas y con garras largas, mientras gritaba como una bestia infernal.

-Sea como sea tu forma, no te tengo miedo. (Dice Arnold)

Los pasos que daba eran chuecos y lentos, simulaban una escena de completo horror, de su boca salían cucarachas…

-¡¿No se te ocurre algo nuevo?! (Grita Arnold)

Entonces de su estomago comenzaban a salir los rostros de todos aquellos que habían muerto en el juego, entre ellos se encontraban Susana, Oliver, Omar y Sabrina mientras intentaban despegarse repugnantemente del vientre de Jessica… 

-¡No tengo miedo! (Grita Mauricio también)

-¡Nadie podrá borrarme del juego! (Grita Jessica)

Jessica comenzaba a crecer, y extendiendo unas enormes alas de murciélago surgieron de su espalda mientras ella borraba el silencio con enormes gritos extraños y diabólicos.

-Arnold, ¿que demonios hacemos ahora? (Pregunta Erick desesperadamente) 

Jessica gritó una vez más mientras lanzaba fuego de su boca, unos cuernos crecieron en su frente haciéndola más demoníaca y cada pisada que hacia, provocaba que quemara el suelo con fuertes llamas… 

En ese instante Mauricio observó una pequeña caja de regalo rosa, era justamente la que tenía Omar…

>>Dios mío… ¿Cómo llegó aquí? (Piensa Mauricio confundido)

Arnold retrocedió mientras seguía observando a la diabólica Jessica…

 De pronto de la enorme grieta comenzaron a salir cuerpos putrefactos que comenzaban a acercarse a todos los demás.

-¡Arnold!, ¡toma el regalo! (Grita Mauricio lanzándole la caja y este la logra alcanzar) 

-¡¿Qué es esto?! (Pregunta Arnold desesperadamente) 

En ese instante los cuerpos malditos comenzaron a sujetar a todos los que se encontraban ahí para arrastrarlos hasta el infierno…

-¡Suéltenme! (Gritaba Erick intentando escapar de las asquerosas manos putrefactas de esos cuerpos)

Arnold rápidamente se dirigió al árbol y lo trepó hasta arriba, mientras que otros de los cuerpos comenzaban a sujetar  Cecilia y Mauricio hasta arrastrarlos bruscamente hasta la grieta…

-¡Abre el regalo ya es el momento! (Grita Mauricio mientras es llevado a la fuerza hasta enfrente de Jessica y lo ponen de rodillas)

-Jamás lograras vencerme… (Dice Jessica con una voz gruesa mientras esta ante ella)

-Sigue pensándolo bien perra. (Dice Mauricio mirándolo atentamente a los ojos)

Arnold estaba en las ramas de los árboles mientras que los cuerpos intentaban alcanzarlo alrededor, pero este con gran temor, siguió trepando.

Jessica golpeo a Mauricio hasta dejarlo caer al suelo por el dolor… 

-¡Insolente! (Grita Jessica)

Arnold llegó hasta las ramas de arriba y observó como el árbol fue rodeado por llamas mientras que los cuerpos se quemaban, pero aún querían seguir subiendo… 

>>Maldición, el árbol se va a incendiar. (Piensa Arnold temerosamente)

En ese instante la cabeza de Jessica se abrió en dos partes, y de ahí comenzaron a salir miles de escorpiones, mientras se acercaba hasta la copa del árbol… 

-¡Aléjate de mi Jessica! (Grita Arnold mientras observa que se acercaba a el)

Mauricio logró soltarse de los cuerpos putrefactos, empujando a los otros que sostenían a Cecilia y Erick, y ya libres intentaron ayudar a Arnold.

Pero Jessica lanzó con su mano miles de escorpiones hasta donde se encontraban ellos, comenzaron a sacudirse para que no los picaran, aplastando a algunos y perdieron el tiempo en hacerlo. 

-¡Abre la caja de una vez por todas! (Grita Mauricio)

Arnold titubeo un poco y comenzó a abrir la caja desesperadamente…

-¡Dámela! (Gritaba  Jessica con un tono muy extraño y diabólico intentando tomar el regalo de Arnold mientras volaba con sus alas de murciélago) 

Arnold logró quitar los listones que encerraban la caja y mientras quitaba la envoltura, encontró una caja de madera que se le cae entre las ramas… 

-¡Abre la caja! (Grita Mauricio desesperadamente mientras observa que el fuego se estaba acercando desde la grieta)

-No lograra abrir la caja a tiempo… (Dice Erick en voz baja)

-Si lo hará. (Dice Mauricio mientras observan todo)

En ese momento Cecilia despierta… 

-Cecilia, ¿estas bien? (Pregunta Mauricio mientras se arrodilla con ella en el suelo)

El fuego estaba ya casi a unos metros hasta ellos acercándose más y se pueden observar surgir de la grieta miles de sombras moverse de un lado a otro. 

-Mauricio… te amo… (Le dice Cecilia mientras vuelve a cerrar sus ojos ante las manos de su amado)

Arnold extiende su mano para alcanzar la caja a unos cuantos metros de las ramas pero es sujetado de su pie por Jessica. 

-¡Suéltame! (Grita Arnold)

-¡Es hora de pagar! (Grita Jessica)

-¡Tu pagaras!... (Grita Arnold mientras logra extender su mano con fuerza para sujetar la caja de madera y rápidamente la abre)

-¡No! (Grita Jessica al ver a Arnold abrir la caja)

-¡Perdiste en tu propio juego Jessica! (Grita Arnold mientras una luz comenzó a surgir desde dentro de la caja) 

-Cecilia… también te amo. (Dice Mauricio mientras besa los labios de Cecilia y todo el infierno se ilumina sin saber nada de nadie) 

Unos cuantos días después… 

-Bien Mauricio, es tu turno, recuerda bien tus líneas. (Dice el profesor de teatro mientras se encuentran los dos detrás de bambalinas) 

-Sí profesor, no lo defraudaré. (Dice Mauricio mientras entra al escenario donde se encontraban ahí sus padres sentados en el auditorio con mucha más gente) 

-Hemos venido aquí, ha entregarle estos presentes al hijo de Dios. (Dice Mauricio mientras actúa como un rey mago frente a Cecilia que llevaba el traje de la virgen María, y junto a ella estaba Erick vestido de José)

En ese momento una música de navidad se escuchó y comenzaron a acercarse el ángel que era su amigo Jesús… 

-Oro para el salvador. (Dice el “rey mago Melchor” acercándose y entregándole simuladamente el regalo al pequeño bebe de verdad que se encontraba entre “José y María”)

-Incienso también… (Dice “el rey mago Gaspar” entregándole el regalo) 

-Y… Mirra… (Dice “Mauricio vestido de rey mago Baltazar”)

En ese momento todos elevaron sus manos y gritaron…

-¡Viva el salvador! (Mientras tanto todos en el auditorio aplaudieron satisfactoriamente)

Mauricio regresó a ver las personas del auditorio y ahí se encontraba Arnold aplaudiendo también mientras sonreía.

En ese momento se cierra el telón… 

Cecilia rápidamente abraza a Mauricio y le otorga un bello beso. 

-Bien hecho Mauricio. (Le dice Jesús) 

-Gracias también a ti… (Dice Mauricio sonriendo mientras aparta sus labios de los de Cecilia) 

-Bueno amigo mío, solo quiero decirte que cuando te ofendí en el salón de teatro en el primer día de ensayo… solo fue por hacerte enojar y que participaras en esta obra. (Dice Erick)

-Gracias Erick. (Dice Mauricio mientras le sonríe)

En ese instante todos ellos salen de las bambalinas, para encontrarse casi en la puerta de salida, con Pamela… 

-¿Estabas aquí?, no te vimos. (Dice Cecilia)

-Claro que estuve aquí, los vi a todos… feliz navidad. (Dice Pamela sonriéndoles)

-Feliz navidad para ti también. (Responde Mauricio)

En ese momento llega Arnold…

-Chicos, salieron estupendos. 

-Gracias señor Arnold. (Dice Cecilia riendo un poco)

-La verdad es que me gustó la obra, solo queríamos pasar la navidad con ustedes… mañana nos marchamos. (Dice Arnold)

-¿Nos? (Pregunta Mauricio confundido)

-Sí… oficialmente Pamela ya es mi hija. (Dice Arnold)

-No me digas, ¿y eso como pasó? (Pregunta Cecilia sorprendida como todos los demás) 

-Después de la perdida de Susana, pues… Pamela quedaría huérfana. (Dice Arnold)

-Sí… además nunca conocí a mi padre. (Dice Pamela)

-Bueno, olvidemos los malos recuerdos y vengan los buenos. (Dice Cecilia)

-Sí, espero que todo marche bien. (Dice Mauricio mientras abraza a Pamela)

-También te deseo lo mismo Mauricio… viejo amigo. (Dice Pamela mientras se les escapan algunas lágrimas)

CAPITULO DIECIOCHO… 

“ADIÓS” 

-Bueno, ya no llores, hoy es día de felicidad, vamos, nuestros padres deben estar pendientes de nosotros. (Dice Erick)

-Claro vamos. (Dice Pamela)

En ese momento todos salieron fuera del gran auditorio para encontrarse cada quien con sus hijos, saludándose uno con otros, pues todos ya se habían conocido por todo lo sucedido. 

Pero después de tantas pláticas y felicitaciones, todos se dirigieron a la casa de Mauricio para realizar una fiesta de navidad. 

Estando ya en la fiesta…

-Señor Arnold debo agradecerle una vez más por la ayuda que les ofreció a nuestros hijos. (Dice la madre de Cecilia)

-En realidad, pude haber hecho mucho más… y por eso mismo lo lamento tanto. (Dice Arnold)

-No se preocupe, pero debo decirle algo en privado. (Dice la madre de Cecilia al ver que todos los jóvenes los miraban)

-Por supuesto… (Dice Arnold mientras se aleja junto con la señora a un lugar apartado de la casa donde no se encontraba nadie)

-Bueno, aquí esta bien, no quiero que nadie escuche. (Dice la señora)

-Por supuesto dígame. (Dice Arnold)

-Debo decirle que los familiares de los niños fallecidos también han muerto. (Dice la señora sorprendida)

-¿Pero como es posible? (Pregunta Arnold)

-Nadie lo supo, mi hija me ha relatado todo lo que vivieron… (Dice la señora)

-Bueno, lo mejor es que todo acabo. (Dice Arnold)

-Sí, es por eso que nadie levanto cargos… (Dice la señora)

-Entiendo. (Dice Arnold con la vista ida)

-Bueno, no es momento de estas platicas, solo quería que supiera todo esto, y agradecerle una vez más, ahora vayamos a cenar. (Dice la señora)

-Claro vamos… (Dice Arnold mientras los dos vuelven de nuevo hasta la celebración, donde pasaron largas horas de fiesta, cena y felicidad en la cual todos olvidaron lo sucedido por un momento) 

Mientras tanto en unas cuantas horas, Mauricio se encontraba platicando con todos sus amigos…

-Bueno, espero y les vaya muy bien. (Dice Erick)

-Gracias por todo amigos, se los agradeceré y los extrañare profundamente. (Dice Pamela)

-Claro, nosotros también a ti… y lamento todo lo que ocurrió aquí, y haberte metido en tantos problemas. (Dice Mauricio) 

-No te preocupes, mañana en la mañana nos marcharemos de aquí para olvidar todo, pero antes de eso, tengo que despedirme de mi madre en el panteón. (Dice Pamela) 

-Entiendo… (Dice Mauricio)

-Sí, los voy a extrañar. (Dice Pamela mientras sonríe)

En ese momento el timbre de la puerta suena… 

-Hijo, ¿puedes abrir la puerta? (Dice Miriam mientras sirve la comida, estando un poco ocupada)

-Sí mamá yo abro… ahora vuelvo (Dice Mauricio acercándose a la puerta y la abre)

-Hola Mauricio… ¿me recuerdas? (Pregunta una joven delgada, atractiva, cabello largo y rubio)

-Sarah, ¿Qué haces aquí? (Pregunta Mauricio sorprendido)

-Pues la verdad es que tenemos mucho tiempo distantes, quería saber si todo marchaba bien... (Dice Sarah sonriéndole)

-Por supuesto que todo marcha bien, gracias. (Dice Mauricio)

-Me alegro… bueno, vine a platicar… tu sabes, sobre la promesa. (Dice Sarah)

-La promesa ¿he?... (Dice Mauricio)

-¿Si la recuerdas? (Pregunta Sarah)

-Claro que sí la recuerdo, ¿Por qué? (Pregunta Mauricio)

-Como que por que… yo recuerdo que me habías dicho que me esperarías con ansias. (Dice Sarah) 

-Bien… ¿eso dije?... bueno, lo siento pero… ahora ya no es lo mismo. (Dice Mauricio)

-¿De que hablas? (Pregunta Sarah)

-Creo que, simplemente podemos llamarnos amigos. (Dice Mauricio)

-¿Solo amigos? (Pregunta Sarah con un tono angustioso)

-Sí… me temo que sí. (Responde Mauricio)

Sarah miró a otro lado y mordió su labio inferior con sus dientes, después regreso su mirada a él de nuevo…

-¿Por qué? (Pregunta Sarah con ojos llorosos)

-Han pasado tantas cosas en tu ausencia, creo que si dejas ir una oportunidad, no la podrás recuperar, no lo digo por ti… si no por mi… creo que tu tienes con quien pasar la navidad ¿no? (Pregunta Mauricio)

-¿De que hablas? (Pregunta Sarah con un extraño tono)

-Me refiero a que… tienes pareja. (Dice Mauricio)

-No, acabo de romper con el, deberás… recordé lo mucho que te tenía afecto y tu a mí. (Dice Sarah)

-Sí, te lo agradezco que me hayas recordado eso y mucho, lamento la ruptura… pero yo… ya tengo pareja. (Dice Mauricio tragando saliva)

Sarah rápidamente movió su cabeza como diciendo sí y con un nudo en la garganta le dijo…

-Esta bien Mauricio, suerte en todo. (Dice Sarah mientras le sonríe un poco y sosteniendo sus lágrimas que estaban a punto de escapárseles)

-Lo lamento, deberás… pero que esto no nos afecte, somos amigos recuérdalo. (Dice Mauricio)

Sarah al escuchar esas palabras comenzaron a deslizarse por sus mejillas algunas lágrimas respondiéndole que sí con la cabeza.

-Feliz navidad Mauricio… (Dice Sarah mientras se marcha de la casa derramando sus lágrimas en el camino, Mauricio solo la observa) 

-¿Quién era Mau? (Pregunta Jesús)

-No, nadie importante, vayamos adentro. (Dice Mauricio mientras cierran la puerta)

Al día siguiente… 

Arnold baja de su auto junto con Pamela y se dirigen a un panteón de nombre “Paz Derramada”.

Y mientras ellos comienzan a llegar a unas lápidas observan como ya estaban ahí Mauricio, Jesús, Erick y Cecilia con arreglos de rosas en las manos… 

-Que bueno que estén conmigo en el último momento. (Dice Pamela)

-No te preocupes, sabes que puedes confiar con nosotros. (Dice Jesús)

-Sí bueno, gracias. (Dice Pamela mientras todos se acercan a las lápidas que exactamente juntas se encontraban la de, Susana, Omar, Oliver, Alfredo y Sabrina)

Todos guardaron silencio por un momento y una ráfaga de viento sopló por el lugar haciéndoles recordar algo muy familiar a todos…

-Tranquilos, no pasa nada. (Dice Arnold)

-Bueno, entreguemos las rosas. (Dice Pamela poniéndole en la lápida de su madre el arreglo hermoso de rosas para ella, en un instante todos los demás también se las entregan a las demás lápidas)

El silencio dominó el lugar una vez más, mientras observaban cada uno detenidamente las lápidas y con una mirada profunda, cada uno se formuló pensamientos de despedida a cada persona que estimaba o le debía algo… 

>>Sabrina, soy yo, Mauricio… sé que fue mi culpa de que te hayas marchado, pero déjame decirte que tu alma ya fue liberada, desearía retroceder el tiempo… para poder haber hecho algo, pero el hubiera ya no existe… espero algún día me puedas perdonar…. 

>>Susana, he perdido muchas cosas en la vida, pero la que nunca podré superar es tu perdida, siempre te voy a llevar en mi mente y corazón junto con los dolorosos recuerdos de nuestra infancia, cuidare muy bien a tu hija como si fuese mía… te echaré de menos compañera… (Piensa melancólicamente Arnold)

>>Mamá, lamento cada vez que te había hecho sufrir, momentos que jamás olvidaré, sé lo mucho que estimabas a tu amigo Arnold, ahora lo veo como todo un padre, la verdad es que me harás falta muchas veces tu compañía, te amo mamá, no me olvides… (Piensa Pamela)

>>Discúlpame Alfredo, siempre fui una cobarde, demostrando que puedo hacer las cosas en todo momento, pero ahora mi fortaleza se me esta hiendo… debí cumplir mi promesa de que nada te pasaría, pero recuerda que todo se ha marchado por fin… perdóname por haberte dejado ir antes de tiempo… y no cumplir mi palabra. (Piensa Cecilia derramando unas cuantas lágrimas)

 >>Omar amigo mío… nunca estuve a tu lado para ayudarte, la verdad me duele mirar esto… ojala pudiese olvidar cada recuerdo que tuve sobre esta espantosa vivencia, la verdad es que si hubiese sido más fuerte, tal vez estarías con nosotros… (Piensa Jesús mirando a otro lado)

>>Oliver, sabes… no puedo quitar de mi cabeza tu muerte, la verdad fue espantosa, pero hice todo lo posible para que esto acabara de una vez por todas, perdimos a muchos, no conviví contigo pero siento inquietud al recordar ese terrible momento, lo que me relaja es que… estas en un mejor lugar, espero que al igual que aquí… el resto de nuestros amigos caídos, estén juntos. (Piensa Erick nostálgicamente)

Cada uno pensó un buen rato en lo que hubiesen hecho, lamentos, despedidas, alguna que otra lágrima derrama, hasta que todos decidieron en marcharse de ahí…

-Bueno, es suficiente… me siento tranquilo. (Dice Arnold)

-Bien papá… yo también. (Dice Pamela mientras caminan entre las lápidas)

-Los cementerios ya no me agradan mucho. (Dice Erick)

-Ni que lo digas. (Dice Mauricio)

Todos llegaron justo al auto de Arnold y ahí se pararon por un momento, mientras tanto Mauricio observa como debajo de la llanta aparece una cucaracha… haciéndole recordar los perturbadores momentos, pero sin pensarlo se acerca hasta el insecto para así aplastarlo. 

-Bueno amigos, agradezco su compañía hasta el último momento, es aquí donde debemos decir adiós. (Dice Pamela)

-No creo que sea un adiós, esperamos volver a verte. (Dice Mauricio)

-También lo espero. (Dice Pamela sonriendo)

-Será mejor que nos vayamos, necesitamos relajarnos un poco. (Dice Arnold)

-Bueno, gracias por ayudarnos y disculpa las veces que te ofendimos. (Dice Mauricio mientras estrechan la mano)

-No es nada, gracias a ustedes también. (Dice Arnold mientras mira a los demás)

-Buen viaje. (Dice Cecilia)

Arnold y Pamela los miraban nostálgicamente por un pequeño rato…

-Bien, hasta pronto. (Dice Arnold mientras suspira)

-De acuerdo… (Dice Mauricio mientras Pamela y Arnold entran al auto)

Y estando los dos adentro, Arnold enciende el automóvil…

-Bien, los extrañare, adiós. (Dice Pamela sentada en el asiento de enfrente y con el vidrio abajo) 

-Adiós Pamela. (Dice Mauricio mientras Pamela sube el vidrio de su ventana mientras el auto pone marcha, alejándose del panteón)

-Bien, será mejor que nosotros también nos marchemos. (Dice Erick)

-Sí… andando. (Dice Jesús en voz baja mientras todos caminan excepto Mauricio que se quedo un momento con la vista ida hasta que el auto pudiese perderse de vista) 

Después de eso, Mauricio voltea hasta observar detenidamente y por un rato, una de las lápidas que llevaba el nombre marcado de Ronald.

-¿No vienes? (Pregunta Cecilia)

-Sí, ya voy. (Dice Mauricio sonriéndole)

-De acuerdo. (Dice Cecilia mientras avanza un poco)

-Adiós también, Ronald… (Dice Mauricio en voz baja mientras avanza con los demás) 

Y cuando nadie estaba presente frente a la lápida de Ronald, comenzó a surgir de la nada una gran ráfaga de viento que atrajo muchas hojas de árboles hasta ahí. Y el invisible frío del panteón se hizo notar aunque todo estuviese muerto mientras que en su lápida se postraba una cucaracha.

Mientras tanto en el auto de Arnold…

Pamela se encontraba observando detenidamente la carretera por entre las ventanas.

-¿Y que tal te la pasaste esta navidad? (Pregunta Arnold)

-Estupendo, aunque si no fuera por Mauricio y los demás, no me gustaría volver a esta ciudad. (Dice Pamela)

-Entiendo, bueno olvidemos esto ya, y fíjate en el asiento de atrás. (Dice Arnold sonriendo)

-¿Qué tramas? (Pregunta Pamela sonriéndole también mientras se mueve hasta el asiento de atrás para buscar lo que dice Arnold) 

-Fíjate bien, es una sorpresa. (Dice Arnold mientras conduce)

Pamela observó que ahí estaban muchos regalos los cuales les gustaron.

-Vaya, son regalos, muchas gracias papá. (Dice Pamela)

-Sí de nada… sabes, se me hace un poco extraño que me llames papá. (Dice Arnold)

-Pues es momento de que nos acostumbremos. (Dice Pamela mientras revisa muchos de los regalos hasta que le llama la atención uno de ellos, de color rosa)

-Sí, llegaremos a acostumbrarnos. (Dice Arnold)

-¿Quién es Ronald? (Pregunta Pamela)

-¿Ronald?... no conozco a ningún Ronald, ¿Por qué? (Pregunta extrañado Arnold)

-Por que tengo un regalo que dice… “De Ronald” (Dice Pamela sentándose de nuevo en el asiento delantero) 

-Que extraño, todos esos regalos los compré yo. (Dice Arnold)

-Sí… demasiado extraño. (Dice Pamela sintiendo un poco de escalofrío)

-¿Y por que no lo abres? (Pregunta Arnold)

-Esta bien… lo abriré. (Dice Pamela mientras abre el regalo rosa para hallarse con la sorpresa de que se trataba del tablero…) 

EPÍLOGO

Después de aterradores momentos al leer esta novela, es hora de mostrarles mi epílogo, cada escenario que fui relatando es uno de mis pensamientos y sentimientos… se los daré a conocer:

1.-En el Capitulo Dos, “Sueños del tablero”, hable precisamente de dos escenarios, el primero, que Mauricio vivió como un pueblo sombrío, oscuro y lloviendo mientras caían los rayos en el suelo. Ese escenario refleja soledad, los estruendos y los rayos son los golpes que yo he sentido a lo largo de la vida viviendo de esa manera.

El segundo escenario fue el que relató Cecilia en el mismo capitulo, el agua cristalina son los buenos sentimientos que llevó dentro de mí, pero como lo dijo Cecilia, el agua comenzó a ensuciarse… me refería a que a veces mis sentimientos caen por el sufrimiento de lo que ocurre a lo largo de la vida, todo aquello que me lastima y no me deja en paz.

2.-En el Capitulo Cinco, “Tocando Madera”, Omar sufrió un espantoso suceso en pesadillas, el escenario del lago lleno de muertos suelen ser mis ilusiones que quedaron flotando en el olvido, inertes y putrefactos por tanto tiempo que se han ido clausurando. 

3.-En el Capitulo Diez, “La Sala De Tortura”, generalmente me he basado mucho en mis sufrimientos, cada instrumento reflejaba los motivos de tales dolores, y generalmente las criaturas significan las personas que en ocasiones lo provocan, y me reflejo a mí… siendo la victima.

4.-En el Capitulo Trece, “El Pantano”, hice presencia de muchas cosas que simbolizan algo, para empezar las manos de hueso que surgían debajo de la tierra significan las oportunidades que se me van, igual como se llevaron a Alfredo y Susana.

5.-En el Capitulo Catorce, “Mi Primer Beso”, El árbol de las cabezas son todas las victorias que cuelgo en mi vida, los dedos que debajo de la tierra surgían, son solo partes de mis sentimientos que están incompletos.

6.-En el Capitulo Quince, “Yo La Vi”, El cuarto en donde solo estaban las camas, lo he visto como mi propia habitación, solitariamente no por los muebles y cosas materiales, si no por que me suelo apartar y encerrándome en mi propio mundo.

Las rosas con ojos simulan ser en mi vida un vistazo de cómo quisiera participar como todos en el mundo, digamos… que mi vergüenza más grande me lo impide.

7.-En el Capitulo Dieciséis, “Infierno”, La grieta que se abrió en la habitación y las manos que surgieron de la misma, simulan para mí, las personas que han intentado ayudarme a salir de mi mundo encerrado, rompiendo las paredes de mi mundo cautivo.

El cementerio refleja mucho, para mí, es un largo lugar donde las esperanzas ya no están. En la zanga de donde cayó Erick, es una de pocas esperanzas que me quedan. 

La otra grieta que se abrió en el árbol torcido simula el infierno en persona, para mi, mi mundo de sufrimiento. 

8.-Y para finalizar en el Capitulo Diecisiete, “No Te Tengo Miedo”, los cuerpos putrefactos que surgían de la grieta infernal, son solo los pensamientos y sentimientos que han logrado salir de mi mundo, pero a veces, no es conveniente en mi vida que ocurra eso. 

Y mostrándole así los significados de lo que plasmé en esta novela, hay muchas cuestiones las cuales han quedado inconclusas, pero he tomado tres, que para mí, son las más importantes…

1.- ¿Que había dentro de la caja rosa?

2.- ¿Por qué el espectro de Verónica había sido liberado del tablero con el simple hecho de que Mauricio le regalará una rosa? 

3.- ¿Por qué Ronald dejó el tablero a manos de Pamela? 

Estas preguntas quedarán a respuestas de su propio pensamiento e imaginación queridos lectores, espero que les haya gustado la lectura y les muestro una cuarta pregunta, no un fin de terror, si no un fin en el cual usted pueda darlo… ¿Todo Acabó? 

Dedicatoria especial para…

Rosa María Nava Nolasco

